Relación de las islas de Pelew, situadas en la parte occidental del oceano Pacífico : deducida de los diarios y noticias verbales del capitán Enrique Wilson y algunos de los oficiales que en agosto de 1873 naufragaron en el antelope paquebot ingles ... by Fundación Ignacio Larramendi, Editor & Digibis, S.L., Productor
R E L A C I O N 
DE LAS ISLAS DE PELEW, 
S I T U A D A S 
E N L A PARTE O C C I D E N T A L 
DEL OCEANO PACIFICO, 
D E D U C I D A DB LOS b l A R t O S Y N O T I C I A S 
V E R B A L E S D E L C A P I T A N E N R I Q U E W I L S O N , 
Y ALGUNOS D E LOS O F I C I A L E S QUE E N 
AGOSTO 1)E 1783 NAUFRAGARON E N E L 
A N T E L O P E PAQUEBOT I N G L E S , A L S E R V I C I O 
D E L A HONORABLE COMPAÑIA DK L A 
I N D I A O R I E N T A L : 
ESCRITA EN INGLÊS 
POk U I , C A B A L L E R O J O R G E K È A T E , 
Mtetttbro de la Soc iedad R¿al , y de ¡a 
di ¡"S Anticuarios : traducidu al Frances, 
y de éste a l Esp.iñol ton presencia 
del original Ingles. 
M A D R I D : 
POR GOMEZ I ' U E N T E N E B R O Y COMPASLA. 
I 8 O 5 . 
y f ¿ o / h e * 
I l l 
E L TRADUCTOR ESPAÑOL. 
L a s Islas Páláps ó de ¡Per 
lew pueden considerarse.̂  parid 
del grande Archipiélago ,de las 
Carolinas ; aunque dêscubiertaá 
por los primeros Españoles que 
surcaron la Vasta extension del 
Mar PácíficO > ño habiá. ínas 
noticia de ellas que la de su 
, exístenciai El - Paquebot ; Ingles 
el Antélope; i , que navegaba de 
China á Europa naufrâ giO ide 
I V 
noche inopinadamente en un ar-
recife que despiden, y harta for-
tuna tuvo su tripulación de sal-
var la vida en ellas. La conti-
nua comunicación que por es-
pacio de tres meses tuvieron 
con sus naturales hasta cons-
truir otra embarcación en que 
ívòlvbrsè á China , les facilitó 
conocer sus costumbres y ca-
rácter. 
Los navegantes han presen-
tado baxo diversos aspectos á 
• los ¿ habitantes á e 4as - tierras que 
hgn 'desciibiertò :4¿ unos nos los 
pintan crueles y sanguinarios, 
miéntras > que i otros generosos 
V 
y benéficos. A quantos hombres 
pueblan las innumerables: islas, 
sembradas en el. Pacífico a¡}hy 
van grandes ventajas los natti^ 
rales de Pelew, cuyas ideas soy 
ciales en nada desmerecen de 
las de los Pueblos cultos de la 
Europa. 
La historia de estas Islas, 
que empieza con la época del 
naufragio del Antélope, es la 
que se describe en esta obra, 
que sin riesgo de equivocación 
se puede asegurar al Público es 
interesante y sumamente diver-
tida ; debiendo solo añadir para 
los que no tengan conocimien-
V I 
to de la geografia de aquellos 
países , que se hallan situadas 
como á ciento y sesenta leguas 
al Oriente de las Islas Fili^ 
pinas. 
VII 
I N D I C E . 
CAPITULO PRIMERO. 
v r , PAC• 
H i i Antélope parte de Macao\. 
lista de la tripulación , y su na-
vegación hasta la víspera de su 
naufragio. . , , . ., i 
CAP. i i . Naufragio del Antílope, 
gran riesgo de la tripulan ion des-: 
pues de él 5 
CAP. I I I . Se dcsail-ren por la pri-
mera vez. los naturales del pais: 
Conferencia amistosa con ellos: 
el hermano del Capitán va a 
presentarse al JZef , 7 su her-
mano se queda con los Inglesesr 16 
CAP. IV. Va la lancha al buque 
naufragado ,y reconoce cjue dos. 
naturales han estado en él : con-
ducta de Raa kook quando lo 
sabe 1 proceder honrado de este. 
Xefe quando se quedó solo con 
los Ingleses : estos celebran:un ' 
consejo , y se determina en él s . 
desfonden todos los barriles y pi-
pas de licores espirituosos. . . . 28 
V I I I 
CAP. V. A r r a hooker s hermano del 
Rey , Hega de Pelexo y poco 
después M . Matías Wilson, que 
hace una ligera relación del mo^ 
do eon que lo recibieron : deter-
minación de los Ingleses para 
establecer de noche una guardia: , 
dan las razones al General y su 
hermano , que aprueban el pro-
yecto , y se pone al momento en 
execucion ; bosquexa del carác-
ter de A r r a kooker. . . , , , J 3 " 
CAP. V I . £1 Rey de Peleiv hace 
su primera visita á las Ingleses: 
descripción de su llegada > cere-
monias con que lo recibieron : es 
conducida por sus dos hermanos, 
y el Capitán al rededor del ter-
reno que eligieron los Ingleses, 
para su alojamiento: se le enseña 
todo lo que,puede excitar su cu-
riosidad : se detiene algunas ho-
ras, y. se vuelve muy contento del 
agasajo que le hicieron:, se re-, 
t ira con toda su comitiva á la-.-
otra parte dt la isla, 48 
CAP. v i l . Tibieza repentina de los. 
naturales que (ilarma á los In^ 
gleses : se manifiesta la causa^ 
•. y sre .restablece la.amiitad ;fide 
IX 
el Rey cinco hombres al Capitán 
para que lo sigan á la guerra 
que iba á hacer á los habitan-
tes de una isla vecina : se le con-
cede , y el Re* farte con ellos. 
Los Ingleses forman el plan de 
la embarcación que quieren cons-
truir : hacen una grada , y eli-
gen unanimemente al Capitán 
por su Xefe : se comprometen 
todos 4 desempeñar los trabajos 
que se les asignen para construir 
la embarcación : celebran el p r i -
mer Domingo con la devoción 
correspondiente 64 
CAP VIU. Los Ingleses mandan 
diariamente los botes al buque 
naufragado ,y sacan de él diver-
sas provisiones : forman una 
trinchera que defienda su alo-
jamiento : siguen con tesón en la 
construcción de la nueva embar-
cación, . , , 76 
CAP. ix. Los cinco hombres y el 
intérprete vuelven sanos con 
Raa kook : suceso de esta ex-
pedición : Raa kook hace dona-
ción á los Ingleses en nombre 
del Rey de la isla en que están, 
y averiguan que ss llama Qroo-
1 
long: elCapitan es convidado por 
el Rey para que pase á Pelevr. 
se excusa por el pronto yy man-
da á M . Benger y á M a t í a s 
Wilson para que cumplimenten 
al Rey por su victoria : el Ca-
p i t án examina la isla : se con-
tinúa en la construcción con em-
peño : M . Benger y Wilson vuel-
ven de Velexv. . . . . . . . . , 81 
CAP. x. Descubren en el arrecife'-
un canalizo para sacar la em- -
barcacion luego que esté cons- -
fruida : el Capitán acompañado 
de algunos otros- vá á Peleiv a 
visitar al Rey ; recibimiento quê •' 
les hicieron : descripción de las 
costumbres de sus habitantesy 
su modo de vivir : solicitan vaya' 
el Cirujano a l campo á visitar 
el hijo de un Rupack que estaba , 
enfermo. . . . , .% 
CAP-, X I . Noticias sobre los -habi-
tantes de Pelew : celebran un 
consejo dé estado , al fin del-
qual piden al Capitán diez hom- -
bres para ir á otra expedición: . 
se les concede este auxilio : des-. 
cripcion de un bayle de guerre-
ras : vuelven los Ingleses á Oroo* 
X I 
long : halla ná sus camaradas 
buenos ; y se hace elección de ¡os 
diez hombres pedidos l i o 
CAP. X I I . Viene el Rey á Oroq* 
long : se admira de la embarca-
ción que hasta entonces no ha-
bía visto : se le enseña la trin^ 
chera , y el canon que dispara-
ron f a r a darle gusto : vé lot 
diversos obreros empleados en el 
astillero : impresión que le hacen 
cosas tan nuevas ; se va á dor-
mir detras de ¡a isla : vuelve por • 
la mañana , y parte para su 
expedición con los diez hombres 
que habia pedido. . , . . , . -. \ 18 
CAP. X I I I . Lo que pasa en Oroo-
long : vuelven de la guerra los 
diez hombres : descripción de la 
segunda batalla ' . 127 
CAP. x i v . Diversas circunstancia.s: '• 
llega Raa kook de Pelezu , y pide 
mayor número de hombres para 
otra expedición después de algu-
nas suplicas el Capitán se los '• 
concede ,y salen con Raa kook: '• 
M . Sharp va á Pelexv por a h -
gums dias para visitar a l hijo 
del General que estaba herido:, 
llega quando volvían los Ingle-
XII 
ses de la tercera expedición , en 
que fué muerto el joven que iba 
â curar : acompaña á Raa 
kook en los funerales de su hijo: 
descripción de las ceremonias fú-
nebres. 141 
CAP. xv. Los que habían ido a la 
tercera expedición vuelven á -
Oroolong: relación del combate: 
el Capitán es convidado por el 
Rey para hacer una visita á 
los Rupacks , que habían asis-* 
tido como altados á la última 
batalla : acompaña al Rey y 
á su hermano á diferentes islas, 
y da vuelta á Oroolong después 
de cinco dias de ausencia. . . . 163 
CAP. XVI. Castigos exemplares: el 
General se queda con los Ingle-
ses : sabe que los enemigos piden 
la paz : el Rey va á Oroolong 
son una de sus mugeres, su hija, 
y algunas de su séquito.: se que-
da tres ó quatro dias en la isla; 
indisposición del General: éste, 
el Rey y su comitiva vuelven á \ 
Relevo : envían á los Ingleses 
algunos colores para pintar la 
embarcación ; M . Sharp va á 
Relevo para asistir al General 
XIIT 
que halló muy a Ima do 178 
CAP. XVII . £ 1 Key viene en busca 
de los diez hombres que debían 
acompañarlo á la expedición 
contra Peleleiv : uracan : se re-
ciben noticias de que la expedi-
ción se terminó con la paz : los 
Ingleses vuelven y cuentan como 
se hizo la paz : regocijo que hubo 
con este motivo : el Hey avisa 
que haria una visita á los I n -
gleses antes de su partida. . . . 194 
CAP. XVII I . Preparativos para 
botar al agua la embarcación: 
sospechas que conciben sobre el 
mens age del Rey : el Capitán in-
tenta desvanecerlos : los Ingle-
ses se proponen un plan de de-
fensa en caso de ser atacados: 
el Capitán manda á Pelew á 
M . Sharp y Wüson les encarga, 
entreguen al Rey el fierro y her-
ramientas que no necesitaban, 
con promesa de entregarle lo 
demás quando se botase al agua 
la embarcación : comunica al Rey 
que dará la vela dentro de seis 
ó siete dias : encuentran al Rey 
que iba á Oroolong : vuelve con 
ellos á JPethoull, donde pasan 
I 
XIV 
. la noche : Aba Thule recibe con 
mucho agrado el regalo de los 
Ingleses : descripción de una 
magnífica cena del Rey : M a -
dan Blanchart dice a l Capitán 
que quiere quedarse en l\le-vc. 
el Capitart trata de disuadirlo: 
no lo consigue , y le proponen a l 
Rey lé dexaria uno de los suyos: 
¿Lba Thulé admite cotí mucha 
alegría la proposición. . . * . ; 206 
CAP. xix. Botan la embarcación 
con toda felicidad. Los Ingleses 
dan al Âey el resto de ias her-
ramientas el Capitán Wilson 
es llamado por el Rey a l sitio 
de la aguada , y le propone 
hacerlo Rupack de primera cla-
se : el Rey le da la orden del 
hueso: descripción de estas ce-
reñionias* ^ ¿ ¿ . 225 
CAP. xx. JEl Rey informa al Ca-
pi tán Wilson de la idea- c[ue te-
nia de encargarle á un hijo suyo 
para qué lo lleve á Inglater-
ra : R á a hook f-que habia soli-
citado esto mismo nó lo consi-
guió por motivos muy -prudentes 
que tuvo el Rey pata ' negarlo-: 
suceso úñgular con un . sobrino * K 
XV 
del Rey : se anuncia el dia de la 
partida : preparativos : se fixa 
una inscripción grabada en una 
plancha de cobre en un árbol. . 23a 
CAP. XXI. Llega Lee Boo,y es 
presentado al Capitán : discur-
so qué hizo el Rey al Capitán 
quando le entregó su hijo : el 
Capitán da varias instrucciones 
á Elanchart sobre su manejo 
con los naturales : va el Rey y 
los demás Xefes _ á bordo para 
acompañar á ios Ingleses hasta 
el arrecife : las canoas de los na-
turales rodean â la embarca-
ción y manifiestan su sentimien-. 
to : el Rey se despide de los I n -
gleses : carácter de Aba Thule: 
Raa kook los acompaña fuera 
del arrecife : pintura, del carác-
ter de éste: los Ingleses hacen 
rumbo para China 247 
CAP. XXII . Diario de la navega-
ción á Macao : su ãrribo á este 
puerto : venden la embarcación, 
y se trasladan á Canton donde 
se embarcan para Inglaterra.. 264 
CAP. XXÍII. Idea general de las 
islas de Peleiv : del Rey : del 
General: del primer Ministro: de 
XVÍ 
los, Rupacks : de la naturaleza 
de las -propiedades en Pelsiv. . 2§á 
CAP. XXIV. Produceiones de Pe lew, 
y del modo de vivir de sus natu- • 
rales, i • . * 297 
CAP. xxv. Sus casas : utensilios: 
armas : canoas, . . > 307 
CAP. XXVI. De . los habitantes y 
sus costumbres : sus casamientos', 
funerales i religion ' carácter ge-
neral de los naturales. 4 i . . . 316 
CAP. xxvir. Anécdotas de Lee 
Boo desde su salida á Canton 
hasta su muerte 338 
F I N. 
R E L A C I O N 
DE LAS ISLAS PE L E W . 
C A P I T U L O P R I M E R O , 
E l Antélope parte ãe Macao r liste de lá 
tripulación- y y su navegación hasta la vis-* 
pera de su naufragio i : 
Í J I Antelope paquebote Ingles , Junio de 
como, de trescientas toneladas , al ser- 17B3. 
-vicio de la C o m p a ñ í a o r ien ta l d é ; la 
I nd i a , y. mandado por .el C a p i t á n H e n -
r ique W i l s o n , l legó á IVIíwao en J u n i o 
de 1783 ! ,él C a p i t á n r e c i b i ó ó í d e n cié 
los sobrecargos de la C o m p a ñ í a para 
preparar su buque: lo mas p r o n t o p o -
sible para restituirse á Europa j y ter 
n i é n d o l o . li>to el 20 de Ju l io refcibiá 20 da 
sus despa&hos , se d e s p i d i ó de la fac-f Ju^O' 
t o r í a , y á l a s tres de la tâfdji Se ¡ fué 
á su bordo a c o m p a ñ a d o d é Itís S e ñ o -
res B r o w n , Lane , B r u c é , Peacli , y 
del Ci ru jano M o r g a j i : p a g ó las á a t i -
A 
Julio de eipaciones de estilo á diez y seis C h i -
I7^3 ' nos con que le p e r m i t i e r o n aumentar 
su t r i p u l a c i ó n , y d i ó la vela : sus 
amigos se res t i tuyeron á t i e r ra , y se 
les s a l u d ó al salir de á bordo con nue-
ve . cañonazos , A las nueve de la n o -
che , aparentando m a l el t i e m p o , die-
r o n fondo en siete brazas de agua. 
Como en el discurso de esta r e l a -
c i ó n se hace m e n c i ó n de los i n d i v i -
duos de su t r i p u l a c i ó n , unas teces en 
g e n e r a l , y otras en p a r t i c u l a r , pare-
ce conveniente poner a q u í la l ista de 
los europeos , con e x p r e s i ó n de los 
destinos que t e n í a n en la e m b a r c a c i ó n . 
H e n r i q u e "Wilson*...* Comandante* 
Fe l ipe Benger. . . . . 1 
Pedro Barker. . . . . . . . . . > Oficiales. 
Juan C u m m i n . . . j 
Juan Sharp.............. Cirujano. 
A r t h u r W i l l i a m De-
víâ, . Vasagero. 
Juan Blanch \ Condestable. 
\ "Wi l l i am Harvez. . . . . . . Contramaestre. 
Juan P o l k í n g h o r n . . . Carpintero. 
Juan Mea íe . . . . . . . . . . . . . Tonelero y maes-
tre dé víveres* 




Santiago Sw'ití Cocinero. Julio de 
R ica rdo Sharp... * Guardia marina. 
1783. 
H e n r i q u e Wi l son . . . . Idem, hijo del Ca-
pitán. 
Juan "Wedgebfough, > Meritorios del Co-
Rober to W h i t £ kgio de Cbristo. 
A l b e r t o Pierson...*... Guardian. 
G o d f r o i Minks . . . . . . . . Idem, 
Thomas D u l t h o n Mayordomo del 
Capitán, 
Juatt Cooper..........4 Marinero. 
W i l l i a m Roberts. . . . . Ident, hermano del 
Capitán. 
Santiago Duneau. . . , . idem. 
Matias WTilson Idem. 
Nicolas Tyaeke Idem. 
Santiago B l u i t t . . . . . . . . Idem. 
Thomas Wi l son Idem. 
W i l l i a m Stewart..... . Idem. '• 
M a d a n Blanchar t . . . . Idem. 
Thomas W h i t f i e l d . . , Idem. 
W h i l i a m C o b b l e d i c k . Idem. 
Zacar ías A l l e n . . . Idem. ' • ' •» 
Thomas Catles •.. Idem. • ' 
D e d r i c k W i n d i e r . . . . Idem. 
Thomas Rose.......... Intérprete, natu-
ral de Bengala^ 





21 cíe A las cinco de la manaria de l d í a 
Julio, siguiente se levaron ; entre seis y siete 
l a r g a r o n el p r á c t i c o 4 y se pus ieron en 
de r ro ta con v i e n t o fresco del E N E . 
C o n t i n u a r o n sü n a v e g a c i ó n s in nove-
d a d pa r t i cu la r , aunque e x p e r i m e n -
t ando vientos m u y d u r o s , mares m u y 
gruesas , y aguaceros casi cont inuos 
que les fatigaron mucho , y les h i c i e -
r o n m o r i r todo el ganado, á e x c e p c i ó n 
de una ternera ; p o r fin el 9 de Agos-
^ l ' 3 1 ° *tí) ac^ar<^ ê  t i empo , y les h izo her-
.9 e moso d í a , por lo que abr ieron la po r -
c t ena para que se ventilase e l en t re -
puentes , y sacaron á orear algunas 
de las provisiones. Como el t i empo se 
habia mejorado , . y e l b u q u e hacia 
buen camino , todos se a legraron con 
l a a l h a g ü e ñ a esperanzar de que ya no 
v o l v e r i a n á tener tan malos t i empos» 
n i p a s a r í a n los trabajos que hasta a l l í . 
Pero de repente se v ie ron sobrecogi-
dos por la desgracia que se d i r á en 
e l c a p í t u l o siguiente. ; 
I 
( 5 ) 
C A P I T U L O I I . 
Naufragio del Antelope , gran riesgo de la 
tripulación después de él. 
X oco d e s p u é s de media noche el Domin-
v ien to ref rescó mucho , y el t i empo se 8o I0-
c e r r ó en agua con truenos y r e l á m -
pagos. M . Benger , que estaba de g u a r -
dia , m a n d ó tomar rizos á las gabias: 
los marineros estaban sobre las v e r -
gas , quando c l que estaba de v ig ia á 
proa g r i t ó baxos. Apenas h a b í a l l e -
gado esta voz á oidos del Oficial de 
guardia quando b a r ó la e m b a r c a c i ó n . 
Este t e r r ib l e suceso puso á todos en 
la mayor c o n s t e r n a c i ó n : el C a p i t á n y 
los d e m á s que estaban d u r m i e n d o , cor-
r i e r o n sobre cub ie r ta para saber Já 
causa de l porrazo que babia dado el 
buque ; pero no necesitaron de i n -
formes para tomar conocimiento de su 
apurada s i tuac ión . 
L a rompiente de mar que se ex-
tendia m u y léxos , y por la que se 
e n t r e v e í a n las- p e ñ a s v ofrecia la esce-
na mas aflictiva : el buque que se t u m -
b ó sobre una banda se l l enó m u y pron^ 
I 
(6 ) 
Agosto to de agua hasta las escotillas de la 
^e I7^3 p r i m e r a cubier ta , Entonces la t r i p u l a -
c ioa se r e u n i ó á su C a p i t á n para que 
les diese sus ó r d e n e s , 
Este n ia t idó sacar la p ó l v o r a , m u -
niciones , armas y provisiones que se 
e c h a r í a n á perder si se mojasen : tam-
b i é n m a n d ó echar 9 ! agua lo§ palos y 
vergas á fio de a l i j a r el b u q u e de pe -
sos altos para p r e v e n i r por este medio 
que diese u n bandazo , y todos se es-
forzaron en conservar e l casco, 
Se cebaron al agua las embarca-
ciones , y les me t ie ron den t ro algunas 
armas y provisiones ^ y colocaron en 
cada una una ahuja : las amar ra ron 
p o r sotabento , y encargaron el c u i -
dado de ellas á dos hombres para que 
n o diesen golpes contra la embarca-
c i ó n , y se hiciesen pedazos ; estos de-
b í a n t a m b i é n tenerlas prontas para 
que se embarcase en ellas la gente en 
caso que los furiosos golpes de mar 
que rebentahan sobre el b u q u e lo des-
baratasen enteramente ; todo lo que 
podia ser u t d en tan te r r ib le c i r c u n s -
tancia fué executado con la mas es-
crupulosa p u n t u a l i d a d , y d e s p u é s se 
recogieron todos juntos a l coronamien--
t o de p o p a , como parage e l mas ele-
( 7 ) 
v a d o , y donde las bordas Ies daban Agosto 
a l g ú n resguardo con t ra Ja m a r y 
l l u v i a , 
A l l í fué donde d e s p u é s de haber 
contemplado u n ra to su desesperada 
s i t u a c i ó n , p r o c u r ó el C a p i t á n an imar 
á su gente con quantos raciocinios le 
s u g e r í a su discurso. Les r e p r e s e n t ó 
que los navegantes eran los que nau-
fragaban , y que aunque era verdad 
que su desgracia of rec ía menos r ecur -
sos por bailarse en u n mar descono-
cido y poco frequentado , p o r l o mis -
m o era preciso que redoblasen sus es-
fuerzos ; pues que de ellos solo de -
pendia la c o n s e r v a c i ó n de sus. vidas, 
y la esperanza de vo lve r á su pa t r i a ; 
y les man i f e s tó que el mayor ma l en 
semejantes casos se r í a el de perder la 
esperanza, y con e l la el valor y la sub-
o r d i n a c i ó n . 
Para evi tar todo mot ivo de desór-* 
den se p r o h i b i ó expresamente á todos 
la bebida de l icores fuer tes , y todos 
á una- voz promet ie ron no con t r ave -
n i r á esta orden. E l C a p i t á n m a n d ó 
dar a l momento pan y v ino , de q u é 
estaban m u y necesitados , pues la r o -
pa moxada , y e l recio trabajo los ha-
b i a n cansado m u c h o : d e s p u é s de e$tc 
I 
(8) 
Agosto re f r iger io no pensaban mas que en la 
d e i y S j . venida del dia para ver si estaban pró? 
x imos á alguna t ierra , po rque hasta 
entonces nada habian visto : no obs-
tante , el tercer Oficial , y u n o de los 
guardianes , aseguraban haberla des-<-
c u b i e r t o por la proa á la l u z de u n 
fuerte r e l á m p a g o . 
Estos momentos de i n q u i e t u d é in-, 
a c c i ó n forzada los emplearon en con--
solarse y animarse mutuamente . C o n -
v i n i e r o n en vestirse con la ropa que 
habian de salvar , y lo h i c i e ron con 
e l mayor orden y a r m o n í a , sin ha-
berse nadie desmandado á robar , n i 
á p ro fe r i r in jur ias n i quexas. 
L l e g ó por f in la luz de l d ia tan 
deseada, y con el la v ieron una isla 
p e q u e ñ a al S , y poco d e s p u é s a lgu -
nas otras al E : la pr imera estaria co-
mo á tres ó qua t ro leguas de ellos. En* 
tonces disipados los temores del n a u -
f r ag io , les p r e s e n t ó su i m a g i n a c i ó n los 
riesgos-que iban á correr con los ha-
bitantes de aquellas'islas , si acaso los 
h a b í a . ; A- pesar d é .'sus; temores , y no 
habiendo otra d e t e r m i n a c i ó n que to-> 
mar j.iesquifaron su lancha y bote , y* 
las; mandaron á t ierra al mando de 
Este : Q ü c i a i c o n o c í a m u y 
I 
Lien la nercsidad que teman de ser Agosto 
bien recibiclos de los habitantes , si los deiySJj 
h a b í a , y asi d ió sus disposiciones para 
evi tar basta el menor m o t i v o de dis-* 
cordia con e l los , menos en el ú l t i m o 
caso , y solo para defenderse. 
L u e g o que p a r t i e r o n los botes , los 
que quedaron en el b u q u e echaron 
mano á formar una balsa con las ve r -
gas y d e m á s madera , en la que en 
todo evento pudieran salvarse ; pues 
temian que el buque se deshiciese , ó 
que los botes no volviesen. 
Poco d e s p u é s del medio dia A'ieron 
con indecible gozo que los bores v o l -
"vian , y salieron de todos sus c u i d a -
dos á las quat ro que l legaron a l cos-
tado , habiendo dexado en la isla Jas 
provisiones que l levaban , y cinco hom* 
bres para que las custodiasen. 
Las noticias que d ieron no p o d í a n 
ser mejores : la isla les p a r e c i ó desha-* 
bitada , y ofrecia buena agua , y u n a 
ensenada al abrigo de los ' temporales : * 
entonces redoblaron su trabajo para t 
conc lu i r su, balsa que estaba m u y ade-
lantada. Luego q u é estuvo conc lu ida 
tomaron nuevo refr iger io de pan y v i -
no , habiendo c u m p l i d o exactamente 
la promesa de no beber licores fuertes: 
I 
(IO) 
Agosto hasta entonces no h a b í a hab ido mas 
de 1783 desgracia personal que la de l mar ine-
r o G o d f r o i M i n k s , que a l co r ta r a l -
gunos cabos que impedian se separa-
se del costado el palo de t r i n q u e t e , se 
r e s b a l ó y c a y ó a l agua , de donde no 
lo pud ie ron sacar , á pesar de haber 
acudido los botes á socorrer lo : se a t r i -
b u y ó esta desgracia á la m u c h a ropa 
que se habla puesto para salvarla so-
b re su persona. 
Enc ima de la balsa pus ieron todos 
los v í v e r e s y municiones que podia 
l l e v a r contando con el peso de la gen-
te que habia t a m b i é n de i r en ella: 
igualmente met ie ron en la lancha y 
bote todos los v í v e r e s , municiones y 
armas que cabian , de las armas te-
n í a n mucho cuidado como que en 
ellas l levaban su mayor confianza. 
T o d o estaba p ron to para l a par t i -
da : l a noche se venia á mas andar; 
p o r l o que se le m a n d ó al Contramaes-
t r e diese con e l p i t o la o r d e n de em-
barcarse , á fin de que los que traba-
j aban en la bodega , advert idos dexa-
sen el trabajo , y se embarcasen para 
l l egar á la isla antes que obscureciese, 
y poder salvar los efectos q u e l leva-
ban . 
Es m u y digno de notarse el ex - Agosto 
t remo cuidado del C a r p i n t e r o , que^eI7^3 
ocuparlo en salvar sus herramientas y 
d e m á s ú t i l e s , se q u e d ó en la bodega 
quando ya se h a b í a n largado los b o -
tes y la ba lsa , por Jo que fué p r e c i -
so que el bote volviese á recogerlo. 
Así es que llenos del mas p r o -
fundo sentimiento se separaron d e l 
Ante lope , sin saber q u á l se r í a su 
suerte. Los mas robustos yogaban en 
la lancha que cogió de remolque á l a 
balsa ; el bote les ayudaba r emo lcan -
do á la lancha*, y así fueron hasta re-
basar de l arrecife , que l a r g ó la l a n -
cha el remolque , po rque iba m u y so-
brecargada , y c o n t i n u ó el bote solo 
en l l evar la hasta la p laya ; eran las 
ocho quando l legaron á ella donde en-
contraron á los hombres que h a b í a n 
dexado por la m a ñ a n a . Estos no es tu-
vieron ociosos , pues á mas de l impia-r 
u n pedazo de terreno , h i c i e ron con 
una vela una tienda. 
Los que iban en la balsa c o r r i e r o n 
el mayor riesgo a l pasar el arrecife , 
en qne emplearon mas de una hora: 
la rebentazon , y las fugadas de l v i e n -
to eran tan fuertes , que t uv i e ron que 
amarrarse , y aguantarse con todas sus 
I 
( l á ) 
Agosto fuerzas para no ser arrebatado? : la 
de i7§3 . escena se hacia mas h o r r i b l e p o r los 
redoblados clamores de los chinos que 
no estaban acostumbrados á los p e l i -
gros de la mar . 
. D e s p u é s de haber posado el a r rec i -
fe en t ra ron en u n canal de bastante 
f o n d o , donde no babia tanta m a r : lar-
garon los de la lancha la vela , y así 
navegaron con mas comodidad ^ pero 
al acercarse á la isla t uv ie ron que ar-
r i a r l a , porque la corr iente los l l eva-
ba á sotavento de l si t io , donde h a b í a n 
desembarcado por la í t t añana , y s i -
gu i e ron al r e m o ; mientras mas se acer-
caban á la playa mayor era la c o r r i e n -
te , y no pudiendo vencerla^si l l eva -
ban la balsa de remolque , d e t e r m i -
na ron dexarla fondeada con u n reson. 
y llevarse en la lancha toda la gente: 
. con esto se a u m e n t ó el n ú m e r o de v o -
l a d o r e s , pero t a m b i é n se s o b r e c a r g ó 
tanto la lancha que iba á flor de agua, 
y costeaba una p laya peligrosa , por 
ser de p e ñ a s el f o n d o , y con diez y 
seis brazos de agua : luego que l l e g a -
r o n a l desembarcadero descargaron el 
b o t e de todos los efectos que l l evaba , 
y se m e t i ó en él e l C a p i t á n con qua^-
t ro hombres para ayudar á los. de la 
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lancha. Como Ja noche era m u y obs- Agosto 
cura para poderse d i r i g i r , .gri taron •d.^el7^J'.-
la lancha : los que en el la iban res-
pondieron con u n tono tan e x t r a ñ o * 
que los del bote c reyeron que aque-1 
Uos ahull idos eran de los habitantes 
de la isla. Los que desde por la m a -
ñ a n a se habian quedado en t ie r ra , t e -
n í a n vehementes indicios de que habia 
en ella hab i tan tes ; pues habian v is to 
en diferentes sitios cen iza , huesos de 
pescado , c á s c a r a s de coco y de cacao* 
y con esta sospecha quando oyeron los 
gritos del C a p i t á n para l l amar la l a n -
cha creyeron eran de los habitantes, 
y cor r ie ron precipi tadamente á su 
t ienda. 
L a lancha l legó poco d e s p u é s , y 
y reunidos todos se d i s i p ó e l susto , y 
se dieron r e c í p r o c o s parabienes : ce -
naron con galleta , queso y agua : en* 
cendieron l u m b r e con una pistola que 
cargada con p ó l v o r a sola dispararon 
contra uria mecha deshilada : el f u e -
go les s i rv ió para secar la ropa que es-
taba empapada , y a l te rna t ivamente 
te d u r m i e r o n a l abrigo de la t ienda. 
Pasaron la.noche roas nia la que puer 
de imaginarse ; pues á la incomodidad 
que $e dexa conocer se u n i a el temor 
f ' 4 ) 
Agosto de que se desbaratase enteramente la 
de 1783 e m b a r c a c i ó n antes de sacar de ella las 
cosas mas precisas : e l viento era m u y 
d u r o , y para no perder los botes tu -
v i e r o n que bararlos sobre la p laya , y 
co locaron un cent inela para ev i ta r una 
sorpresa de los habitantes. L a cont i~ 
nua t r a n s p i r a c i ó n que resultaba de un 
t rabajo tan fuerte * y lo salitroso del 
agua d e l mar les p r o d u x e r o n una i r -
r i t a c i ó n que con el roce de la ropa les 
a b r i ó llagas m u y dolorosas en l a ma-
y o r par te del c u t í s . 
L u e g o que a m a n e c i ó mandaron el 
Lunes bote y lancha para que sacasen de la 
I 1 " balsa las provisiones y velas que en 
el la h a b í a , y v o l v i e r o n casi a l medio 
dia : po r la tarde c a l m ó algo el vien-
to , y se de te rminaron á hacer una ex-
p e d i c i ó n al b u q u e para sacar arroz, 
y otras cosas de q ü e t e n í a n extrema 
necesidad. Los que quedaron en t ier-
r a se emplearon en secar la p ó l v o r a , 
y poner las armas en estado de ser-
v i r : los botes no v o l v i e r o n hasta las 
diez de la noche : su tardanza les cau-
só m u c h o cuidado ; pues el v ien to ha-
b la vue l to á refrescar al anochecer : el 
Contramaestre , que habia estado en 
l a e x p e d i c i ó n , a s e g u r ó que e l buque 
no p o d r í a resistir á la v iolencia de l Agosto 
t e m p o r a l , y que ya estaba m u y m a l - de 1783 
tratado : con esto pe rd ie ron toda es-
peranza de sacarlo i luego que el t i e m -
po abonanzase para repara r lo lo mejor 
que fuese posible <, y Volverse en él á 
Macao ú o t ro q ú a l q ü í e r a puer to de 
la costa de la China. Hasta entonces 
hablan v i v i d o con esta esperanza ; pe-
ro desvanecida $ su i m a g i n a c i ó n no les 
presentaba mas que pel igros : no t e -
n í a n consuelo alguno : nada s a b í a n 
de los habitantes de aque l pais , en 
que se hal laban : ignoraban sus cos-
tumbres , y t e n í a n mucho que temer 
de su c a r á c t e r . Separados d e l resto d e l 
universo , é inciertos de su fu tura suer-
t e , no h ic ie ron mas que acordarse de 
aquellas personas á quienes estaban 
unidos por el mas t i e rno afecto, y que 
e s p e r a r í a n con impaciencia la vuel ta de 
u n padre , mar ido ó amigo , que en l o 
na tura l ya no v e r í a n mas. Estas ref le -
xiones no podr ian servirles de consue-
lo : el t empora l a r r e c i ó mucho , y c re-
yendo inevi table la t o t a l destruecion 
del buque , m i ra ron la ropa que ha -
blan salvado como ú n i c o s bienes q u e 
Jes quedaban, y que podr ian por a l g ú n 
t iempo proporcionarles comodidad. 
• 
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C A P I T U L O I I I . 
Se descubren por la primera vez los na* 
turales del pais. Conferencia amistosa con 
ellos : el hermano del Capitán va á presen-
tarse al Rey , y su hermano se queda 
con los Ingleses, 
Q -g u a n d o a m a n e c i ó el v ien to era 
Martes t an fuerte , que no se a t revieron á ir 
iz- a l b u q u e , y así se emplearon en se-
car las municiones y v íveres en los 
ratos que dexaba de l lover t amb ién 
•levantaron otras tiendas mas cómodas 
con los materiales q u é h a b í a n salva-
do. A las ocho de,la m a ñ a n a , estaba 
e l C a p i t á n W i l s o n con T o m Rose re-
cogiendo alguna agua que caia de Jas 
p e ñ a s cerca de la o r i l l a del mar, quan-
¡do los que desmontaban \ m pedazo de 
bosque que habia detras de .-lais t ien-
fias , adv i r t i e ron que una canoa dobla-
ba l^i punta para entrar en la ense-
nada ; inmediatamente dexaron el tra-
bajo , y llenos de susto corr ie ron ú to -
inar las armas ; pero como se asegu* 
í a r o n de que no eran mas que dos 
caupjas, y con m u y poca gente j eoii* 
vinieron en estarse quietos , y no sa- Agosto 
l i r hasta ver el recibimiento que los^e I7%-
naturales hacian al C a p i t á n , y á T o m 
Rose,.que no les quedaba duda h a b í a n 
sido vistos por ellosf ,• porque h a b í a n 
Labiado-entre sí d i r i g i éndose al s i t io 
donde estaban. : 
; Tomaron las armas, pero con i n -
tenc ión de tío hacer uso de ellas , n i 
manifestar la mas ligera desconfianza^ 
mientras que el proceder de los isle-
ños no les obligase á otra cosa : d ad-
rante este corto • t ieaipo las dos canons 
•que se acercaban á la playa éon p re -
cauc ión , se cletuvioidu. £1 Cap i t án ' , 
para asegurarles d ixo á Tom Rose les 
hablase en Malayo ; ellos no d ie ron 
muestras de entender lo efue les de -
cian , n i abanzaron con sus canoas^ 
pero uno de ellos p r e g u n t ó á lòs nnesj-
tros en Malayo si eran amigos ó 'ene-
migo?. T o m Rose les r e s p o n d i ó ^ i ^ r ó i ' 
» m o s unos desgraciados Ingleses-; núes»-
» t r a e m b a r c a c i ó n ha naufragado ea 
¿>«1 arrecife : hemos tenido ia for tuna 
»>de salvar las vidas , y somos vuestros 
w-ainigoa.*í j -lioa- Is lenós! c o n f e r e n o i á r o n 
entre s í , sin d ü d a e l Malayo les ex* 
p l i c á b a nuestra respuesta. A l p u n t ó 
saltaron de sus canoas a l agua , y sé 
B 
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Agosto d i r i g i e r o n á l a o r i l l a . E l C a p i t á n "Wilson 
d e i 7 8 3 . 8e a d e l a n t ó á rec ibi r los m e t i é n d o s e ei l 
el agua , los a b r a z ó con el mayor afec-
to , lós sacó á t i e r r a , y los p r e s e n t ó á 
los oficiales y marineros . 
Los I s l eños eran ocho , y dos de 
ellos , s e g ú n d e s p u é s se supo , h e r m a -
nos de l Rey : dexaron u n hombre en 
cada canoa ; todo lo mi r aban con cui;-
dado sospechoso: no se quis ieron sen-
tar á la i n m e d i a c i ó n de las tiendas , y 
se m a n t u v i e r o n en pie y m n y cerca de 
Ja o r i l l a sin duda , para coger con mas 
fac i l idad sus canoas en caso que a d -
v i r t iesen a l g ú n pe l ig ro . 
. ' Nues t ra gente iba á deayunarse , y 
a s í les presentaron: t é y galleta dulce* 
•hécha en China y de la que h a b í a n po*. 
d i d o l i b e r t a r dos ó tres tenajas. E l Ca<-
pi tar t W i l s o n ,, e l . i n t é r p r e t e v y otros 
dos Ingleses set d e s a y ú n a r o r i con jos na* 
t u ra ¡es , pues mientras m e n ó s .extra-
aos , v ie ran á su lado i mas seguros y 
Hjeno's sospechosos e s t a r í a n , «'-.T . 
/ í ' E ^ el corto t i empo que d u r ó ' e l 
desayuno se le p r e g u n t ó al Malayo que 
¡venia con los I s l e ñ o s que q ü á l era e l 
m o t i v o porque se hallaba erç raquella 
«isla. Este hombre , \que á :;naas (de .su 
id'iQma na t ivo y « l d e Pelewí), b a b t ó b a 
. , 0 9 ) 
u n poco el ingles y el h o l a n d é s , res-Agosto 
poQolió a s í ; " y o mandaba una cmbar- ¿£1783. 
» c a c i o n de comercio , cuyo d u e ñ o era 
»i\n Chino de Ternate . D i r i g i é n d o m e 
« c o n ella para Ambo ina y B a n t a m , fui 
va r ro jado por un temporal sobre « n a 
35 isla que está á la vista de ésta en 
« í jue nos -hallamos : desde és ta me fui 
wá la de Pelew, donde fui m u y bien 
v rec ib ido del Key : este es un horn-
j?bre excelente , y todos los na tu ra -
j>ies m u y humanos." A ñ a d i ó también, 
que una canoa de pescadores habla vis-
to la e m b a r c a c i ó n perdida , y que el 
Hey iue»'0 (fue supo esla desgracia Jes 
•Labia'mandado salir con tíos canoas á 
las quat ro de la mañana para que bus-
casen la t r i p u l a c i ó n del buque naufra-
gado , y que ellos - conociendo muy 
bien aquella ensenada , se h a b í a n d i -
r i g ido á e l l a , pues que era el sit io don-
de se r ecog ían las canoas que salian á 
pescar quando h a b í a mal t iempo. • 
Los naturales estuvieron como una 
hora con el C a p i t á n W i l s o n : p roba-
ron el t é , pero dieron rnuesrras de gus-
tarles más la galleta , y depusieron, tor 
dos sus rezelos. Pidieron que-.m'i)0:<le 




Agosto noas para presentarse a l Rupack ó Rey 
de1783.de la i s l a , á fin de in formar le de 
nuestro suceso , y d e m á s c i rcuns tan-
cias : e l C a p i t á n c o n d e s c e n d i ó ; des-
fpnes de l desayuno les p r e s e n t ó de nue-
v o á sus Oficiales ; estos según costum-
bre les d ie ron la mano á los naturales, 
que advert idos por su Malayo ser esta 
una d e m o s t r a c i ó n de p o l í t i c a en I n g l a -
terra , les dieron las suyas, y nunca o l -
v i d a r o n este acto de u rban idad , pues 
siempre daban la mano á los nuestros 
quando los encontraba. 
L a D i v i n a Providencia dispone m u y 
á menudo que los hombres en sus des-
gracias ha l l en recursos en donde m e -
nos deben esperarlos ; pues es m u y r a -
ro que el C a p i t á n Rees de N o r t h u m -
ber land hubiese recomendado a l Ca-
p i t á n Wi l son llevase á T o m Rose, que 
hablaba m u y bien el Malayo en clase 
de cr iado ; y aun l o e s mas , que u n 
tempora l hubiese sido causa de encon-
t ra r en aquella Isla con otro M a l a y o 
conocido y favori to de l Rey. , y qufe 
por haber estado. cerca de u n a ñ o en 
« l i a entendia perfectamente la lengua 
del pais. Fores te medio tan o r i g i n a l 
- tuvieron i n t é r p r e t e s los naturales y 
(2I) 
los Ingleses , y por consiguiente se H - Agosto 
bertaron d e l a d i f i cu l t ad que h u b i e r a n cleI783' 
tenido para darse á entender sino por 
señas ; cosa que podr ia suscitar m i l 
equivocaciones, especialmente por par-
te de los naturales , á quienes se d e -
b í a n suponer llenos de la mayor i gno -
rancia y estupidez. 
Estos viendo que los nuestros prepa-
raban los botes, creyeron se i b a n ; pe-
ro se les d ixo que los mandaban á l a 
e m b a r c a c i ó n para sacar de ella a l g u -
nas provisiones : entonces se of rec ie-
ron ellos a c o m p a ñ a r á los Ingleses 
para que no los incomodasen en su 
e x p e d i c i ó n . 
Estas gentes eran de u n co lo r 
aceytunado , y andaban enteramente 
desnudos : t e n í a n el cutis m u y liso y 
br i l l an te , á efecto del aceyte de cacao 
con que se untaban.; Los xefes t en ian 
en la mano u n cestito con bonga $ y 
u n canuto de c a ñ a m u y pul ido , y p i n -
tado en sus extremos : en él l l evaban 
el chinam ó Cal de cora l : para usarla 
sacudian e l canuto sobre la bonga , y 
la cal salla por unos agujeritos que 
babia en una de las tapas: c o n t i n u a -
mente mascaban esta mezcla que les 
Agosto era m u y grata ( t ) : con la c o n t i n u a -
d c i y S j . Gion mascar la bonga se ponen los 
clientes m u y negros , y como la sa l i -
va sale encarnada t e n í a n la boca m u y 
asquerosa. 
A u n q u e de mediana estatura son 
b ien hechos , y su modo de andar es 
rnagiestuoso; desde los tobi l los basta la 
mi t ad de l muslo se hacen varios d i -
bújeos en el mismo cut is : echan atras 
el pelo , que en lo general es la rgo y 
m u y negro , y se lo atan con gracia: 
entre los que v i n i e r o n la p r imera vez 
salo el menor de los hermanos del Rey 
tenia barba : d e s p u é s observaron los 
nuestros que se la arrancaban de ra iz , 
y eran m u y pocos los que la t e n í a n es-
pesa , larga y cuidada. 
Los nuestros quedaron m u y c o n -
vencidos por lo que observaron d u r a n -
te Ja mansion en la isla , que aquellos 
naturales no hablan visto hasta e n t o n -
( i ) En las Islas Filipinas se le llama al 
conjunto que lian en nna hoja bul/o , y to -
do género de gentes lo mascan con tanta 
continuación como uso hacen del tabaco 
los europeos: también se usa én otros pa-
rages de la Indiav - ^ 
ccs gente blanca , as í no era e x t r a ñ o Agosto 
que considerasen ' l a b lancura como ¿61783. 
par t icu lar á una nueva raza , y que 
les pareciese cosa m u y ext raordinar ia : 
á todo lo que veian ó tocaban decian 
con a d m i r a c i ó n : \Weell Weel , y a l -
gunas veces Weel à trecoy , cuyas e x -
presiones explicadas por el Malayo eran 
de a p r o b a c i ó n . 
Luego que se famil iar izaron u n 
poco , empezaron á pasar la mano p o r 
el cuerpo y armas de los Ingleses , y 
cogian los chalecos y las mangas d u - ' 
dando si el hombre y el vestido eran 
lina misma cosa ; pero el Malayo les 
dixo , que como los Ingleses habitaban 
en un c l ima f r i o , tenian necesidad de 
cubrirse , y que por eso acostumbra-
ban l levar diferentes g é n e r o s de ves t i -
dos : los nuestros comprendieron por 
las gesticulaciones del Malayo y de los 
naturales de lo que se hablaba, y no-
taron que con mucha facilidad se 
imponian en lo que aquel les expl ica-
ba. ' L o que les c h o c ó mucho fué ver 
en la m u ñ e c a de los nuestros las v e -
nas azules: c re í an que la blancura de 
las manos y la cara era color a r t i f i c ia l , 
y el azulado de las venas una t in ta 
in t roducida en el pellejo : p id ieron que 
I 
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Agosto se remangasen para ver l í los brazos 
<3ei^3. eran del m i s m ó co lor que las manos 
y la cara : satisfechos de esto quis ie-
r o n ver e l cuerpo : entonces muchos se 
descubr ieron el pecho , y les asegura-
r o n que todo el cuerpo era de l m i s -
m o co lo r : no les c h o c ó menos el ver 
el be l lo que los Ingleses tenian en el 
pecho , que lo consideraron como efec-
to de l desaseo , pues ellos tanto h o m -
bres como mugeres se lo arrancaban. 
D e s p u é s de esto anduv ie ron por 
' a l l í cebando su cur iosidad en quan^ 
to veian , aunque siempre temerosos 
de parecer atrevidos : como saltaron 
en t i e r r a sin armas , el C a p i t á n W i l -
son porque no perdieran la m u t u a com 
fianza que se h a b í a : entablado , m a n -
d ó tapar todas las armas de fuego an-
tes de e n s e ñ a r l e s las tiendas ; pero 
u n accidente casual hizo; i n ú t i l esta sa-
bia p r e c a u c i ó n . A l entrar en las t i e n -
das uno de ellos t r o p e z ó con una bala 
de c a ñ ó n que habia en el suelo : a l 
instante la c o g i ó en la m a n o , y se 
s o r p r e n d i ó de que en tan c ò r t o v o l ú ? 
men se encerrase tanto peso : la ense-
ñ ó al Malayo que e x p l i c ó su uso , y 
d e t a l l ó la naturaleza y efectos de las 
armas .devfuego ; \ por : l o q u é a l ins» 
fanfe p i d i ó le e n s e ñ a s e n tirt mosquete Agosto 
para comprender mejor lo que el Ma-^e i7^3* 
layo le h a b í a d icho. 
Den t ro de una de las tiendas habla 
dos perros : el uno g r a n d e , y el o t ro 
p e q u e ñ o : el pr imero que era m u y v i -
gilante se llevaba la a t e n c i ó n de todos, 
porque en e l viage le habian e n s e ñ a -
do diferentes habilidades , y los t ra ia 
tan diver t idos que no habia nadie en. 
el Ante lope que no hubie ra expuesto 
su vida por salvar la del perro. Q u a n -
do ellos v i e r o n á los naturales se p u -
sieron á ladrar mucho : los is leños a r -
maron una gran algazara , y no sa-
b í a m o s si era por miedo ó por admi -
r a c i ó n : ent raron y salieron de las t i e n -
das varias veces, y q u e r í a n que los 
perros ladrasen mas : e l Malayo d i x o 
que ío que hac í an era por el gusto y 
sorpresa que t e n í a n de haber vis to 
aquellos animales , pues en la isla n o 
habia mas q u a d r ú p e d e s que ra tonci l los 
del campo. 
E l C a p i t á n y los d e m á s d e t e r m i -
naron que fuese uno de ellos á Pe l ew 
para presentarse a l Rey : hubo a l g u -
na d i f icu l tad en la e l ecc ión , por l o 
que e l C a p i t á n s u p l i c ó á su hermano 
Matias W i l s o n que fuese ; é l condes-
Agosto c e n d i ó y se p r e p a r ó á p a r t i r con los 
dei7S3-naturales en sus canoas. E l bote salió 
de la ensenada; pero el mal t i empo le 
o b l i g ó á volverse l o mismo que á las 
canoas : no obstante éstas v o l v i e r o n á 
sal ir p o r la tarde , y s iguieron su ca-
m i n o : el C a p i t á n s i n t i ó mucho la par-
t ida de su hermano ; pero esperaba 
que el d e s e m p e ñ o de su c o m i s i ó n les 
fac i l i ta r ia los socorros de que estaban 
tan necesitados : e n c a r g ó p a r t i c u l a r -
mente á su hermano manifestase al 
Rey su s i t uac ión y su desgracia , y le 
pidiese en nombre de todos su amis-
t a d y el permiso para c o n s t r u i r una 
e m b a r c a c i ó n en que pudiera vo lve r á 
su pa t r i a : le e n t r e g ó para que l o pre-
sentase al Rey u n retazo de p a ñ o azul, 
n n cestito de té , o t r o de a z ú c a r cande, 
y una tinaja de ga l l e t a : este ú l t i m o ar-
t í c u l o se a ñ a d i ó á los regalos á p e t i -
c i ó n de los hermanos del Rey , de los 
que e l mas joven a c o m p a ñ ó á M . W i l -
son. 
. • E l t iempo era m u y m a l o , y as í solo 
se ocuparon los Ingleses en secar la 
ropa y acomodar mejor sus; tiendas, 
los naturales les e n s e ñ a r o n u n m a n a n -
t i a l de buena agua ; pero para i r á é l 
era preciso pasar p o r u n camino; en-» 
(-7) 
t re p e ñ a s escarpadas , por c l que se Agosto 
andaba con trabajo y riesgo : el guar- de iyS j . 
dia Mar ina Ricardo Sharp fué c o m i -
sionado , y como no tenia mas que 
quince a ñ o s , quando habia a l g ú n raal 
paso Jo c o g í a n los naturales en b r a -
zos : t a m b i é n ayudaron en los malos 
pasos á la vuel ta á los marineros que 
cargaban las tinajas de agua. 
Se quedaron con los nuestros tres 
i s leños , uno de ellos era el hermano 
del Rey, se llamaba Raa k o o k , y man-
daba en xefe todas las fuerzas : t a m -
Lien se q u e d ó el i n t é r p r e t e M a l a y o : 
comieron de algunos p á x a r o s con g u i -
so de estofado ; pero no quisieron p r o -
Lar el j a m ó n : el gusto que tenia á la 
sal les incomodaba porque nunca l a 
habian probado. E l v ien to y la l l u -
v i a con t inuaron con fuerza por la 
tarde , de suerte que no pudiendp 
partirse los is leños , pasaron la noche 
con los nuestros , y se mostraron m u y 
contentos de l buen rec ib imiento que 
les habian hecho. 
I 
Agosto 
^1783- C A P I T U L O I V . . 
V a la lancha al buque naufragado, y re-
conoce que los naturales han estado en él; 
conducta de Raa 6o£ quando lo sabe: pro-
ceder honrado de este xefe quando se quedó 
solo con ¿os Ingleses : estos celebran un con~ 
sejo , y se determina en él se desfonden to-, 
dos los barriles y pipas de licores 
espirituosos. 
P o r la noclie l lov ió y v e n t ó con 
Miérco- mas fuerza que nunca : a l amanecer 
les ÍJ- se m e j o r ó el t i empo , y e l Contra-
maestre l l a m ó á la t r i p u l a c i ó n con el 
p i t o , cuyo sonido gus tó y a d m i r ó á 
u n mismo t iempo á los naturales, Raa 
k o o k dixo al C a p i t á n que su herma-
no no p o d r í a vo lve r por el mal tiem-
po. A las diez de la m a ñ a n a fué Ja 
lancha á la e m b a r c a c i ó n , y los que 
quedaron l i m p i a r o n el te r reno y orea-
r o n las provisiones. L a lancha no vol-
v i ó hasta el anochecer , y su demora 
c a u s ó alguna i n q u i e t u d . Los que en 
e l la fueron d i x e r o n que los naturales 
h a b í a n estado en la e m b a r c a c i ó n por-
que se echaban menos varios herrages 
y algunas otras cosas : se a t r i b u y ó es-
to) • A 
te robo á los tres hombres que l i à b i a n Agosto 
quedado con el hermano del Key , y de 1783, 
los nuestros creyeron que habr ian ido 
saliendo poco d e s p u é s que Ja lancha 
con su canoa , á p re tex to de pescar. 
D i x e r o n t a m b i é n que 110 h a b í a n p o -
d ido l legar con la lancha hasta la m i s -
ma e m b a r c a c i ó n por el poco fondo , y 
que h a b í a n atravesado á pie u n pedar 
zo del arrecife , de modo que p u d i e -
r o n yer l a s i t u a c i ó n del buque , en 
cuyo fondo se habia i n t roduc ido . una 
parte considerable de la p e ñ a , y; que 
en algunas partes de Ja bodega p a -
recia no haberse in t roduc ido el agua. 
Nota ron t a m b i é n que los naturales que 
estuvieron en la e m b a r c a c i ó n h a b í a n 
descerrajado las caxas de m e d i c i n a ^ p r ó » 
bado de algunos medicamentos j q u e 
desagrac iándoles , los habia'n t i r ado 
p o r el suelo , y que se ' h a b í a n liésyado 
los frascos , de suerte! que se eiiéoa-t-
t ra ron sin medicinas : felizmente el G i -
rujano c a r g ó quand0 dexaron el bit,-
que con algunas de las mas precisasj 
contando con que no p?dr ian apro? 
vecharse de otra. cosa. Los de l a J a t í r 
cha a ñ a d i e r o n que los ladrones^se h a -
b í a n d i r i g i d o á Pelew. ' : 
.... , E l C a p i t á n d ió par te de esto á 
I 
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Agosto Raa. k o o k , no para quejarse , sino pa-
de iySj . r a manifestarle era m u y temible que 
costase la v ida á los que h a b í a n pro-
bado los medicamentos. Raa k o o k le 
r e s p o n d i ó que no debia inquietarse 
•por ellos : pues que el mal que p u -
diera sobrevenirles , d e b í a n mi r a r l o 
como castigo de su mal proceder ; pe-
ro que él por su parte se hal laba v i -
vamente ofendido ; así lo m a n i í e s t a b a 
en su semblante , quando se h a b l ó de 
esto, que era quando comia con el i n -
t é r p r e t e y los nuestros , y preguntaba 
•jjor q u é no les hablan hecho fuego, y 
dixo, que siempre que sucediese seme-
jante cosa , no tuviesen cuidado de 
matar á los culpables , en el supuesto 
de que el Rey aprobarla su conducta, 
y que en todo caso él se encargajja de 
justificarlos. 
Raa kook d u r m i ó aquella noche en 
Ja tienda-, y se le m i r ó con mucha con-
s ide rac ión ; pues que su conducta, y 
-buen modo de pensar eran mas bien 
efecto de su ¡ c a r á c t e r , que del miedo 
que pod ía tener- d e hallarse entre los 
•Ingleses. A s e g u r ó que él mismo, daria 
cuenta al Rey del atentado,,' y que se 
ca s t i ga r í an los delin^üenfcek, - E s t e - « e f e 
amable se m o s t r ó m u y a g r a d è c i d » á la 
(3i) 
a t e n c i ó n y cuidado que les m e r e c i ó á Agosto 
los nuestros , á quienes en todo p r o - d ^ y S j , 
c u r ó i m i t a r , así mas quiso sentarse á 
la mesa que ponerse de , cucli l las como 
tenia de c o s t u m b r e : esta po l í t i c a fué 
causa de que todos le respetasen co? 
roo hombre de c a r á c t e r franco , y sus 
procederes nunca desmint ieron este p r i -
mer concepto que de él fo rmaron . 
Quando los i s l eños l legaron p o r 
p r imera vez, el Malayo estaba en ciie-r 
ros : p i d i ó un p a n t a l ó n y una caxruii 
sa, que al momento sé I È dieron ^tana* 
bien regalaron á Kaa k o o k un pan ta ' 
Ion y chaleco iguales , que se los puso 
al instante , y q u e d ó m u y satisfecho de 
estar como sus amigos v y m i r á a d o s e 
el vestido m u y á menudo ( I C C K I . Moa 
ñoofc Englees ;>. el vestido le ineomod^ 
mucho sin duda , p o r q u e nunca s a l g 
vo lv ió á poner ; pero:el C a p i t a i i n o t ó 
quando estuvo en Pelewi que lo bâriás» 
colocado m u y doblado, entre los n u i e r 
bles que tenia por mas preciosos. 
E r a tan observador que n o se de 
escapaba la menor c i í c u n s t a n b i a ñ& 
quanto se hacia todo ÍON pregutítaba,*; 
é imi taba en todo á los n u e s t í ò s ¡sé 
informaba del c ó m o y por "qué det sus 
operaciones , y les: quer ia ayudar feb 
(3a) 
Agosto todo , y hasta en soplar el fuego. Lue~ 
del783. go que los ingleses conocieron que es-
te xefe era su verdadero amigo , le 
h i c i e ron varias preguntas para i n fo r -
marse de algunas cosas que hablan vis-
to ; ta l fué la de u n hueso b ien t raba-
jado , y en forma de brazalete , que 
Eaa kook y su hermano l levaban en la 
m u ñ e c a : él r e s p o n d i ó que aquella era 
•una seña l de mucha d i s t inc ión , que 
ú n i c a m e n t e l levaban los de su f a m i -
l ia , y los primeros personages del Es-
tado : que él la llevaba , no solo como 
hermano que era del Rey , sino t am-
b i é n como General en xefe de las t ro-
pas de mar y t ier ra . Este fué u n nue-
vo mot ivo para que los nuestros lo 
mirasen con mas c o n s i d e r a c i ó n , res-
pecto que á su buen c a r á c t e r un i a su 
gran dignidad. 
L a tarde anter ior propuso e l Ca-
p i t á n á sus Oficiales , mientras cena-
ban , u n pensamiento el mas juicioso 
y prudente , y que por haberse exe-< 
c ü t a d o con la mayor firmeza y resolu-
c ión , honra al Gomandante , Oficiales 
y marineros , y que por tanto es p r e -
ciso c i tar . . 
* L a m a ñ a n a siguiente al naufragio 
del Ante lope , fué J á lancha á borda 
(33} r 
para sacar quanto se pudiese : como Agosto 
los marineros h a b í a n trabajado m u - dei7^3' 
cho, y por muchas horas el Oficial que 
los mandaba , c r e y ó opor tuno r e p a r -
tirles un trago ; pero como lo b e b i e -
ron en ayunas , se les s u b i ó el l i co r á 
la cabeza , y embriagados es tuvieron 
para cometer algunos excesos. Para 
prevenir estos d e s ó r d e n e s que pod r ia a 
dar á los. naturales justos motivos de 
quejas , es que propuso el C a p i t á n á 
los Oficiales , como medio de general 
conveniencia, el de desfondar todos los 
barriles de a g u a r d i é n t e que habia á 
bordo , y así se l ibertaban t a m b i é n de 
que los naturales en sus visitas al A n -
telopes no los descubriesen; pues si b e -
b ían y se embriagaban , no ser ía ex-
t r a ñ o que en tal estado ultrajasen á 
los nuestros, y se diese lugar á u r i á 
q u e r é l l a y d e s u n i ó n ó enemistad : los 
Oficiales aprobaron e l pensamiento j y 
rogaron al Capi tán, l o comunicase a l 
dia siguiente á , la , t r ipu lac ión , l o q u e 
efectivamente hizo á l a hora en que 
el Contramaestre los l l a m ó a l t r a -
bajo. , 
Y o he propuesto, ,á los Oficiales» 
les dixo é l C a p i t á n y una cosa de que 
depende e l b ien de todos : ellos han 
. C 
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Agosto convenido con m i modo de pensar , y 
dei783. espero que vosotros haré i s lo mismo, 
quis iera exp l i cá ros l a de modo que co -
nocieseis que de ella depende la es-
peranza que tenemos de salir de nues-
tros apuros , y de volver á nuestra 
pa t r ia . Les e x p l i c ó e l asunto de que 
ge trataba , y se esforzó en manifes-
tarles que aunque les costase alguna 
repugnancia , era menester que con-
descendiesen. Todos á una voz d i x e -
ron que se hiciese lo que el C a p i t á n 
decia , y que conociendo la fuerza de 
sus razones estaban determinados á 
desfondar todos los barri les en el mis -
mo dia . Este sacrificio se e x e c u t ó con 
t a l r i g o r que n i aun por la ú l t i m a vez 
quis ieron beber u n trago. 
E n las circunstancias que se ha-
l l aban estos desgraciados , solo la d is -
c ip l i na y el afecto á su Comandante, 
podian decidirlos á una acc ión que pe-
dia mucha firmeza i, y al Comandan-
te y Oficiales les àlhagóJ mucho esta 
v i c to r i a que cônsi^uiei-on de la t r i p u -
l a c i ó n . E n efecto , que no debiari es* 
perar de la u n i o n , afecto y confian-
za con que todos se hal labal í8 dispues-
tos á hacer quan to conviniese para 
completar el p lan- propuesto d i r i g i d o 
á su c o n s e r v a c i ó n . 
( 3 5 ) 
Los Oficiales que fueron en k lan- Agosto 
cha. d ieron cuenta de Ja exà r f i t iu ! con^CI7^3-
que se verificó lo ya acordado 5 y los 
mismos que cooperaron conf i rmaron 
esta r e l a c i ó n . Así se cons igu ió que en 
lo sucesivo nadie pudiera quejarse de 
semejante d e t e r m i n a c i ó n ; pues que 
todos tuv ie ron parte en ella. 
C A P I T U L O V . 
¿Irra koo&er , hermano del Rey , llega de 
Peleiv , y poco después M . Matías Wilson^ 
que hace una ligera relación del modo con 
que lo recibieron : determinación de los I n -
gleses para establecer de noche una guar-
dia : dan las razones al General y su her~ 
mano^ que aprueban el proyecto se pone 
al momento en execucion : bosquexo del ca-
. rácter de A r r a kooker. 
. P o r la m a ñ a n a l legaron dos ca- Jueves 
noas cargadas de camotes y cocos que I 4 ' 
le presentaron al C a p i t á n : A r r a k o o -
ker , hermano del Rey , venia en nna 
de ellas , y traia consigo á uno de los 
liijos de aquel P r í n c i p e . Raa k o k sa-
l ió al momento á r ec ib i r á su sobrino, 
y hubo entre los dos larga c o n v e r t 
C a 
Agosto sacion. A r r a k o o k e r cüxo á su he r -
dei 783. mano que hablan muer to tres hombres 
4. que habian probado los medicamen-
tos : e l General le d ixo que ya los I n -
gleses se lo t e m í a n , y se a l e g r ó de su 
muer te , porque ella s irvió de castigo 
a l de l i to que habian cometido. 
E l h i jo del Rey c o m u n i c ó á su 
t io la comis ión que traia de par te de 
su padre : éste la c o m u n i c ó a l i n t é r -
prete , quien la e x p l i c ó á los I n g l e -
ses : el mensage era del tenor si-
guiente : " que e l Key tenia mucho 
» gusto en ver á los Ingleses en sus do-
*> minios , y les concedia ampl io per -
>> miso para que construyesen una em-
»> barcacion en la isla en que estaban, 
» ó en la de su residencia, si es qua 
*> les parecia mejor estar baxo de su 
» i n m e d i a t a p r o t e c c i ó n . " Luego que 
c o n c l u y ó el i n t é r p r e t e , el General pre-
s e n t ó al C a p i t á n y d e m á s Ingleses al 
joven P r í n c i p e , y l o i n s t r u y ó de mu-
chas de sus cosas. E l sobrino que pa-
recia tener veinte a ñ o s , se a d m i r ó de 
todo lo que veia , tanto como se ad-
m i r ó su tio la vez pr imera que v ió á 
los Ingleses ; pero éste ahorh tenia 
gran gusto en considerar la g ran c u -
riosidad con que todo!]o observaba su 
sobrino. Mientras que esto pasalm , los Agosto 
nuestros preguntaron con i n q u i e t u d á de iyb j . 
A r r a kooker , porque no h a b í a vue l to 
con él M . Wilson : A r r a kooker los so-
segó d ic i éndo les que m u y pron to lo 
ve r í an , y que si no habla vuel to era 
por el mal t iempo ; pero que sin d u -
da estaba ya en camino : entonces, co-
mo era m u y amigo de remedar y e m -
bromar á todos , les e x p l i c ó con m u e -
cas y gestos el gran miedo que habla 
tenido M . Mat ías Wi l son en Pelew , no 
obstante que él habla procurado p e r -
suadirle , que era m u y mal fundado. 
Poco d e s p u é s tuvo nuestra gente e l 
gusto de ver lo llegar bueno y sano : les 
dixo que efectivamente habia estado 
j n n y sobresaltado , aunque sin m o t i -
vo , y Jes hizo un elogio de los h a b i -
tantes de Pelew , que los habia h a -
llado m u y tratables y ca r iñosos , y que 
se hablan manejado con él con mucho 
miramiento y urbanidad. L a r e l a c i ó n 
que hizo de su e x p e d i c i ó n es como 
sigue 
'Quando la canoa en que yo iba 
l l egó cerca de la isla donde el Rey r e -
side , todo el pueblo sal ió de sus casas 
para verme desembarcar. E l hermano 
del Rey que me a c o m p a ñ a b a , me t o -
( 3 8 ) 
Agosto m ó por la mano , y me conduxo á la 
d < ¿ 1 7 p o b l a c i ó n : l iabian extendido una es-
tera sobre un enlosado de piedras qua-
dradas , donde por señas me d ixe ron 
me sentase : así lo hice , y poco des-
p u é s v i n o el Rey : advert ido por su 
hermano, me l e v a n t é para sa ludar lo , Jo 
que hice al modo Oriental , l levando 
la mano á la frente , é incl inando el 
cuerpo hacia adelante ; pero él no h i -
zo caso de esta d e m o s t r a c i ó n . D e s p u é s 
le p r e s e n t é el regalo que l levaba de 
parte de mi hermano , que rec ib ió 
con mucho aprecio. A r r a k o o k e r le ha-
b l ó a l g ú n tiempo , y le c o n t ó sin duda 
nuestro desastre , porque durante la 
c o n v e r s a c i ó n no me qui taron la vista: 
concluida la c o n v e r s a c i ó n entre los 
dos , el Rey c o m i ó un poco de a z ú -
car cande que le g u s t ó , y d i ó u n po-
co de ella á los xe íes : luego m a n d ó 
l levar los regalos á su casa , y me sir-
v ie ron el refresco : consistia en u n co-
co l leno de agua caliente , endulzada 
con mie l de la que el "Rey b e b i ó u n 
poco : después m a n d ó á un muchacho 
que estaba á su lado subiese á u n á r -
b o l para coger cocos frescos: el Rey 
t o m ó u n o , le q u i t ó la cásca ra , p r o b ó 
la leche , y me l o d i ó por mano del 
muchacho , h a c i é n d o m e seña ele que Agosto 
se lo volviese luego que hubiese b e - ^ 1 ? ^ ' 
bido : quando se lo v o l v í , lo p a r t i ó en 
dos pedazos , c o m i ó u n poco , y me 
Jo dio para que comiese. Entonces me 
r o d e ó u n numeroso concurso de a m -
bos sexos : el Rey y su hermano h a -
blaron largamente : me q u i t é casual-
mente el sombrero , lo que s o r p r e n d i ó 
mucho á todo aquel g e n t í o : al pun to 
me d e s a b r o c h é el chaleco , y q u i t é ios 
zapatos para manifestarles que no eran 
parte de m i cuerpo , porque yo p r e -
sumí cpie ellos así lo crc ian : en efec-
to, luego que, se d e s e n g a ñ a r o n , se acer-
caron m a s , me palparon , y met ie ron 
la mano en m i pecho para tocarme el 
pellejo. 
E n esto empezaba á obscurecer: 
el Rey , su hermano , otros muchos y 
yo nos retiramos á una casa donde nos 
ten ían preparada la cena que consis-
tia en camotes cocidos : la mesa era. 
un taburete guarnecido al rededor coa 
u n borde de tres á qua t ro pulgadas 
de alto : h a b í a en u n plato de m a d e -
ra una especie de b u d í n , hecho de 
camotes cocidos: t a m b i é n v i marisco; 
pero no conocí de q u é especie era. 
D e s p u é s de cenar me l levó una 
(40) 
Agosto muger á otra casa , á alguna chstan-
7^3-cia de la primera , en la que habia 
como cincuenta personas de ambos se-
xos : así que e n t r é me hizo m i conduc-
tora s e ñ a l de sentarme ó acostarme so-
bre una estera que habia extendida 
en el piso del quar to ; por lo que p u -
de en tender la , yo c o n c l u í que aque-
l la era la cama cjue me h a b í a n dest i-
nado : las personas que all í habia es-
t u v i e r o n u n rato m i r á n d o m e de pies 
á cabeza , y luego que dexaron satis-
fecha su curiosidad , se fueron á dor -
m i r : yo me t e n d í sobre m i estera , y 
me t a p é con otra que habia al Jado, 
y que c re í serviria para esto : me sir-
v i ó de almohada u n taco de madera 
al modo de u n tajo. 
A u n q u e no pude d o r m i r , me man-
tuve q u i e t o : habia pasado mucho tiem-
po , y estaba todo en profundo silen-
cio quando v i levantarse á siete ú ocho 
hombres que encendieron fuego en los 
á n g u l o s de la casa : no me g u s t ó aque-
l l o , y a l instante me o c u r r i ó que iban 
á asarme, y que se habian acostado 
para dar tiempo á que me d u r m i e r a , 
y apoderarse de m í con mas faci l idad. 
Qualquiera que fuera su objeto , sien-
do imposible l iber ta rme del riesgo que 
(40 
me amenazaba , me estuve q u i e t o , me Agosto 
an imé quanto fué posible , y encomen- de iySj . 
d á n d o m e de todo c o r a z ó n al Ser S u -
premo , espere m i suerte con resigna-
c ión . Pero ¡ q u á l fué m i a d m i r a c i ó n 
quando v i que estos hombres , d e s p u é s 
de haberse calentado u n rato se tapa-
ron con sus esteras , y se vo lv ie ron á 
d o r m i r ! A l amanecer nos levantamos, 
y yo me f u i á pasear rodeado siempre 
de inmenso gen t ío . Poco d e s p u é s se me 
t in ió el hermano del Rey : me l l evó á 
muchas casas , y en todas me regalaron 
con camotes , cocos y algunas go los i -
nas del pais : después me l levó á casa 
de su hermano , á qu ien por señas d i -
xe que deseaba volver adonde estaban 
mis c o m p a ñ e r o s : él me c o m p r e n d i ó , 
y me r e s p o n d i ó t a m b i é n por señas que 
las canoas no p o d í a n salir por el m u -
cho viento y mar : para darme á e n -
tender rpie h a b í a mucho viento , se-
ñ a l ó los á rbo l e s con la mano , y d i o 
u n soplido m u y fuerte con la boca ; y 
para explicarme que h a b í a mucha m a r 
u n i ó las manos , y l e v a n t á n d o l a s las 
vo lv ió para abaxo , quer iendo ind icar 
por esto que las canoas p o d r í a n v o l -
tearse. 
£ 1 resto del dia le emplee en pa-
Agosto searme por la isla para examinar sus 
^21783. producciones , que se r e d u c í a n á ca-
motes y cocos , los naturales c u l t i v a -
ban los primeros con mucho cuidado 
en grandes p l an t ío s , que hacian en 
terrenos pantanosos , como hacen con 
e l arroz en la Ind i a : los cocos crecen 
a l lado de las habitaciones , así como 
t a m b i é n las palmas de la bonga , que 
mascan como si fuese tabaco." 
L a re lac ión de M . Mat ías W i l s o n , 
y la comis ión que el Rey dio á su h i -
j o para el C a p i t á n , era fundado mo~ 
t rvo para que los nuestros se an ima-
sen. E l C a p i t á n le puso al hijo de l Rey 
u n vestido de seda , y u n p a n t a l ó n azul: 
és te era un joven m u y bien hecho, 
aunque no tenia narices: puede ser 
q u e las hubiese perdido en alguna ba-
tal la , ó que fuese efecto de u n v ic io 
scrofuloso muy extendido en aquellos 
naturales , según después o b s e r v ó el 
Ci ru jano. 
Antes de medio dia fueron los b o -
tes á la e m b a r c a c i ó n J, pero M . Ba rke r 
t uvo que volverse con el uno á causa 
del temporal : l a lancha vo lv ió antes 
de anochecer con a l g ú n fierro , u n sa-
co de arroz , y algunas otras provis io-
-nes: los nuestros ha l la ron mas de ve in -
'(43) . a 
te canoas que sacaban quanto p o d í a n . Agosto 
v algunos naturales se l iabiaa ineomo-¿21783. 
J o 
dado, porque Ies q u i t a r o n alí i t inos her-
rages y un sable , de que se h a b í a n apo-
derado. Ra a kook e n v i ó inmediatamen-
te á su hermano y á su sobrino en una 
canoa , y vo lv ie ron por la noche ase-
gurando que h a b í a n dispersado á aque-
l la gente. Aunque los nuestros no ha-
b í a n tratado á Raa i íook sino tres dias, 
no obstante confiaban tanto en su amis-
tad y p r o t e c c i ó n , que en el arrecife, 
y separados de los d e m á s , se a t r e v i e -
ron á oponerse á que los naturales sa-
queasen el buque , y les obl igaron á 
res t i tu i r lo que de él hablan sacado. 
Como el n ú m e r o de naturales que 
ooncnrr ia á verlos aumentaba insensi-
bleniente , y ellos tenian la p ó l v o r a se-
c a , y Jas armas en estado ele servicio, 
determinaron poner guardia de noche 
que se relevase cada dos horas : para 
esto se r e p a r t i ó la gente en cinco t r o -
zos , y cada trozo tenia u n Oficial. Co-
mo desde Ja misma noche se l)abia de 
establecer este servicio , el C a p i t á n l o 
c o m u n i c ó á sus h u é s p e d e s para que 
no se alarmasen v i é n d o l e s tomar las 
armas; y les dixo que los Ingleses acos-
tumbraban tener guardia de noche 
(44) 
Agosto siempre que estaban fuera de su p a -
dei783. t r ¡a ) y que a]]¡ ]a necesitaban mas, 
po rque podian ser acometidos por los 
naturales de las otras islas inmediatas: 
d e s p u é s de haberlos informado de es-
ta novedad los c o n v i d ó á que fueran 
con él antes de cenar á ver monta r la 
guardia , y colocar Jas centinelas. Les 
g u s t ó mucho ver hacer el e x e r c í c i o ; i 
los nuestros , que iban armados con 
fusi l y cartuchera. Desde que el A n -
telope h a b í a salido de Inglatera se ha-
b í a exercitado la t r i p u l a c i ó n en el ma-
nejo Wei arma , de modo que estaban 
m u y diestros, y se presentaban con u n 
ayre m u y m a r c i a l l o qual u n i d o á la 
p r o n t i t u d de los movimientos , i m p u -
so respeto á los naturales. 
A r r a Icooker que habia escuchado 
con mucha a t e n c i ó n la e x p l i c a c i ó n del 
uso y efectos de las armas de fuego, 
y que sin duda habia hecho de ello 
•conversación con su hermano el Gene-
r a l , mani fes tó haberle o c u r r i d o de 
p ron to una idea : hizo salir con p r e -
c i p i t a c i ó n á su hermano , d i c i é n d o l e 
estas palabras Englees mora Artingall 
Pelelew , y al mismo tiempo s e ñ a l ó con 
el dedo el Nor te y el Sur : y para i m i -
tar e l ru ido de nuestros c a ñ o n e s g r i -
(45) 
tó pou. Vo lv i e ron d e s p u é s de esto á las Agosto 
tiendas donde d e b í a n d o r m i r , L a ma- de iySj . 
yor parte de la noche se la l l eva ron 
hablando los dos hermanos , y lo que 
u l t imamente h a b í a n visto , les i n f u n -
d ió mayor respeto por los Ingleses á 
los que consideraban dotados de u n 
poder y facultades m u y superiores , y 
de que ellos no tenian la mas r e m o -
ta idea. 
Estos I s leños s e n t í a n las mismas 
impresiones que los d e m á s pueblos que 
careciendo de c o m u n i c a c i ó n han v i s -
to por la primera vez en sus pa í ses 
hombres de las otras partes del g lobo. 
Pero los naturales de Pelew , persua-
didos que no habia mas t ierra que la 
que habitaban , no tenian mas ideas 
que las que les sugeria Ja simple na tu -
raleza: así les parecia ú t i l quanto veian^ 
y miraban con a d m i r a c i ó n á unas gen-
tes que sin trabajo hacian cosas que 
no p o d í a n concebir. Esta a d m i r a c i ó n 
iba mezclada de respeto y e s t i m a c i ó n 
hácia los extrangeros que con tanta 
r a z ó n los asombraban : el discurso de 
esta r e l a c i ó n ofrece muchas pruebas 
de esta verdad. 
A r r a kooker no pudo acostumbrar-
se á l l eva r el p a n t a l ó n , y man i f e s tó 
(46) 
Agosto grandes deseos de tener una camisa 
de 1783.blanca , a l instante le dieron una , v 
apenas se la puso e m p e z ó á bay ia r y 
saltar con tanta a l e g r í a , que hizo re i r 
mucho á torios con sus gestos , y con 
el ex t raord inar io contraste que hacia 
la b lancura de la camisa con lo ne -
gro de su pellejo. Este P r í n c i p e t e n -
d r í a como quarenta años : era de es-
ta tura mediana , y tan gordo , que pa-
recia quadrado : tenia un genio m u y 
í i legre , y dispuesto para remedar quan-
to veia. Era tan v ivo y sus acciones 
tan expresivas, que los Ingleses , aun 
sin comprender lo que decia , obser-
vaban con gusto los gestos y muecas 
que hacia para darse á entender : á 
cada momento iba á preguntarles las 
part icularidades que observaba , y 
lo hacia con tanta gracia , que todos 
se echaban á reir . Algunas veces to-
maba un sombrero , se lo ponia , y r e -
medaba á los Ingleses quando hacian 
e l e x e r c í c i o , y nunca se le escapaba 
la menor circunstancia de quanto veia: 
él en una palabra era un h o m b r e .muy 
v i v o y m u y amable. 
L a re l ac ión de M . Mat ías W i l s o n , 
y l o que ' h a b í a n notado en los is leños 
desde su p r imera visi ta , daba, á los 
I 
(47) 
Ingleses m u y fundados motivos para Agosto' 
no temer o b s t á c u l o p o r esta parte p a - ¿21783. 
ra su vuel ta á Ing la te r ra ; pero el t e -
mor de no sacar del buque naufraga-
do los materiales suficientes para cons-
t r u i r o t r o , debil i taba de tal modo su 
esperanza , que solo la firmeza que les 
dictaba la prudencia podia hacerles 
aparentar a l eg r í a y gusto en el t r a to 
con sus generosos protectores , esfor-
zándose en procurar no les saliese a l 
rostro la pesadumbre y tristeza q u e 
afligían el c o r a z ó n . 
I 
(48) 
C A P I T U L O V I . 
E l Rey de Pelew hace su primera visita 
á ¿os Ingleses : descripción de su ¿legadat 
ceremonias con que ¿o recibieron : es con-
ducido por sus dos hermanos, y el Capitán 
al rededor del terreno que eligieron los 
Ingleses para su alojamiento : se le ensena 
todo lo que puede excitar su curiosidad: se 
detiene algunas horas ¿y se vuelve muy con-
tento del agasajo que le hicieron : se re-
tira con toda su comitiva ã la otra 
parte de la isla. 
Agosto J A U I amanecer el hijo del Rey y 
de1783.su t i o echaron al agua su c a n o a , y 
se fueron en ella á la e m b a r c a c i ó n 
M . Bar leer fué t a m b i é n con e l bote : la 
lancha necesitaba de alguna compos-
t u r a , y salió una hora d e s p u é s : v o l -
v i e ron todos juntos , y t raxeron arroz 
y algunas provisiones : iban á hacer 
segundo viage ; pero se v o l v i e r o n por 
haber visto muchas canoas en que ve -
n ia el Rey y su comit iva . Algunas de 
ellas doblaron la punta de la ensena-
da , y se aproximaron : la de l Rey se 
de tuvo mientras que d i ó sus ó rdenes 
para q ü e la flota armada que l è ser- Agosto 
via de retaguardia pasase al o t ro lado de 1783 
de la isla : d e s p u é s se a v a n z ó en me-
dio de quatro canoas : los remeros l i a -
cian saltar el agua con los remos que 
les pasaba por encima de la cabeza, lo 
que exeeutaban con mucha destreza: 
en las canoas que a c o m p a ñ a b a n a i Rey 
sonaban unas conchas. 
Quando las canoas se a e r e a r o n á 
la p laya todo lo que la marea p e r m i -
t i ó , d ixe ro i i al C a p i t á n saliese á r ec ib i r 
al Rey j dos de los nuestros lo l l e v a -
r o n en brazos hasta su canoa , en la. 
que estaba sentado en u n tablado que 
babian levantado en medio de ella: 
m a n d ó a! C a p i t á n que entrase: éste lo 
b i / o y a b r a z ó al Pvey , d i c i é u d o l e por 
los in t é rp re t eS j que él y sus c o m p a ñ e r o s 
eran Ingleses que babian naufragado, 
y que h a b í a n tenido la fortuna de sal-
varse eri su pais : que le suplicaban les 
permit ise construir una e m b a r c a c i ó n 
para volverse á su patria. E l Rey c o n -
f e r e n c i ó por urios instantes con u n xefe 
que ter l ia á su lado , y q ü e s e g ú n des-
p u é s se supo', era su pr imer min is t ro : 
d e s p u é s cíe una corta c o n v e r s a c i ó n res-
p o n d i ó con modo m u y afable , que el 
C a p i t á n era d u e ñ o de construir su em-* 
I 
í50) 
Agosto barcacion en Ia isla donde estaban , ó 
^e I7^3en la que él residia : a d v i r t i ó al C a p i -
t án que la isla en que h a b í a desembar-
cado era ma l sana basta que soplase u n 
•viento que aun t a r d a r í a dos meses en 
reynar , y que era m u y contingente 
que los Ingleses enfermasen , que d e -
mas de esto p o d í i a n ser incomodados 
por los habitantes de algunas islas v e -
cinas con ¿quienes tenia guerra. E l Ca~ 
p i t an le d i ó las gracias por su condes-
cendencia , y por el cuidado que m a -
nifestaba por los Ingleses , y le r e p r e -
sen tó que preferia su mansion en la is-
la que estaban como mas p r ó x i m a a l 
buque naufragado d e l que con mas f a -
c i l i d a d sacar ían lo necesario para la 
c o n s t r u c c i ó n del nuevo buque ; y que 
ellos no t emían á sus enemigos puesto 
que confiaban en su p r o t e c c i ó n y amis-
tad : que tampoco t e m í a n las enferme-
dades , pues que t e n í a n u n hombre 
m u y versado en el arte de c u r a r l a s , y 
que si sucedia que algunos enfermasen, 
él se a p r o v e c h a r í a de la bondad del 
Rey , y los ha ria pasar á la isla para 
que se restableciesen. 
A l Rey Je c o n t e n t ó mucho esta res-
puesta , y el C a p i t á n le p r e s e n t ó en se-
guida u n vestido de grana : el Rey ha-
( S i ) 
Lió algunas palalmis á los suyos , y íiiz 
seña l de arrimarse á la playa. Los I n -
gleses conduxeron al C a p i t á n á tierraj 
y el Rey v a d e ó á pie el cor to trecho 
que había desde la canoa á la playa. 
Estaba enteramente desnudo : no tenia 
en la m u ñ e c a el hueso de d i s t inc ión que 
l levaba su hermano el General : tenia 
sobre el hombro y espalda m í a hacha 
de fierro que s o r p r e n d i ó á los Ingleses, 
pues las demás eran de conchas: el man-
go de esta hacha formaba un á n g u l o 
agudo j de suerte que se apoyaba con 
la espalda y pecho que atravesaba en-
teramente , y quedaba sujeta de este 
modo sin necesidad de que la amarra-
sen. Luego que puso el pie en t ierra 
m i r ó á todas partes con la misma p r e -
c a u c i ó n y rezelo que h a b í a n manifes-
tado sus hermanos y los d e m á s la p r i -
mera vez que v in ie ron . Raa k o o k le sir* 
v i o de güia , y excusándose de entrar 
en las tiendas , extendieron los Ingleses 
una vela en el suelo pá ra que se sen-
tase , lo que hizo creyendo que aque-
l l o era una demos t r ac ión con que íe 
manifestaban respeto. E l p r imer minis-
t r o se sen tó en la otra extremidad de 
la vela , y frente al Rey : Raa kook 




Agosto los pr incipales xefes y d e m á s d i g n i d a -
le 1783 cíes que le a c o m p a ñ a b a n tomaron t a m -
b i é n sus puestos , y detras de estos se 
co locó el resto de la comi t iva , que no 
baxaba de trescientas personas ; pero 
no se sentaron , sino que puestos en 
cucl i l las estaban listos para levantarse 
en un :abrir y cerrar de ojos. Se le s i r -
v ió al Rey t é , del que b e b i ó una taza, 
y parece que no le g u s t ó : á muy poco 
rato de estar sentado le presentaron u n 
pedazo de grana y algunas cintas de 
diferentes colores para que las repar -
tiese á los de su comit iva , Io que exe-
cuto al instante , y apenas las r ec ib ie -
r o n , las envolvieron con mucha m a ñ a : 
los nuestros las hablan desarrollado pa-
ra secarlas: mientras que e n v o l v í a n sus 
cintas cada uno de ellos fixó su vista 
sobre u n ingles , y esto les hizo temer 
que los marcaban como si tuviesen i n -
t enc ión de repart i r los en clase de es-
clavos ; pero pronto se cert if icaron de 
que esta d e m o s t r a c i ó n tenia por objeto 
mirarlos como amigos particulares con 
quienes clebian esmerarse. E l C a p i t á n 
p r e s e n t ó al Rey á su p r i m e r Teniente , 
como que era el Oficial que le s e g u i á 
en el mando. Abathule le l l a m ó Kicka-
ray •Rupack 3 considerando al C a p i t á n 
I 
como p / ino ipe soberano de a l g ú n pais; Agosto 
pero adver t ido por el Ma layo que M . 1í!\'y 
W i l s o n era solo m i e m b r o de una na-
c i ó n m u y g r a n d e , y que entonces.exer^ 
cia el empleo de C a p i t á n , c o n c i b i ó a l 
instante idea de su verdadera dignidad* 
y no le l l a m ó en lo sucesivo ma,s q-uet 
C a p i t á n , d á n d o l e el nombre de k i c k a r 
ray a l p r i m e r Tenien te . E l Cap i t án , 
p r e s e n t ó d e s p u é s al Rey á los: d e m á s 
Oficiales , y s e ñ a l ó pa r t i cu la rmen te á 
M . Sharp el C i ru j ano , d á n d o t o ¡ á:CQ-> 
nocer por e l hombre que se le tmbiá* 
d i c h o era capaz de Curar las enferme-* 
dades , lo que le s o r p r e n d i ó mucho y 
l o m i r ó con mucha a t e n c i ó n : d e s p u é s 
de los Oficiales le p r e s e n t ó á la t r i p u e 
l a c i o n . Conc lu ido esto p r e g u n t ó e l Rey 
q u á l era la s e ñ a l de d i s t i n c i ó n del Ca-
p i t á n ç o m o xefe de ios Ingleses :: e l Ca-
p i t á n H<J supQ por1 el p r o n t o q i íó res-* 
ponder ; pero a c o r d á n d o s e que el ani-f 
l i o era la señal de d i s t i n c i ó n entre aquer 
l íos naturales se la a p r o p i ó , y M,,RenT 
ger , que conservaba uno , se lo dio a l 
C a p i t á n , q u i e n inmediatamente se l o 
puso al dedo : c ó n esto queda ron los 
i s l eños m u y satisfechos por v e r que sus 
s e ñ a l e s de d i s t i n c i ó n t en ian mucha 
a n a l o g í a con la* de los extrangeros, , . 
(54) 
Agosto E n este t i empo Ran k o o k contaha 
de 17ÍÍ3 Rey todo lo que h a b í a visto á los 
Ingleses , lo que f á c i l m e n t e se d e d u c í a 
p o r sus acciones y gestos. L o que se 
n o t ó n inc l io fué el modo que t u v o de 
exp l i ca r l e dos e x e r c í c i o s y las armas de 
fuego. E l Rey se man i f e s tó deseoso de 
•verlas , y el C a p i t á n le r e s p o n d i ó que 
a l momento se le dar ia gusto. M a n d ó 
que todos tomasen las armas, y se f o r -
rnasen en la playa delante del Rey : e l 
p r i m e r Teniente m a n d ó el e x e r c í c i o , y 
d e s p u é s de varios movimientos h i c i e ron 
tres descargas á 'la mar en diferentes 
posiciones': el asombro de los n a t u r a -
les 'SUs gritos , su& alaridos y sus sal" 
tos < met ieron casi tanto r u i d o como las 
desfcargas, Para ' manifestai p rae t iea-
mente el poder de las armas de fuego, 
gastaban Jos nuestros p ó l v o r a ; pero 
como feábian salvado toda la que tenia 
d'e'ddfacion el A ñ t e l o p e ' , c reyeron opor-
t ü t f ó ' d a r idea á aquellos i s l eños del p o -
tter- de èus armas , i n s p i r á n d o l e s al mis-
rno t iempo el ' r e s p e t ó - c o n s i g u i e n t e . Pa-
t a que pudiera ver el efecto , soltaron 
una 'de las aves que h a b í a n sa lvado, á 
la que. t i ró al vuelo M . Benger que t e -
nia p ron to u n fusil cargado con p e r d i -
goriéís'-.* el p á x a r o c a y ó a l suelo a t rave-
I 
(55) 
sacia una ala y rota una p ierna : á l g u - Agosto 
nos naturales cor r ie ron á cogerla , y la de 1783 
presentaron al Rey : él la m i r o mucho 
sin poder a t inar c ó m o h a b í a sido h e -
r i d a , pues que no hablan visto salir 
cosa alguna del fusil , todo aquel con-
curso d io muestras de su sorpresa con 
e í sordo mormul lQ , q.ue se l e v a n t ó , 
Raa k o o k estaba impaciente po; en-
s e ñ a r l e al Rey ui ia cosa cuya vista y 
xaso le h a b í a n chocado m u c h o : lo to*-
m ó por la . mano y lo l l e v ó detras d e 
una tienda d ó n d e hafcia una p iedra .de 
amolar ; le d i ó vueltas como lo ,hac ia 
siempre d e s p u é s que le e n s e ñ a r o n á 
mover la : el Rey q u e d ó m u y m a r a v i -
l l ado de la velocidad de su movimien*-
to y de la v i r t u d , que s e g ú n le d e c í a 
su hermano , tenia para adelgazar e l 
fierro : e l C a p i t á n ppra que mejor l o 
comprendiese m a n d ó traer una hacha* 
y que la afilasen : Raa k o o k t o m ó e l 
c i g ü e ñ a l y Je d a b a - m o v i m i e n t o , m a « 
p i f e s t ándose m u y satisfecho de que v i e -
se su hermano q u á u t o habia adelantan-
do en aquel arte : en efecto , sjempr* 
se d iver t ia en darle, vueltas, á la? rué-» 
da amolando algunos fi^rrecillos , que 
d e s p u é s colgaba de las tiendas : lo que 
HQ podiia .comprehender era por q u ^ 
Agosto echaba chispas aque l l a piecfrá , ' y por 
d e I 7 ^ 3 q u é estando tan mojada se secaba tan 
p ron to . ' ' : 
E l Rey v i s i tó d e s p u é s Jas tiendas, 
y quiso que le exp l i ca ran quanto veia: 
todo era nuevo para él , y todo le lle>-
vaba la a t e n c i ó n . Quando e n t r ó en la 
t ienda en que estaban los Chinos , Raa-
•kock , que tenia m u y presente quan to 
le -habian d icho ' los Ingleses , le expli*-
có que aquellos1 hombres no eran l o 
mismo que "los Ingleses , y que se l l a -
maban Ch'inMens:-i palabra qpe se le 
•habia fixíido m u c h o en la memor ia : 
d i x o á « n o de fellps que enseñase ' s u 
• cabera• al Rey l ; a t j i i i eh le hizo -notaT 
como m u y pa r t i cu l a r la imica y larga 
trenza de pelo" que le baxaba b á s t a l a 
p a n t o r r i l l a . E l Rey e s c u c h ó con m u -
cha a t e n c i ó n á su hermaho , y Je'pi*r 
d io qt ie Je explicase mejor algunas c o -
sas : R à a k o o k le decia que en las d i ^ 
versas partes de l a t ie r ra habia varios 
•Pueblos , que ent re estos se d i s t ingu ian 
•Jos francesesV Cõh q t i i en los ingleses 
« s t a b a n en guerra : esto lo sabia p o r -
que los nuestros le habian hablado de 
el lo muchas veces : t a m b i é n le d i x o 
que los CMnamens eran otra especie de 
hofobre? : esto é l mismo lo h a b í a c o n -
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jeturado porque la noche antes al m o n - Agosto 
tar Ja guardia los v ió armados de p i - de 1783 
.cae : p r e g u n t ó la causa de aquella d i -
ferencia , y h a b i é n d o l e contestado que 
aquel pneMo no peleaba con fusiles, 
n i sabia manejar los , c o n c i b i ó de e l lós 
el juayor desprecio. • 
E l Rey oyendo hablar á su h e r -
mano de las diversas naciones que ha-
bia en la t ierra , y de que tenia u n 
exemplo en los Chinos é Ingleses, q u e d ó 
m u y pensativo y sér io , como si Je h u -
biesen ocu r r ido ideas m u y nuevas y 
e x t r a ñ a s ' , v p e r m a n e c i ó así un ra tq . 
•Esta circunstancia h i /o creer como se 
lo p e r s u a d i r á el l ec to r , que estos is le-
ños creían no ser or iginarios d e - o t r o 
pueblo ! que sus mayores habian vivi*-
do como soberanos del mundo s in 'que 
conociesen sino lo- que " Jes desciabria 
su orizonte j y que el o r igen de sn /gé* 
neracion se p e r d í a en Ja obsfauridad 
del t iempo , de suerte que era i m p o * 
eible remontarse á su p r inc ip io . E s t é 
p r í n c i p e ignorando que hubiese sobre 
la t ierra mas habitantes que los de. sus 
Islas , 1 q u é sensaciones tan vivas y ex--
traordinarias no experimentaria aí vei> 
se transportado de repente del estre-
cho : c í r c u l o de~ su - R t y n o á la vasta 
Agosto extension de la naturaleza y de los hom-
de bres? 
Quando el Rey se d i r i g ió á Jas t ien-
das que estaban guardadas por cent i -
nelas , v ió el reflexo del sol en una 
bayoneta , y es increible q u á n t a sor-
presa le causó esto , pues nunca había 
visto un cuerpo tan b r u ñ i d o que fuese 
capaz de reflectar la luz : c o r r i ó para 
el centinela : quiso tocar el arma y aun 
q u i t á r s e l a de las manos ; pero el cen-
t ine la no lo c o n s i n t i ó y se hizo atras. 
E l C a p i t á n W i l s o n le d ixo que en I n -
glaterra era p roh ib ido que los cen t i -
nelas dexasen cogefc" sus armas: con esto 
se satisfizo , y fué á registrar .otros o b -
jetos de los varios que le ofrecia el re-
c in to de los Ingleses. Haa k o o k le en-
s e ñ ó la cocina que hablan colocado en 
el hueco de una p e ñ a , que estaba mas 
elevada que e l alojamiento : e l cocine-
r o estaba á la sazón guisando: la ba-
t e r í a de cocina reducida á una olla de 
fierro , una tetera , u n cazo , unas te-
nazas , un fuelle y una s a r t é n , les pa-
r e c i ó provista de muebles m u y e x q u i -
sitos y raros : e l General c o g i ó los fue-
lles , y le man i f e s tó el uso í d e ellos á 
su hermano , p r e c i á n d o s e mucho de su 
hab i l idad . Nues t ro ;cocinero , hombre 
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p e q u e ñ o , flaco , casi ca lvo , rapado á Agosto 
navaja , y que nunca se cubr ia la ca - ^e I7^3 
beza , le p a r e c i ó objeto digno de Ja 
atención del Rey ; el c a r á c t e r j o v i a l 
del general , y su deseo de instruirse 
en todo lo h a c í a n tan observador , que 
reparaba aun las cosas mas t r ivia les . 
T a m b i é n l l e v ó al Rey á que viese los 
dos perros. E l p r í n c i p e los v i ó con t a n -
ta sorpresa y gusto , como su he rma-
no Ar ra kooke r , y le causaron tanta 
novedad , y los hizo l ad ra r tanto , que 
los Ingleses se vieron precisados á oeul+-
tarlos. Habia cerca de la cocina o t ro 
hueco de p e ñ a donde colgaron los j a -
mones que hablan sacado de la embar-
cación , y los ahumaron para que se 
secasen , pues que era la provis ion ú n i -
ca que tenian para su fu tu ro viage. 
Eaa kook , como m u y impuesto en 
nuestras cosas , le e x p l i c ó al Rey Jo 
q ü e et a aquel lo , y q p i d í ó á l Gapitat i 
Je regalasen uno ú su hermano : é l 
Capi tán m a n d ó darle u n o , y un pato 
vivo de q i ia t i 'o ó cinco que se habiah 
libertado de l naufragio , y que á Ja 
sazón estaban d iv i t t i é i l dose en e l âguâ-. 
Luego que el R e y * c o n c l u y ó -áu p a -
seo , d ixo al C a p i t á n que se iba á d o r -
mi r á la o t ra parte d é la isla : al p u n t o 
I 
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Agosto tino de los magnates que lo acompa-
de 17̂ 3 ñaban dio un gran grito : este Oficial 
•tenia en la muñeca un hueso peque-
ñ o , que según, después se supo, de- , 
notaba una dignidad m u y inferior á la 
otra de que se ha hablado : este grito 
alarmó á nuestra gente ; pero pronto 
se sosegaron porque conocieron era la 
señal de llamar á la comitiva : en efec-
t o , apenas lo oyeron todos , en un mo-
mento se fueron á sus respectivas ca-
noas , no obstante que eran mas de 
trescientos hombres que se hallaban 
•dispersados. y distraídos con tanta cosa 
nueva; comoj wiari.MSs imposible ima-
ginarse Ja pr.o;ntitud con que obede-
cieron el mandato , pues en su execu-
tion antes volaban que corrían. E l Key 
se fué muy contento y satisfecho de la 
visita , y de quanto habla visto. Como 
(estaba' en gué i r ra .con algunos de >m& 
vecinos., le fué preciso llevar consigo 
«na escolta de canoas armadas para no 
£er 1 SQKprendid.Q en la navegación de 
P^lé.w! á Orslong , que era de siete, le-
gtia§; pero para;no alarmar á SUS huespC" 
des con acjuel aparato guerrero , man-
dó á los suyos se fuesen á la otra parte 
de la isla. . ;, . , •; 
OÍ «Si hijo dejBeyvy ÍUa kook no qui-
I 
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sicron separarse de los Ingleses, y se Agosto 
quedaron con cinco canoas y veinte ^e I7^3' 
hombres de a c o m p a ñ a m i e n t o : se a l o -
jaron separadamente en dos tiendas que 
habian destinado para el Rey y sus O f i -
ciales. Los Ingleses se acostaron en la 
que servia de depós i to á las armas y 
provisiones. Una de las dos tiendas es-
taba pronta antes de que el Rey llegase; 
pero luego que vieron los nuestros su 
numerosa comi t iva levantaron la ot ra . 
Raa kook , el hijo del R e y ' , y algunos 
otros xefes se acomodaron en la t ienda 
destinada a l Monarca : el C a p i t á n se fué 
con ellos d e s p u é s de haber apostado los 
centinelas para manifestarles su respe-
to , y la confianza que h a c í a n de ellos: 
no obstante m e d i ó una circunstancia 
que a l a r m ó mucho á los Ingleses. L u e -
go que se apostaron los centinelas se 
fueron á d o r m i r . De improviso en to -
naron los is leños una c a n c i ó n con u n 
tono tan agudo y c h i l l ó n , que parecia 
nn alarido guerrero , ó una señal para 
que el Rey viniese de la otra parte de 
la isla á caer sobre los nuestros. Estos 
al instante tomaron los armas : M M . 
Barker y Sharp fueron corriendo á la 
tienda en que estaba el C a p i t á n para 
ver si le h a b í a sucedido a lgo , aunque 
I 
Agosto s iempre se p r e s u m í a n que los natura-
de 1783 jes qUe j0 a c o m p a ñ a b a n lo h a b r í a n de-
fendido en caso de insulto : lo hallaron 
m u y t r anqu i lo , y le in formaron del 
sobresalto de los Ingleses que estaban i 
ya sobre las armas. E l C a p i t á n rogó á 
M . Ba rke r volviese á ellos > y les dixe-
se que no manifestasen su t e m o r , y que 
estuviesen sobre aviso hasta ver en q u é 
paraba aquello * que él i r i a a l momen-
to que buenamente pudiese separarse 
de los naturales sin que lo conociesen: 
hizo sentar á M . Sharp al lado del hijo 
de l Rey e n c a r g á n d o l e le entretuviese 
h a b l á n d ó l e por. señas, mientras que é l -> 
iba á las tiendas de su gente , á la que 
e n c o n t r ó sobre las armas. D e s p u é s de 
algunas reflexiones sobre el significado 
de aquella señal , les m a n d ó el Capi-
t á n no diesen muestras de sospecha, y 
que se estuviesen quietos en las tien-
das , aunque con las armas prontas. 
Hecho esto se v o l v i ó con los naturales 
para ver el resultado , y m u y luego 
salieron todos de su susto, pues vieron 
que aquel g r i t o habia sido u n pre lu- : 
d io para entonarse y cantar una can-
c i ó n . Luego que se entonai'on Raa kook 
les d i ó una tab l i t a que t o m ó ü n r u -
p a k ,. <jue estaba algo separado : éste 
I 
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can tó una copla a c o m p a ñ a d o de los Agosto 
demás naturales excepto Raa k o o k ydCI783 
el hijo de l Rey : r ep i t i e ron dos veces 
la misma copla , y los d e m á s n a t u r a -
les que estaban en l a o t ra t ienda la 
entonaron otras dos veces. Raa k o o k les 
dió otra tabl i ta , y cantaron del m i s -
ino modo, l o q u e r ep i t i e ron diez ó doce 
veces : en e l in te rva lo que no can ta -
ban hablaban entre sí , s e g ú n se c o m -
p r e n d í a de que los cantores no h a b í a n 
sabido tomar el tono. 
Quando ellos acabaron qu i s ie ron 
oir algunas canciones Inglesas , y se les 
dió gusto a l momento : el joven C o -
bleü'ick c a n t ó varias que le gustaron 
en extremo ( i ) : d e s p u é s de haber c an -
tado se fueron á d o r m i r ; pero los I n -
gleses no se repusieron en toda la n o -
che de su susto , tal fué la alarma q u e 
les causó la m ú s i c a de los i s leños . 
( i ) Cobledick les cantó algunas cancio-
nes de mar y guerra: al Rey le gustaron 
tanto , que quando lo encontraba cantando 
lo detenia , y le rogaba repitiese la canción 
dos ó tres veces. 
I 
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C A P I T U L O V I Í . 
Tibieza repentina de los naturales que alar1* 
ma á los Ingleses : se manifiesta la causa, 
. y se restablece la amistad: pide el Rey cinco 
hombres al Capitán para que lo sigan á la 
guerra que iba á hacer â los habitantes de 
una isla vecina : se le concede , y el Rey 
farte con ellos. Los Ingleses forman el plan 
4e la embarcación que quieren construir: ha' 
cen una grada , y eligen unanimemente al 
Capitán por su xefe : se comprometen todos 
á desempeñar los trabajos que se les asig-
nen para construir la embarcaòiom celebran 
el primer domingo con la devoción 
correspondiente. 
Domit i - T o d a la esperanza tie nuestros coril-
8° patriotas consistia en la posibilidad de 
construir una embarcación con Jas her-
ramientasy útilesquepudieran sdtar de 
la naufragada : por esto luego que su-
pieron la visita que el Rey debia ha-
cerles , y considerando qiie ellas les 
darían codicia á los naturales para evi-
tar que dándoselas se viesen ellos pri-
vados de su uso , ó que negándoselas 
se éxpusiesen á u n motivo de desagrado* 
las ocultaron en e l hueco de una peña 
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donde no p o d í a n f a c i h n e n t è descu- Agostó 
br idas. dfc ^ 
E l t i empo era hernioso , y no h a -
bía v ien to alguno : echaron al agua los 
botes para i r á la embarea-cion , y v i e -
ron que h a b í a n robado los naturales 
el t i m ó n de una de ellas para apro-
vecharse del fierro que tenia : los que 
quedaron en t ier ra se ocuparon en bus-
car madera para Jos picaderos y p u n -
tales á fin de poner por obra la cons-
t r u c c i ó n del buque proyectado s y a 
habian hallado una buena pieza para 
pie de rocki , y o t ra para codaste* A 
Jas diez el p r imer min is t ro v ino de la 
otra parte de la isla , que solo distaba 
del r ec in to de los Ingleses media mi-i 
Ha. D e s p u é s de haber considerado al-» . 
gun t iempo los trabajos de los nues-^ 
tros , t o m ó por la mano al C a p i t á n y 
lo conduxo á la t ienda donde, estaban 
las armas i a l l í m i r ó con mucho a h i n -
co u n sable , y se lo p i d i ó : el C a p i -
tán se lo d i ó no p a r e c i é n d o l e p ruden te 
r e h u s á r s e l o * pues era un personage 
de los pr imeros . A l t iempo d é salir e l 
Eoinistro de la t ienda se e n c o n t r ó COH 
Kaâ kopk , que h a b i é n d o l e visto el sa-
ble se e n f a d ó mucho } y se-lo m a n d ó 
devolver. E l Malayo d e s e m b a r c ó poco 
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Agoi to d e s p u é s de una canoa , y a n u n c i ó m a -
d e i / S j jas noticias que habia oido decir ha -
b lan dado los Ingleses u n sable á u n 
hombre e x t r a ñ o , quando no les h a -
b í a n merecido u n regalo tan precioso 
los hermanos del Rey , á pesar de que 
los h a b í a n a c o m p a ñ a d o en sü isla , y 
que era preciso hacerfes a l g ú n p r e -
sente. Con este aviso el C a p i t á n les 
ofreció u n pedazo de g é n e r o que r e -
c ib ie ron con mucha fr ia ldad : d e s p u é s 
les a ñ a d i ó u n poco de p a ñ o blanco y 
cintas , de que tampoco hic ieron apre-
cio : con esto c o n o c i ó e l C a p i t á n que 
alguna cosa quer ian : los Ingleses se 
i n q u i e t a r o n mucho pues no s a b í a n si 
aquella aparente incomodidad p r o v e -
nia de haberle regalado u n sable a l 
p r imer m i n i s t r o , ó si era que se h a -
L ian enfadado con él por su poco m i -
ramiento en obl igar á los Ingleses á 
darle una cosa que buenamente no po -
d í an negarle. 
E l Ma layo a d v i r t i ó a l C a p i t á n q u e 
el Rey se iba ya á su isla , y que s i 
quer ia despedirse de é l era menester 
Je saliese al encuentro en su bote. E n 
c o n s e q u ê n c i a de este aviso sal ió en u n 
bote con qua t ro hombres y el i n t é r -
prete ; .se m a r a v i l l ó mucho de v é r l a 
(67) . . 
frialdad con que lo r e c i b i ó él Rey j y Agosto 
él por su parte m a n i f e s t ó seriedad y ¿21783 
desabrimiento. 
É l lector interesado por los I n g l e -
ses , v i é n d o l o s en tan desgraciada s i -
t u a c i ó n j y co i i s ide fa r idó el apuro q u é 
t e n d r í a n con la repent ina m ü d a n z á de 
los i s l eños j v i t u p e r a r á á estos su c o n -
d u c í a , los t a c h a r á de irifieléê é incons-
tantes i y a t r i b u i r á esta f r i á ldád á c a u -
sas b ien distintas d é las que la m o t i -
vabaui Pero es menester cfíie s èpà q u é 
en el a lma noble d é aquellos n a t u r a -
les luchaban bien diversos afectos i t é -
n ian necesidad de ped i r ü n / a v ó r á los 
Ingleses , y como estos por su s i t u a -
c ión no p o d r í a n menos de c o n c e d é r -
selo , resultaba de es tá cons idé rac io r i 
q ü e h a c í a n la necesidad de parecer i m -
portunos á los ojos d é úriõs e x t r a n g é -
ros que q u e r í a n miráseri . la h o s p i t a l i -
dad que habiah rec ib ido f y quantos 
•auxilios les pidiesen en lo sucesivo 
como efecto de su generosidad y de s ú 
noble modo de pensar. É l p r o y e c t ó q u é 
meditaban era de lá mayor i m p o r t a n -
cia. E l Rey lo habizt c õ i i m n i d á d o s in 
d i idá á sus hermanos é l dirt antes : l o 
h a b í a n deliberado en la otra parte d é 
la i s l a , y e i P r í n c i p e h a b í a venido á 
E 2 
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Agosto Ja ensenada p á r a p r o p o n é r s e l o á los I n -
dc 1783 gleses ; pero quando l l egó el caso de 
explicarse , no se a t r e v i ó á hacerlo : no 
obstante , como la cosa interesaba m u -
cho se d e t e r m i n ó á romper el s i l e n -
cio , y le p a r e c i ó hablar la con menos 
encogimiento estando á solas con e l 
C a p i t á n , por lo que dispuso la cosa 
en t é r m i n o s de que la conferencia se 
verificase en su canoa. E n fin , d e s p u é s 
de haber t i tubeado mucho le d i x o al 
C a p i t á n , que debiendo salir den t ro de 
pocos dias á atacar u n a isla , cuyos 
habitantes le hablan insultado , le p e -
dia u n refuerzo de qua t ro ó c inco I n -
,gleses armados de fusiles para que l o 
a c o m p a ñ a s e n en la e x p e d i c i ó n . E l C a -
p i t á n sin detenerse nada le r e s p o n d i ó 
que podia mi ra r á los Ingleses como 
á sus mismos vasallos, y que ellos m i -
raban como enemigos suyos á los que 
lo eran del Rey. E l i n t é r p r e t e trasla-
d ó sin duda l i teralmente esta respues-
ta , pues al momento b r i l l ó en e l ros-
t ro de los naturales la a l eg r í a y la se-
renidad . E l Rey d i x o que n e c e s i t a r í a 
á los Ingleses dent ro de cinco dias , y 
que a l siguiente los Uevaria consigo á 
Pelew : as í se r e s t a b l e c i ó la buena ar-
m o n í a que se i n t e r r u m p i ó por u n m i -
I 
ramiento tan generoso como i n c r e í b l e Agosto 
en unos habitantes tan apartados de l ^1783-
resto del mundo . 
E l C a p i t á n W i l s o n se d e ? p i d i ó de l 
Rey , y d i ó parte á sus Oficiales de lo* 
que h a b í a ofrecido, persuadido que lo 
a p r o b a r í a n : ellos e logiaron mucho su 
conducta , y le d ieron gracias p o r q u e 
con ella habia sabido restablecer l a 
buena a r m o n í a . Con esto vo lv ió é l Ca-< 
p i t an a l Rey , y le d i x o que los I n -
gleses no tenian que hacer p repa rad - ' 
vo a lguno , y que podia disponer de 
ellos quando quisiera. Esta p r o n t i t u d 
le l l enó t a n t o , qne d i x o a l C a p i t á n cor í ' 
el tono mas afectuoso que era sa herma-' 
no Rupacft, y que mi raba á los Of i c i a -
les Ingleses como a los suyos propios: ' 
Je s u p l i c ó t a m b i é n ' máf idase á PeleW á 
su hermano M . M a t í a s A i l s o n pa r a ' 
que viese los v íveres que a c o m o d a r í a n 
á los Ingleses a fin de r ê m í t i r f o s al m o -
mento : t a m b i é n le ofreció e n r i a r l e 
muchos carpinteros para que los á y u - ' 
dasen á c o ñ e t r u i r la e m b a r c a c i ó n ;"pfe- ' 
ro el C a p i t á n se lo a g r a d e c i ó sin a d -
mit i r los . D e s p u é s de • esta conferencia • 
*e fué el Rey á la o t ra parte de la is-
la , y o f rec ió vo lver á la m a ñ a n a s i - ' 
g u í e n t e p o r los Ingleses que d e b í a n 
• 
( ' 7 0 ) 
Agosto a c o m p a ñ a r l o en la e x p e d i c i ó n . 
d e i j S j E l C a p i t á n c q i n n n i c ó t a m b i é n á, sns 
Oficiales la u l t i m a conferencia. A l ine-
( l iodia se colocaron los p i c a d e r ò s , y se 
e m p e z ó á labrar Ja q u i l l a , codaste , r o -
da , y a]guna¡? barengas : el Rey v i n o 
á la m a ñ a n a siguiente por los I n g l e -
ses que le habian pronpetido : el C a p i -
t á n se ofreciQ á i r á la e x p e d i c i ó n ; 
pero jtoda la gente opuso rnanifes-
t á n d o l e que él i i o debia exponer su 
persona , pues que de si l c o n s e r v a c i ó n 
d e p e n d í a la suerte de todos. Los do-
mas, .se. ofrecieron á p o r í i a ; pero v e n -
cieron las- reiteradias instancias ele M , 
C u m m i q * t e r ce r .Of i c i a l , ^Nico lá s T y a c -
l<e , Santiago. B l u i t t , Madan B l a n -
chart y T o m á s D u l t l i o n , que c ó m o 
jóvenes y, robd^tosi fueron los destina-
dos : se l levaron consigo á Tomas JRo-
sç para que les .sirviera de i n t é r p r e t e : 
el Rey y los dçmasi .xefes los repar t i e -
r o n en sus canoas .- i b a n con chupa 
b l a n c a s o m b p f t r o de ¡tres picos , y c u -
carda a z u l ççjfôst;©, y l levaban buena 
prov i s ion de m u n i o i ó n e s . E l Rey à p e -
n f̂e se de tuvo : d e x ó con los Ingleses 
á. quat ro de los suyos., y p r o m è t i é que 
la. e x p e d i c i ó n se conc lu i r i a den t ro de 
quat ro d i a s , y que t e n d r í a e l m a y o r 
I 
(70 
cuidado de los que llevaba cons igo , y Agosto 
pa r t i ó dando muestras de la mas s i n - de 1783 
cera amistad , apretando la mapo á los 
Ingleses al despedirse. Los nuestros 
a c o m p a ñ a r o n á sus camaradas hasta la 
or i l la ; quando se separaron los que se 
quedaban saludaron á los .otros con 
tres viyas , y les respondieron a l p r i -
mero : e l i n t é r p r e t e e x p l i c ó al Rey q u e 
aquel era el modo que tenian los I n -
gleses de despedirse , y manifestar e l 
deseo del buen suceso en q u a l q u i e r a 
empresa : entonces mandq que todos 
los suyos se pusieran en pie en las ca -
noas, y respondieran a l segundo y t e r -
cer v iva de los Ingleses. 
D e s p u é s de la pa r t ida de los «a** 
turales fueron los botes á la embarca-
ción ; pero se v o l v i e r o n sin haberse 
atrevido á llegar p o r q u e vierorV m u -
chas canoas que pod r i an ser de los ene-
migos de l Rey. Cjoriaron varfcísí a rbo-
les para buscar i i n d a c o m o d a t l ò para-
codaste , porque e l p r i m e r o sal ió po -
dr ido : p o r Ja i n a c c i ó n en que se ha-^ 
l iaban y por verse l ibres de los1 natú-< 
rales que los i n t é f r í í í h p i a n en sus t r g - ' 
bajos emprendieron fo rmar el p lano d©, 
m e m b a r c a c i ó n . M . B a r k e r , segundo. 
Oficial , que desde m u y joven habiau 
Agosto asistido á la sala ríe G á l i b o s , a y u d ó a l 
17S3 C a p i t á n y al Carpintero á delinear los 
de la e m b a r c a c i ó n , y de t e rmina ron ha^ 
cer la goleta para acabarla mas p r o n ^ 
to : e l p lano se p r e s e n t ó á la t r i p u l a -
c ión y fué aprobado. Los Oficiales sub-
alternos y d e m á s de la t r i p u l a c i ó n , 
conociendo que para que fuese ade-
lante su impor tante empresa era p r e -
cisa la mas estrecha u n i o n , y que los 
trabajos fuesen- ordenados por u n o á 
quien todos obedecieran , e l igieron a l 
C a p i t á n , que desde e l naufragio no t e -
nia ya la menor a u t o r i d a d (1) :r p r o -
met ie ron obedecerlo con la misma s u b -
o r d i n a c i ó n que en elí A n t e l ò p e , y se 
o b l i g a r õ n á formar entre sí una espe-
cie d é maestranza , cuyo maestro ma-
y o r i seria el C a p i t á n , y se sujetarian 
á todos los usos y leyes de los arse-
nales. 
Nada podia alhagar mas á u n h o m -
fere, del c a r á c t e r d e l C a p i t á n , que la 
1̂) En Inglateíça Jas leyes de marina 
previenen que quando una embarcación de 
Còitièrcip se pierde , cese la autoridad del 
Capitán y de los Oficiales, y.sea dueño ca-
da marinero de disponer de su personá ço» 
mo mejor le pareciere. 
(73) 
elección con que le honraban los mis- Agosto 
mos que h a b í a tenido á sus ordenes: ^e I7?3 
admi t ió con las mayores muestras de 
agradecimiento la d i s t i n c i ó n que le ha-
c í a n ; pero con c o n d i c i ó n que todo cas-
tigo se i m p o n d r í a por la p l u r a l i d a d de 
- votos en caso que a lguno se hiciese 
merecedor de él : la t r i p u l a c i ó n a p r o -
b ó el pensamiento , y se r e u n i ó para 
dar gracias en c o m ú n á M . B a r k e r , 
pues que sin sus conocimientos no les 
hubiera sido posible formar el plano de 
su nueva e m b a r c a c i ó n . E l A n t e l o p e , co-
mo ya se ha dicho , estaba bien asegu-
rado con las p e ñ a s del fondo que se le 
hablan clavado ; y así daba muchas es-
peranzas de que pudiesen sacar de é l 
todo lo necesario para Ja nueva e m ^ 
barcacion antes que se deshiciera : to r 
dos estaban rnuy animados , y no -se 
ocupaban sino de su proyecto : cada 
uno trabajaba en l o que se le l iab ia 
encomendado con las herramientas q u é 
habian l iber tado : así su obra iba á 
priesa , y aunque reconocian su poca 
habil idad en aquella clase de traba jos* 
con su a p l i c a c i ó n y buen deseo-Já su-
pl ian. Los que estaban destinados en 
clase de Carpinteros reconocieron co-
mo capataz á M . B a r k e r , que los d i -
• • • , - M 
Agosto r i g i n a y les $enalaria el trabajo segun 
^e Ja d i spos ic ión y a p t i t u d que hal lara en 
cada u n o . M M . Sharp el Ci ru jano , y 
M a t í a s Wi l son fueron destinados á aser-
r a r y cor tar á r b o l e s J á los que a lgu-
nas veces ayudaba el C a p i t á n : el con-
tramaestre con un guardia mar ina tra-
bajaban de fe r re r í a , pues el p r imero 
babia aprendido este oficio. E l Condes-
table se e n c a r g ó de la l impieza y buen 
estado de las armas , y debia ayudar 
á Jos Carpinteros en los ratos ociosos: 
los Chinos fueron destinados como j o r -
naleros para conduc i r la madera cor-
tada en el monte a l astillero V J Para 
los d e m á s trabajos de aguada SÍC. : dos 
de estos fueron comisionados para la-
var la ropa , que aunque no h a c í a n 
mas que mojarla con agua del mar, 
servia sin embargo de mucho a l i v i o á 
los trabajadores que no estando acos-
tumbrados á aquella fatiga , n i al ca-
l o r de l sol en aquel ardiente c l i m a , se 
templaban por las tardes luego que 
c o n c l u í a n çu trabajo m u d á n d o s e de 
ropa , 
A u n q u e la t r i p u l a c i ó n se h a b í a r e -
par t ido en las varias clases de trabajo, 
como hemos dicho , no obstante habia 
necesidad de continuas! variaciones, por . 
(75) 
que algunos tenian que dexar el t r a - Agosto 
Lajo por algunos dias á causa de las ^e I7^3 
heridas que se hacian al sacar los efec^ 
tos de la e m b a r c a c i ó n perd ida : así es-
taba M . Sharp cont inuamente o c u p à r 
do en curar los con pe r ju ic io de su â e s -
ú n o de aserrador. E l trabajo se e m -
prendia al amanecer , y duraba hasta 
el anochecer : entonces se congrega-
ban en la g ran tienda donde el C a p i -
t á n rezaba en alta voz , y todos los P o -
mingos, se r e u n í a n á p e t i c i ó n de ellos 
mismos para dar gracias en c o m u n i d a d 
al Ser Supremo por los beneficios que 
les dispensaba en concederles la espe^ 
ranza de vo lve r á los suyos y á su.pa* 
t r ia : penetrados de estas reflexione^ 
se puede asegurar que nunca babiaq, 
rezado con tanta d e v o c i ó n , n i hecho 




de 1783 C A P I T U L O V I I I . 
Los Ingleses mandan diariamente los botes 
al buque naufragado , y sacan de él diver-
sas provisiones : forman una trinchera que 
defienda su alojamiento-, siguen con tesón 
en la construcción de la nueva 
embarcación. 
Lunes E t n conformidad de l o dispuesto 
el Contramaestre daba por las m a ñ a n a s 
la o rden de emprender el t rabajo , y 
todoa acudiati á sus respectivos desti-
no? , menos los destinados á los botes 
que en ellos h a c í a n sus viages á la em-
b a r c a c i ó n . Pensaron defender su a lo -
jamiento por el lado de la mar con una 
t r inchera que formaron clavando dos 
ileras de maderos fuertes entrelazado* 
con ramas , y el hueco que dexaban 
lo re l lenaron con ramaje , piedras y 
arena , a p i s o n á n d o l o para dar consis-
tencia á su o b r a : por la parte i n t e r io r 
h ic ie ron una banqueta , para que pues-
tos de pie en ella pudieran hacer fue« 
go de fusilería en caso de ataque , y 
abr ieron una tronera para u n canon 
de á seis que t e n í a n i n t e n c i ó n de sa-
car del A n t e l o p e : montaron dos pe -
(77) 
dreros en d ô s troncos de á rbo le s que Agostó 
aserraron á competente a l tura para ma- de 1783 
nejarlos con destreza. 
Los botes fueron á la e m b a r c a c i ó n Martes 
muy de m a ñ a n a , y -volvieron á las i9> 
tres de l a . tarde : t r axeron dos gu inda -
lezas y algunas tablas : muchos se ocu -
paron en buscar agua que escaseaba 
mucho ; se c o n t i n u ó con vigor en l a 
t r inchera : hubo poco v ien to ; pero e l 
t iempo estuvo m u y nublado y t r o n ó : 
u n o de los naturales cog ió una hacha 
p e q u e ñ a , y se m e t i ó en su canoa con 
ella ; pero se le d i sparó- u n fusilazo 
sia bala para amedrentarlo , y o t ro de 
los que el Rey habia dexado en la Is la 
se e m b a r c ó en una canoa y la r e c o b r ó . 
A u n q u e por la m a ñ a n a l lovió f ue - MiercO' 
r o n los botes á la e m b a r c a c i ó n ; los les 20. 
obreros adelantaron la t r inchera por 
uno de los lados que quedaba i n d e -
fenso : los Carpinteros trabajaron los 
empalmes de codaste y roda : á la una 
volv ieron los botes con una gu inda l e -
za de obencadura mayor , tablas , c o -
bre y otras cosas del aparejo. Supimos 
que el h i jo del Rey habia ido a l A n -
telope , y habia pnesto en cada palo 
una i-ama : los que se h a b í a n queda-
do en t i e r r a decitfn que aquella s e ñ a l 
(78) 
Agosto indicaba haberse conclu ido la experli-
d e i j ^ j clon de su padre , y los q ü e h a b í a n 
ido en los botes opinaban que con 
aquel la seña l se p r o h i b í a á todas Jas 
canoas de las inmediaciones fuesen á 
la e m b a r c a c i ó n , ó les mandaba se 
uniesen a l Rey q u é h a b i à salido á la 
guer ra . L a ú l t i m a op i t i i o i i sa l ió ve r -
dadera , y Como no tenian i n t é r p r e t e , 
no h a c í a n mas que formar conjeturas: 
d e s p ü e s de medio d i á se colocaron los 
picaderos fuera de la t r inchera T y en-
frente de la boca de la ensenada : por 
la tarde l lov ió m u c h o ¿ y t r o n ó mas. 
Jueves L ó s botes h i c i e ron ü n viage , y sa-
2 i . carofl muchas tablas y algunos peda-
zos de cable para hacer estopa * que 
tenia la ventaja de estar ya a l q u i t r a -
nada : encontraron un b a r r i l de rae, 
que era de M . B a r k e r y estaba medio 
vacio : por estar debaxo de otras m u -
chas cosas no fué visto $ y desfonda-
do con los d e m á s barr i les de aguardien-
t e ; l o l levaron al C a p i t á n W i l s o n para 
q ü e dispusiese de él , y t e m í a n man-
dase derramarlo ; pero lo m a n d ó guar-
dar j y todas las tardes d e s p u é s del 
trabajo se d i s t r ibu id t ina c o p í t a . 
Viernes ' L a m a ñ a n a fué bef toôsa : se' t r á -
22' ba jó con e m p e ñ o e n e l astil lero : á Jaá 
(79) 
diez ya estaba puesta la q u i l l a sobre Agosto 
los picaderos. Poco d e s p u é s de medio de 178-1" 
dia vo lv ie ron los Jiotes y sacaron mas 
tablas , dos barri les de carne salada, ; 
Y dos pipas de agua que dest inaron 
para el nuevo buque , y que guarda-
ron con m u c h o c u i d a d a , pues los n a -
turales habian roto muchas para a p r o -
vecharse de los aros de fierro. Por l a 
tarde empezaron á quexarse los q u e 
bacian de Carpinteros : el calor exce-
sivo , y la poca costumbre de mane-
ja r las herramientas les habian m a l -
tratado las manos , lo que unido á la 
mucha fatiga les hacia m i r a r como i n -
soportable aquel trabajo : el C a p i t á n 
después de cenar b u s c ó ocas ión de ha-
blarles del disgusto que habia adver -
t ido en los que trabajaban de C a r p i n -
ter ía , y les hizo presente que se ha -
b í an destinado los mas robustos y de 
mas fuerza , y que era m u y e x t r a ñ o 
que con tales circunstancias se q u e -
xaran quando los mas d é b i l e s desem-
p e ñ a b a n los encargos sin hablar p a l a -
bra. L a m o d e r a c i ó n con que les h a -
b ló c a l m ó sus desavenencias , y resta-
bleció el buen ó r d e n : e l C a p i t á n m a n -
d ó dar doble r a c i ó n de rae , y así se 
b r i n d ó p o r la buena a r m o n í a , y por 
(So) 
Agosto e l b u e n suceso de Ja e m b a r c a c i ó n que 
de 1783 estaban cons t ruyendo , y que se del i -
b e r ó , se l lamar la el Relief. 
Sábado H u b o mal t i empo : no obstante los 
*3 ' botes h ic ieron u n v i age , y sacaron un 
c a ñ ó n de á seis. Todos se emplearon 
en el nuevo buque . Se v ie ron algunas 
canoas , y se c r e y ó que el Rey h a b r í a 
vue l to á Pelew d e s p u é s de concluida 
su e x p e d i c i ó n . 
Domin- Los botes a b a s t e c í a n de materiales 
go 24. á los Carpinteros : todos se ocupa-
ban en adelantar la c o n s t r u c c i ó n de 
su nueva e m b a r c a c i ó n , v en cortar 
á r b o l e s para ella. E l Condestable, ayu-
dado de algunos , m o n t ó el c a ñ ó n so-
bre su c u r e ñ a , lo l i m p i ó y c o l o c ó en 
la t r o n e r a , de modo que defendia t o -
da la ensenada : descubrieron u n ma-
nant ia l de buena agua cerca del alo-
jamien to . 
(8.) 
Agosto 
C A P I T U L O I X . de 1783 
Los cinco hombres y el intérprete vuelven 
sanos con Raa Sook : suceso de esta expe-
dición : Reta &00& hace donación â los I n -
gleses en nombre del Rey de la isla en qué 
están , y averiguan que se llama Oroolougi 
el Capitán es convidado por el Rey para 
que pase á Pelew : se excusa por el pron-
to , y manda á M . Benger y á Matías 
Wilson para que cumplimenten al Rey por 
su victoria : el Capitán examina la isla: 
se continúa en la construcción con empenai 
M . Benger y Wilson vuelven 
de Pelew. 
ISÍtiestros Ingleses se òcUpabári còn Lurids 
ardor en construir su nueva fernbar- 2$¿ 
cacion : ya hablan salido los botes pa-
ra i r al Ante lope , quando viérori qua-
t ro canoas llenas de gente que de fá v 
parte dtíl S se d i r i g í a n á Ja ensenada^ 
Como sabian q u é el Rey de Pelew es-
taba en guerra con aquellas islas, vol-i 
vieron atras ¿ y poco d e s p u é s atraca-» 
ron á la p laya las canoas : los t | #ê :v t e -
nian en ellas saltaroti en t ier ra t o i l mti-i 
clia t imidez y c i r c u n s p e c c i ó n ; Poi- lo 
que se les pudo comprender se cono* 
F 
I 
Agosto c ió que q u e r í a n ver nuestro alojamien-
dc 1783 to , y la curiosidad los l levó sin duda 
á conocer unos hombres e x t r a ñ o s que 
h a b í a n naufragado en sus islas. Habla 
entre ellos un Rupack de ó r d e n infe-
r i o r , como se dexaba conocer por el 
hueso que llevaba en la m u ñ e c a : co-
mo el i n t é r p r e t e estaba ausente * no fué 
posible averiguar q u i é n e s eran. E l Ca-
p i t á n les paseó a l rededor del a loja-
mien to , y les e n s e ñ ó los trabajos que 
se hac ian : se de tuv ie ron como Una h o -
ra , a l cabo de la q u a l se despidieron 
m u y contentos y agradecidos a l buen 
rec ib imiento , y no p id ie ron n i r o b a -
r o n nada. 
Los nuestros abr ie ron una c o m u -
n i c a c i ó n en las tiendas , por la que 
pudieran retirarse ó reforzarse en caso 
de ataque : formaron u n plan de c o m -
bate s e ñ a l á n d o l e á cada uno su pues-
to : se t u v o por opor tuno tomar estas 
providencias , porque los Ingleses que 
hablan ido con el Rey tardaban en 
v o l v e r , pues les hablan dicho que la 
ausencia seria de qua t ro días , y y a era 
de nueve. Poco d e s p u é s del medio dia 
ge v ie ron quatro canoas con d i r e c c i ó n 
al puer to : los remeros s a c u d í a n con 
fu t i r l a .el .agu.a, y jugaban cop los r e -
( 8 3 ) 
mos d á n d o l e s vueltas encima de ]á ca - Agosto 
beza : Jos nuestros creyeron que venia de 1783 
el Rey ; pero luego vieron con g r an 
gusto que eran sus camaradas. Los r e -
cibieron con las mayares muestras de 
a legr ía celebrando su buena salud; Los 
de la e x p e d i c i ó n contaron q ü e desde 
su par t ida basta sil vue l ta babian sido 
m u y agasajados de los na tura les : Raa 
kook los a c o m p a ñ a b a y traiari eti las 
Canoas una b ü e n a p o r c i ó n de camotes 
y cocos i, y el Rey par t icularmente h á -
bia regalado á cada uno de los de ía 
e x p e d i c i ó n una canasta de dulces de 
las que t a m b i é n mandaba algunas para 
el C a p i t á n : estos regalos se r epa r t i e -
ron entre todos ; pero el dulce era tari 
malo , que le l l amaron aboga perro , y 
t e n d r é cuidado de descr ibir lo q t í a n d o 
hable de los usos y costumbres d é es-
tos i s leños . L á r e l ac ión q ü e los nues-
tros h ic ie ron de lá e x p e d i c i ó n / , y q ü é 
se con f i rmó con el d ia r io de M . C u m -
min es como s igüe : 
E l 17 salieron de lá isla para d i -
rigirse á otra del Rey distante COmo 
éeis leguas al S. de l establecinrietito 
Ingles : en ella fueron tratados muy 
bien , y pasaron ía noche;: á la m a ñ a -
ñ a siguiente l legaron á Pelew , que éíaí 
( 8 4 ) . 
Agosto el l uga r de la residencia del Key , y 
de 1783 qUe goio distaba qua t ro millas de la 
ú l t i m a isla : en Pelev/ se de tuv ie ron 
hasta el a i para dar t iempo á que se 
congregasen todas las í u e r z a s : e l z i 1 
se fo rmaron todas las canoas delante 
de la casa del Rey , y les pasó revista: 
las armas que llevaban eran dardos de 
caña de ocho pies de largo con p u n -
tas hechas de palma de l betel y a rpo-
nadas.: estos sirven para pelear de cer-
ca , y para pelear de lexos l levaban 
otros mas cortos que los arrojan con 
u u palo como de dos pies de largo 
que tiene una muesca en que se apo -
ya, la pun t a del dardo , y forzándolas: 
desde el o t ro extremo que cogen con 
la mano , los doblan mas ó menos se-
g ú n la mayor ó menor distancia á que 
han de l l egar , y so l t ándo lo s de p r o n t o , 
caen perpendicularmente sobre e l o b -
jeto á q ü e los d i r igen . 
A los Ingleses los repar t ie ron en 
cinco canoas , y la e x p e d i c i ó n se d i r i -
gió desde luego al E , y anduvieron 
corno diez ó - d o c e leguas para r e u n i r 
algunos refuerzos de diferentes pobla-
ciones de la d o m i n a c i ó n del Rey : á 
las dos y media de la tarde estaban 
eofrente del enemigo ; el Rey tenia una 
( 8 5 ) _ 
armada de ciento y cincuenta canoas, Agosto 
con mas de m i l combatientes : los n ú e s - de 1783 
tros no pudie ron saber q u á l e s eran las 
fuerzas del enemigo. Antes de empren -
der el combate se a p r o x i m ó Ka a k o o k 
á la p o b l a c i ó n con su canoa , y h a b l ó 
u n momento con el enemigo : T o m á s 
D u l t o n iba con él á qu i en p rev in i e roh 
no hiciese fuego hasta cierta s e ñ a l 
que le h a b í a n dado. E l enemigo o y ó 
con desprecio al general que t i r ó u n 
dardo que revolvieron los enemigos: 
esta era la seña l dada á T o m á s D u l -
ton , que d i s p a r ó al instante su fusil,-
y m a t ó un hombre con gran sorpresa 
de los enemigos : de estos los que es-
taban en la playa echaron á h u i r , y 
los que estaban en sus canoas se a r -
rojaron al agua para ganar la tierra? 
se dispararon algunos fusilazos mas , y 
q u e d ó la victor ia asegurada. • 
Nuestros amigos;quedaron m u y sa-
tisfechos del vencimiento ; pero no sa-
caron de él mas ventaja que la de d e r -
ribar algunos á rbo les de coco , y q u i * 
tarle al enemigo sus camotes. D e s p u é s 
del combate , ó por mejor dee i t , .des-
pués de. la desordenada fuga, lá a r m a -
da volvió atras. Ál Rey le a l h a g ó m u -
cho su- t r iunfo : se h ic ie ron varias p a -
( 8 6 ) 
Agosto yadas en diferentes poblaciones , en las 
c'e I7^j l que las mugeres tenian preparados a l -
gunos refrescos para las tropas : como 
era m u y tarde y no habia t iempo para 
l legar á Pelew , la esquadra se d i s p e r s ó 
r e t i r á n d o s e á algunas ensenadas de la 
i n m e d i a c i ó n donde se pasó la noche. 
A la m a ñ a n a siguiente se prepararon 
varias diversiones en las casas vecinas: 
á las tres de la tarde se e m b a r c ó todo 
el mundo , y nos d i r ig imos á Pelew, 
donde llegamos á las siete de la noche. 
Las mugeres agasajaron á los soldados 
çon una bebida agradable , que s i rv i e -
r o n en c á s c a r a s ' d e coco. Luego que 
los Ingleses l legaron á la o r i l l a h i c i e -
ron una' descarga, y saludaron con tres 
vivas , de que el Rey se mani fes tó m u y 
contento : du rmie ron a l l í y les ins ta-
ron á que descansasen u n dia d i f i r i e n -
do su par t ida : á la m a ñ a n a siguiente 
no hubo mas que regocijos y d ive r s io -
nes en toda la p o b l a c i ó n : executaron 
algunos bayles , y cantaron relaciones 
aná logas á -Jas-circunstancias.. 
Antes que los nuestros se embar -
casen los hizo el Rey i r á su casa, 
donde los r e g a l ó con tortuga cocida: i 
les a l a b ó mucho su v à l o r , y p r o m e t i ó * ? 
enviarles provisiones, de camotes. Pre-. 
. ( 8 7 \ 
g u n t ó si el C a p i t á n W i l s o n queria Con- Agosto 
cederle el aux i l io de diez hombres p a - de I7^3 
ra volver sobre el enemigo > y d i ó á 
entender que t a m b i é n tenia proyectos 
hostiles contra otra isla. M . C u n n n i n , 
que no quiso darle respuesta posi t iva , 
le dixo que se lo haria presente al C a -
p i t á n . D e s p u é s de l desayuno el Rey 
a c o m p a ñ ó á los Ingleses á la p l aya : se 
desp id ió de ellos con la mayor t e rnu^ 
ra , y m a n d ó los a c o m p a ñ a s e n dos e á -
noas cargadas de camotes : ellos l legad 
ron á la p r imera ; iisleta donde hab ian 
dormir lo , y la costearon con el GeneJ-
ra l que los a c o m p a ñ a b a : éste m a n d ó 
á las canoas dar la vue l ta , y atracar 
á Ja parte opuesta donde desembarca^ 
ron en el mismo sitio que á su ida á 
Pelew , y donde sus antiguos amigos 
les dieron ho&pedage con ún afectO'tft'ás 
notable que antes , si es que- eabia mas 
afecto en. los que desde el p r i nc ip io les 
habian entregado leb c o r a z ó n . A l des* 
embarcar los ce rcó un numeroso geni-
tío de ambos sexos , que con adema* 
nes íh i iy expresivos mani fes tó l à í s a f e i 
facción que debians á los Ingleses pof 
la batal la que h a b í a n ganado : d u r -
mieron a l l í , y á d a m a ñ a n a siguiente 
después de una t r a v e s í a de seis horas:, 
I 
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Agosto l legaron á unirse con sus c o m p a ñ e r o s 
de 1783 con g r an gusto de todos. 
Como el rae fué descubierto quan-
Martes do estaban ausentes los cinco de la ex -
26. p e d i c i ó n , se les g u a r d ó Ja parte que 
les correspondia ; con ella convidaron 
á los d e m á s , y este aumento s i rv ió de 
regalo un ido á los camotes y cocos: los 
venidos v ieron con g ran gusto la trin-» 
chera ; pero lo que mas les c o n t e n t ó 
fué el adelantamiento de la nueva e m -
b a r c a c i ó n . 
. A l amanecer l l a m ó el Contramaes-
t r e al: trabajo , y; los que habian esta-
do en la e x p e d i c i ó n abandonaron sus 
armas y galas militares,, y echaron ma-
no a l trabajo que se les habia asigna-
do. Raa k o o k desde la noche anter ior 
habla; d icho al C a p i t á n que su h e r -
mano A b a T l n i l e hacia donac ión á los 
Ingleses de Ja isla en que se hallaban; 
aun no sabian eJJos su nombre , y e l 
General les d ixo qiie-se l lamaba Oroo-» 
long i e l C a p i t á n t o m ó f o r m a l poses ión 
de ella en nombre de su nac ión , ar~ 
t ó l a n d o la bandera , y s a l u d á n d o l a con 
tres descargas de fus i ler ía . Los nues-r 
troé quando volv ieron de Pe lèw d i x e -
ron ;que ios naturales la l lamaban I n -
glesa i ( Engl i sh ) , ó t ie r ra de los I n -
(89l 
gleses: el Rey comis ionó á su herma- Agosto 
no para que le dixese a l C a p i t á n l a ^ I 7 ^ j 
cesión de la isla , y lo convidase á pa-
gnr á Pelew por algunos dias. E l Ca-
p i t án se e x c u s ó por entonces á pretexr-
to de las ocupaciones que ex íg i an su 
presencia en Oroolong ; pero e n v i ó á 
su pr imer Teniente M . Benger , á su 
hermano M . Wilson , al i n t é r p r e t e ToT 
más Rose , y á un Chino : Jos acom-
p a ñ ó el General Eaa k o o k , y l l e -
vaban el encargo de cumpl imen ta r a l 
Rey por su victor ia , y hacerle p r e r 
sentes los respetos del C a p i t á n y d e m á s 
Ingleses. E l C a p i t á n m a n d ó al C imio 
exprofeso para que examinase con par-
t icular cuidarlo las producciones del 
pais , por si hallaba algunos vegetales 
de que los naturales no usasen por no 
conocerlos, y le r e c o m e n d ó mucho vie-
se si acaso habia algunas plantas seme*-
jantes á las de su pais. Los Chinos tie-r 
nen generalmente muchas nociones de 
botán ica : acostumbrados á alimentarse 
de vegetales , hallaran en u n terreno 
donde no haya rpa? que ye rbas , r e r 
cursos para no morirse de hambre : e l 
Capi tán estaba cerciorado de esto p o r 
lo que habia visto en sus diversos via-? 
ges á .China» 
I 
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Agosto E l C a p i t á n v i o después del medio 
de I7^3 dia levantada una quadana , y d io una 
vue l t a á la isla para examinar sus cos-
tas y apariencia exter ior ; r e c o n o c i ó 
que su parte mer id ional era una p e ñ a 
m u y tajada , y cubier ta de arboleda: 
entre los á rbo les d e s c u b r i ó la col s i l -
vestre , que se daba en sitios de d i f i -
c i l í s imo acceso. Por la parte de l O ha-
bla algunos arenales y terreno llano 
entre la mar y las colinas : a l l í esta-
ban los pozos de que se sacaba el agua 
du lce . E n este sitio se veian vestigios 
de antiguos p l a n t í o s que manifestaban 
habia sido poblada aquella isla : la 
par te del N era escarpada y l lena de 
arboleda. Quando costeaba el C a p i t á n 
la isla en el bote , sentia un o lo r muy 
suave que despedia la t ierra : la b a h í a 
y puer to estaban á la parte or ienta l , 
y cor r i an E O. E l vojeo de la isla se 
c o n c e p t u ó como de tres mi l las . 
Mierco- L a m a ñ a n a era hermosa : se man-
íes 27. d ó u n bote al sitio , de ta aguada -pa-
r^ que t r áxese los genoles y reveses, 
y echase la red ; pero no sacaron pes* 
cado alguno : se comis ionó t a m b i é n á 
à l g u n o s que probasen si se podian co-
ger las coles , y se cons igu ió : las p u -
sieron para cenar , y parecieron bue-
(90 
nas. Algunos de los que h a b í a n ido en Agosto 
el bote para cortar madera en el s} -deI7^3 
tio de la aguada quis ieron volverse por , 
tierra , y estuvieron á pun to de pe re -
cer , porque quando se re t i ra ron era 
muy tarde : los del bote que l l egaron 
después de haber anochecido, d i x e r o n 
que los otros h a b í a n salido de la agua-
da antes que ellos. Como era m u y e n -
trada la noche y aun no p a r e c í a n , fue-
ron algunos con faroles á buscarles, 
pues su tardanza daba cuidado. Los 
que salieron en su busca les g r i t aban 
á menudo , y se reconocieron m u t u a -
mente : los perdidos se de tuvieron y 
esperaron quietos á que las luces que 
veian se acercasen : esta cautela les d i ó 
la vida , pues que quando l legaron sus 
c o m p a ñ e r o s con ias luces v i e ron u n 
precipicio horroroso , en el que h ú b i e -
ran ca ído si hubieran dado algunos pa-
sos mas ; y no fué poca for tuna la que 
tuvieron en escapar de tan inminen te 
riesgo, 
A r r a kooker l l egó por la t a r d e , y 
pasó la noche con los nuestros : su ale-
gria y buen h u m o r erati siempre los 
mismos : c a u s ó mucha diversion v e r l e 
pintar la ú l t i m a batal la representando 
con s u s m u ç c a s el t e r ro r p á n i c o q u e 
ivgosto s o b r e c o g i ó á los enemigos quando oye-
¿61783 T0Ü e] e s t r ép ¡ to de las armas Inglesas. 
L a lancha fué al Antelope para sacar 
l o que pudiera. E l C a p i t á n s u b i ó á la 
c ima de una col ina , donde babia un 
ter reno descubierto , desde el qual se 
puso á examinar si babria paso por el 
arrecife : le p a r e c i ó ver uno en dere-
chura de la punta Occidental de la is™ 
Ja : basta entonces se habia dudado 
que una e m b a r c a c i ó n del por te que 
d e b í a tener el Ee l i e f , hallase agua bas-
tante sobre el ar reci fe , no obstante que 
no le h a b í a n dado mas que Jas d imen-
siones precisas para que los transpoiv 
tase á China. 
Jueves A r r a kooker se f u é , y levantaron 
28. segunda quaderna : los Chinos lavaron 
la ropa. 
Viernes E l tiempo estuvo nublado : no ha-r 
29- bia canoa alguna en Oroolong: el Con-
tramaestre hizo una vela m a y o r para 
el Rel ief de los varios pedazos de ve -
las que se habian salvado : el bote h i -
zo tres viages por madera á la agua-
da : como d e s p u é s de tumbada le q u w 
taban todo el ramaje , era m u y fácil 
conduci r la por agua : se o b s e r v ó que 
el agua c rec ía , nueve pies en las ma-
yores mareas i y que la plea mar se 
verificaba á las nueve cíe la m a ñ a n a Agosto 
en las sisigias. A las quatro de la t a r - ^e 17^j 
de v in ie ron en una canoa M . Benger, 
Wilson y el Chino , y poco d e s p u é s 
l legaron en otras dos Raa k o o k , y e l 
i n t é r p r e t e . M . Benger d ixo que e l Key 
y todos los naturales los h a b í a n t r a t a -
do con las mayores demostraciones de 
c a r i ñ o : que no cesaban de elogiar e l 
poder y habi l idad de los Ingleses , á 
los que a t r i b u í a n todo el suceso de l a 
ú l t i m a batalla : que en sus canciones 
r e p e t í a n la palabra Englis , y que m e -
cliniban una e x p e d i c i ó n mas formida-^ 
ble que la ú l t i m a , y para la que se 
p r o p o n í a n pedir a u x í l i o á los Ingleses» 
M . Benger vió que sus casas eran b u e -
nas , y que estaban cercadas por los 
p l a n t í o s de camote , y por los á r b o -
les de coco. E l terreno parecia fé r t i l ; 
pei'o no tenian t r i g o n i ganados , y 
m u y pocos frutos y producciones xíti-
les : el Chino anadia que aquel t e r -
reno era miserable : que el pueblo era 
m u y pobre : que no habla vestidos n i 
arroz , n i cerdos", sino unicamente ca-
motes , u n poco de pescado y cocos: 
que como no h a c í a n comercio , no te-
nian que comer. Esta d e s c r i p c i ó n , que 
r ' teralmente es la q ü c hizo el Chino* 
Agosto hace ver que aquel veia á los hom-
^ei7^3 bres con ojos cíe H o l a n d é s , que no 
m i r a sino la u t i l i d a d que se puede sa-
car. Pero el lec tor desinteresado verá 
eu las diferentes familias de hombres 
dispersados en l á t ierra , v e r á , digo, 
« n a providencia que todo lo arregla 
con s a b i d u r í a 4 y que iguala en Ja ba-
lanza de su jus t ic ia el b ien y el mal . 
L a naturaleza'humana j baxo qualquier 
aspecto que la veamos , es siempre el 
mas noble objeto de nuestra contem-
p l a c i ó n , especialmente q ü a n d o está 
hermoseada de la vir tuosa sencillez. 
C A P I T U L O X . 
Descubren en el arrecife un canalizo pará 
sacar la embarcación luego que esté cons-
truida : el Capitán acompañado de algunos 
otros va á Pelew á visitar el Rey : re~ 
cibimiento que les hicieron : descripción de 
las costumbres de sus habitantes , y su modo 
de vivir: solicitan vaya el Cirujano al Cam-* 
po á visitar él hijo de un Rupack 
que estaba enfermo. 
Sábado JL /a m a ñ a n a fué tari húmeda ; que 
los nuestros tuv ie ron que' trabajar al 
abrigo de las tiendas^ Raa k o o k des-
so. 
p i d i ó algunas tie las canoas que Io l i a - Agosto 
Lian a c o m p a ñ a d o , y solo se q u e d ó con ^s I7^3J 
las precisas para l l eva r al C a p i t á n W i l -
son á Pelew. E l Malayo , i n t é r p r e t e 
de los naturales que se l lamaba Soo-
gell , estando en la playa t o m ó una 
aguja , y d i r i g i é n d o l a al SS O d i x o que 
á cinco singladuras de O r o o l o n g , y á 
aquel t u m b o estaba el lugar de que é l 
habia salido que se l lamaba Monado : 
que en él habia u n destacamento de 
quarenta Holandeses * y abundaba m u -
cho en pimienta * cerdos y aves : a ñ a -
d i ó que Monado estaba á tres s ingla-
duras de Batavia ; q u é quando sal ió de 
Batavia habia tres embarcaciones de 
M a l a y o s , de las que dos salieron en 
comboy , y que la suya yendo de M o -
nado á T e n í a t e fué arrojada p o r u n 
furioso temporal á aquella isla en que 
habia naufragado : los nuestros p r e su -
mieron que esta r e l a c i ó n era falsa , y 
por las conversaciones que t u v o nues-
t ro i n t é r p r e t e con él , deduxeron que 
eran pirattas , lo que conf i rmó luego 
uno de sus c o m p a ñ e r o s que fué á I n -
glaterra . Despuesde comer fué M . C u m -
m i n en un bote á buscar el paso del 
arrecife que habia visto el C a p i t á n des-
de la colina : el C a p i t á n s u b i ó á ella 
fe6) 
Agosto acompatiatlo de algunos marineros pa-< 
^e I7^3 ra que desmontasen y limpiasen el ter-
reno , y pudiera servirles de observa-
tor io : el bote v o l v i ó de spués de ha-
ber conseguido atravesar el arrecife 
por u n canalizo que tenia tres pies y 
medio de agua en la baxa mar $ y que 
en las mareas mas altas t e n d r í a doce, 
que era mas que del doble mayor que 
la que necesitaba para navegar Ja nueva 
e m b a r c a c i ó n . Este hallazgo a n i m ó á to-
dos , y les d ió nuevo ardor en sus t r a -
bajos : pasado el arrecife habia siete 
brazas de agua > y tres en el menor 
fondo sobre u n banco de arena. 
D o m í n - E l C a p i t á n que habia determinado 
go 31. i r este d ia á Pelew , c o n g r e g ó en su 
tienda después del desayuno á todos los 
suyos , y se rezó. Raa Icook y los na-
turales que le a c o m p a ñ a b a n presencia-
ron este acto y estuvieron m u y aten-
tos á i m i t a r á los Ingleses en sus ce-» 
Temonias , a r r o d i l l á n d o s e y p o n i é n d o s e 
en pie como ellos ; pero en vez de ar-
rodi l larse se p o n í a n de cucli l las . Des-
p u é s de rezar el C a p i t á n se d e s p i d i ó de 
su gente, y se l l evó consigo á M . Sharp, 
M . Devis , y su hi jo M¿ Henr ique W i l -
son : se fueron en e l bote , y Raa kook 
Jos a c o m p a ñ a b a en su canoa. S a l t e r o » 
(97) 
de "Oroolóng à las ocho dò Li m a ñ a n a : Agosto 
estando p r ó x i m o s á Ja islita -que es tá d<¿ i 'tH 
á tres ó qua t ro mil las de Pe lev/ , se 
a d e l a n t ó con p r e c i p i t a c i ó n Eaa k o o k , 
y d e s e m b a r c ó en una p o b l a c i ó n q u é 
habia en la misma o r i l l a d e s p u é s de 
lo que sa l ió á encontrarles , y los c o n -
duxo á sotabento de l a isla donde les 
tenia preparada una canoa cargada d é 
camotes ^ cocos y dulces para qüfe c o -
miesen. Se rfcpartió el r ega ló , y c ô n -
t i n u ó la n a v e g a c i ó n basta la una d é IsL 
tarde que llegaron á P e l é w . Desde q u é 
estuvieron â la vista de Pelew a rbo l a -
ron su bandera y t i r a ron tres fusilazos^ 
á que respondieron desde la playa con 
un lienzo blanco puesto en un palo; 
Esta idea les sug i r ió él Malayo , y e l 
lienzo que emplearon fué del q i ie sé 
le habia regalado al Rey : Baa k o o k 
se t r a n s b o r d ó al bote I n g l e s : los nues-
tros al desembarcar t i r a ron otrds tres 
fusilazos, y arbolaron en t i e r r a - sü ban-
dera frente de una casa q ü e habia ert 
la o r i l l a , y á la q u é los l l evó Raaf 
kook para que esperasen al Rey q u é 
ya estaba avisado de la llegada del Ca -
p i t á n : • ; 
Antes de que el Rey t i r i i é sé fue-
ron algunos naturales con proviskmesi 
O 
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Agosto l levaban t ina sopera ancha de madera 
c'e I7^3 eu figura de p á x a r o , cubierta por den-
t ro de corteza , y l lena de una bebida 
dulce : una bandeja de dos pies de a l -
to l lena de dulces y naranjas , y dos 
canastas * la una de camotes , y la o t ra 
de cocos : todo esto se co locó con s i -
metría, , y esperaron á que el Rey l l e -
gase : quando éste e n t r ó , se l e v a n t ó el 
C a p i t á n y lo a b r a z ó como lo h a b í a he-
cho la vez pr imera : A b a T h u l e se sen-
tó á su lado , y los s i rv ió Un hombre 
que hacia las funciones de gen t i l -hom-
bre , repart iendo entre los nuestros 
aquellos platos. Á l f in de la comida 
p r e s e n t ó e l C a p i t á n á A b á T h u l e los 
regalos qae le l levaba , y que consis-
t í a n en algunos aros de fierro , co l la -
res hechos de h i lo de oro y plata con 
cintas en los extremos : el Rey fué sin 
comi t iva , y solo le seguian los que 
tenian curiosidad de ver los regalos 
que l l evaban los Ingleses : la casa en 
que ellos estaban y todas sus i n m e d i a -
ciones, estaban llenas de gente que se 
atrepellaba por ver al C a p i t á n que se 
Labia puesto el uni forme de la C o m -
p a ñ í a . D e s p u é s de la comida M . Devis , 
que, sabia dibujar , se puso á re t ra tar 
\aia muger de ias de i concurso , l a que 
(99). 
advir t iendo que Ja miraba m u c h o ]á Agosto 
cara , y que trazaba d e s p u é s aJgurid de 17̂ 3 
cosa , se e scamó y se filé : no fué po~ 
S'jble persuadirla á q u é se quedase á 
pesar d é las instancias de algunos R u -
pacfcs j por donde se v i n ò eii c o n ò c i -
miento q u é seria in t ige f d é a lguno de 
ellos; U n R u p á c k mi rando pbr encima 
del h o m b r o d é M ; De Vis v i o fel re t ra to , 
y a sò r i ib rádo d i ó parte al Rey ; el q u e 
c o n c i b i ó muy pron to únaí idea d é aque l 
arte ¡, y m a n d ó á dos d é sus m ü g é r e s 
q u é fuesen al momento â Id eásá éri 
que estaban : ellas l legaron al ins tan-
te , y se asomaron á una ventana q u é 
estaba enfrente de M . Devis , d ó n d e 
puestas de p ié soló d é s C u b r i a n de lâ 
c in tu ra p á r á a r r i b a : viendo ellas q u é 
todos los q ü e é s t a b á n dentro sé son* 
r é i a n s h ic ieron lo mismo ,• y é í Rey les 
dixo' p a r á lo q u é las habia l l amado; 
pero q ü a n d o n o t a í ó t i q u é M . Í3evis íes 
fixabá la vis tá c õ n t i n u à m é n t é } y no 
è a b i e n d o q u é significaba aquel lo ¿ sé 
é scama íOn t a m b i é n y sé pús ie rór i se-
rias : é l Rey íes h a b l ó con a l g ü n á se-
ver idad i y sé e s t ü v i é r ó n quietas. L u e -
go q ü e se concluyeron los re t ra tos , los 
d i ó M . Devis á i R e y , é l q u é sé los é n -
s e ñ ó á sus m ü g e r é s < q u é sé volviéroxi-
( I O O ) 
Agosto locas de gusto a l ver su figura en ü n 
de 1783 papel , y se avergonzaron del enfado 
que t u v i e r o n tan fuera de p r o p ó s i t o . 
E l Rey le p i d i ó á M . Devis u n pedazo 
de papel y el l á p i z , y hizo dos ó tres 
figuras tan feas y sin p r o p o r c i ó n , que 
Jas cabezas en vez de u n óva lo forma-
ban un p i l ó n de a z ú c a r ; pero no p o r 
esto se ha de conjeturar que el Rey 
hiciese vanidad de manifestar sus c o -
nocimientos en el d ibu jo : quer ia sí 
probar que conocia el objeto de aque l 
arte , y no era la menor señal de su 
<:o[idescendencia la de demostrar p r á c -
ticamente que él no podia hacer sino 
con mucha imper fecc ión lo que el a r -
tista con tanta destreza y hab i l idad . 
E l se admiraba de ver á m i ex t range-
ro con conocimientos que quisiera te-
ner él m i s m o , y el modo con que m a -
nifestó su a p r o b a c i ó n era u n afecto que 
se resiste á la p in tu ra , y que expre -
saba la e m u l a c i ó n de una alma noble 
y generosa, 
E l Rey mani fes tó á sus huespedes 
que quer ia llevarles á la p o b l a c i ó n : 
ellos respondieron estaban prontos á 
seguirlo , y hicieron marchar delante 
sus banderas para presentarse con os~ 
t e n t a c i ó n . L a p o b l a c i ó n de Pelew es tá 
( K H ) 
como u n quar to de m i l l a distante de Agosto 
la playa. Subieron un collado l leno de de 1785 
arboleda guiados por el Rey y Raa 
k o o k , y seguidos por u n numeroso con-
curso : pasado el bosque en t ra ron en 
una hermosa calzada empedrada i y 
adornada de ambos lados con varias 
lleras de arboles en forma de a lame-
da : esta calzada guiaba á la p o b l a c i ó n ^ 
y se d i v i d i a d e s p u é s en dos caminos; 
el uno á la derecha y o t ro á la i z q u i e r -
da : el p r imero guiaba á una especie 
de asti l lero en que c o n s t r u í a n sus ca-f 
noas , y el otro al s i t io donde se b a -
ñ a b a n . Así que l legaron á Pelew e n -
traron en una gran plaza empedrada 
y formada por muchas casas: los nuegn 
tros fueron conducidos á u n ed i f i c id 
situado en medio de uno de los ladoai 
de la plaza : de él salieron muchas mu- ' 
geres llevadas de la curiosidad de -ver' 
á los extrangeros : :se c o n j e t u r ó : se-
r i an mugeres de R ü p a c k s , ó person 
nas de mucha d i s t i n c i ó n : tenian pin- ' 
tado el rostro y la garganta de ama^* 
r i l l o . • • , ; • , ! : • : ' -'•fív> 
E l Rey y su hermano Raa JiOoH 
l levaron á los nuestros á esta casa j k 
la que vo lv ie ron las mugeres y los r e -
cibieron con mucha a l eg r i a : los obse-
( loa) 
Agosto qu ia ron con cocos y bebidns rliilces: 
c!e 178^ tiespues se sentaron , y cogiemlo sus 
Jios de hoja? se pusieron á t rxe r este-
ras , o c u p a c i ó n en que emplean la ma-
yor parte del dia. E l Rey les d ixo que 
aquella casa seria su alojamiento todo 
el t iempo que estuviesen en Pefew, 
y que a l l í do rmi r i an : se l e v a n t ó 
d e s p u é s y a d v i r t i ó al C a p i t á n que él 
se iba al b a ñ o . Poco después m a n d ó 
la Reyna un recado á Raa kook para 
preguntar le si p o d r í a n i r los Ingleses 
á su casa para verlos. Estos s iguieron 
al General por una senda que babia 
á In espalda de su a lo jamiento , y que 
se di 'rigia á un bosque de cocos. Des-
p u é s de haber atravesado este bosque 
llegaron á una h a b i t a c i ó n ret irada de -
lante de la que h a b í a una plaza e m -
pedrada y rodeada d é cocales. E n el 
frente de la casa h a b í a u n balaustradq 
en que guardaban pichones amarra-
dos- por la. pata. lEsta ave es tan esti-
mada 'en la isla , que soló los Ru pa-
eks; ¡y ius femilias tienen permiso de 
comerla : luego que llegaron cerca los 
Ingleses , a b r i ó la Reyna su v e á t ' a n a , 
y. clixo á Raa kook que estimaria se 
sentasen, enfrente de ella para verlos 
despacio; Sus criados les s irvieron con 
camotes, cocos y bebidas dulces: mien- Agosto 
tras que se d i s t r i b u í a esta merienda, de 1783 
la Reyna hizo mucbas preguntas á Raa-
kook sobre ios nuestros : d e s p u é s Jes 
m a n d ó u n p i c hón asado ( q u e ellos c o -
men sin sacarles las tripas ) , á fin de 
que probasen todos de él , pues les 
d ixo expresamente que aquel'sera u n 
manjar m u y raro en el pais. D u r a n t e 
este t iempo ella m i r ó mucho á íos1 I n -
gleses , y quiso que algunos se acer-
casen á la ventana , y se sacasen las 
mangas para verles el cutis del bMzo: ' 
después de satisfecha su curiosidad , é 
informada por el General de m i l me^' 
hudeucias , manifestó no querer' i nco -
modar mas á los nuestros , p ó r lo q u é ; 
se levantaron ydesp id ie ron d e « l l a (1 ) . 
E l General los' l l e v ó después"â su 
casa que estaba-muy inme4iara 'á: fá" 
plaza d ó n d e tenian^su habitaeipn'', y 
los p r e s e n t ó en .ella sin ceremonia y 
con. la mayor famil iar idad. L é s obligó* 
á comer de todo- lo que sacaron , aun^-
cjue su ' apetitcr» estaba bien satisfectlô'. 
(1) Por lo qué se veía, esta muger CIM ía 
mas querida del Kèfy', húncà salià dé su ca-
sa-, y en' ella es ''doááe-'el Key "temí'' sit 
ordinaria:: resideiicia. 
(104) 
ao<:to La inuger de Raa k o o k l^s p r e s e n t ó 
7^3 \m p i c h ó n abacio del que, comieron p o r 
no desayiaHa. La sat isfacción de Raa 
kook rnanifestaba bien su benevolencia 
y amistad : estaba rodeado de sus hi-r 
jos , de los que dos eran aun m u y ni-? 
líos , y pa rec ían de la misma edad : es-
tos se le subieron en las rodillas , y 
después de haber j ugado con el los , Jos 
pasó de mano en mano á los nuestros 
para que ios viesen .despacio. Mien t r a s 
que el C a p i t á n y sus c o m p a ñ e r o s se 
eutreteuian con esta interesante escena, 
l legó la noche , y como era muy o b s -
cura t r a t a ron de retirarse. Ráa k o o k 
se e x c u s ó de no podarlos a c o m p a ñ a r , 
v m a n d ó á uno, de sus' criados y a l 
Mala yo que los guiasen. 
Quando l l e g a r o n . - â su alojamiento 
supieron .que;el RayJ iab ia ido á v e r -
los dpspucs del b a ñ o : ; pero in formado-
dp que estaban en casa de su he rma- ' 
n o . á e r e t i r ó á Ja-•swy.ar^y les habiai e n - ' 
viadq. poscada pa-ça qtoe'-cenasen. Des-., 
pues, de cenar lestiwtOToyó Raa k o a k > 
de esteras para d o r m i r , y vino él en 
persona para ver si les faltaba algo. 
Los nuestros. §c acostaron en .las este-; 
ras.que ¿ e n d i ^ r q n en u n ex.tremA de Ja, 
sala , y efl el o t rq se colocaron: a lgüí -
(io5) 
nos hombres que el Rey h a b í a m a n - Agosto 
dado para que tuviesen cuidado de que ^1783 
hubiese silencio y mantuviesen fuego 
encendido para l iber ta r á Jos huespe-
des de la humedad y de los m o s q u i -
tos. Estos du rmie ron m u y bien , y á 
pesar del viento y humedad de la no* 
che nada sintieron dentro de la habi-<-
íac ion que estaba hecha con bastante 
inteligencia para resguardar de la i n * 
temperie. 
Raa k o o k vino á verlos m u y de 
madrugada , y tan de buen humor c o -
mo siempre ; nunca se sentaba al lado 
de ios nuestros sino á cierta d is tan-
cia , lo que en aquel pais es-señal de 
respeto. Les dixo que se iba al b a ñ o , 
y los nuestros se fueron á la playa pa-; 
ra ver si les hab ían qu i tado el he r ra -
je del bote. À su vuelta recibieron u n 
recado del Rey que los esperaba á 
desayunarse con él •: los eonduxeron á 
la casa donde hablan visto á la Reyna 
la tarde antes : esta casa se reduela.á 
una gran sala cuyo piso no era de t a -
blas según i costumbre del p a i s , ¡ s i n o de 
canas puestas con mucho cuidado unas 
al lado de otras : en uno de los e x -
tremos de -esta sala c i taba la cocina 
en que á la sazón preparaban los c r ia» ' 
Agosto ¿ o s el desayuno : esta cocina no esta-
,de 1783 j j j j d i v i d i d a por tabique n i otra cosa 
ñ l g u n a : en el extremo opuesto h a b í a 
u n balaustrado al to cubier to con una 
estera m u y ancha que colgaba del te-
cho : algunos criados suplicaron á los 
nuestros se sentasen : entonces el Rey 
m a n d ó dexar caer la estera , y se des-
c u b r i ó sentado al lado de la Reyna. 
Como esta pue r i l ceremonia tenia cier-
to ayre de e s t r añeza é impropiedad con 
las costumbres que basta entonces se 
h a b í a n observado en aquellos na tu ra -
les , se c r e y ó que seria sugerida por 
el Malayo , y esto se hizo tanto mas 
probable ' quanto que el Rey conocien-
do lo r id icula que e r a , no Ja r e p i t i ó se-
gunda vez. Presentaron á los nuestros 
camotes cocidos y pescado. Mientras 
se desayunaban e l Rey m o s t r ó al Ca-
p i t á n una pieza de indiana que el Ma-
layo habia salvado del naufragio , y 
que le habia regalado. Se oonocia que 
h^cia mucha e s t imac ión de ella , porque 
luego que la v i e ron l a : d o b l ó y envo l -
v ió en una estera. Duran te ,e l desayu-
no d Rey h a b l ó mucho con el Mala-
yo , que dixo d e s p u é s á M . Sharp que 
Aba T h u l e deseaba hiciese un viage al 
pampo sin decirle para q u é : M . Sharp 
(io7) 
t i t ubeó ; pero M . Devis se ofreció á Agosto 
a c o m p a ñ a r l o : eí Rey a ñ a d i ó entonces ¿ e i y S j 
que defjian i r con una persona: q u a n -
do esta persona e n t r ó , reconocieron ser 
uno de los Unpacks que h a b í a n ido á 
Oroolong quando el Rey hizo su p r i - r 
mer visita , y que en la r e seña que 
tanto d ió que sospechar á los I n g l e -
ses , habia elegido á M . Sharp por su 
amigo par t icular , ó sucalic como ellos 
l laman. 
M . Sharp y M . Devis a c o m p a ñ a -
dos del interprete se pusieron a legre-
mente en camino conducidos por es té 
Unpack , que se llamaba A r r a zok: 
quando salieron de Ja calzada se e n -
contraron con el cr iado del C a p i t á n , 
que se d iver t ia en matar páxa ros coa 
el fusil : el Rupack le hizo señal de re-, 
iinirse á ellos , lo qvie hizo después que 
M . Sharp le dixo que iban adonde el» 
Rey les habia mandado. Luego que scr-r 
¡bieron á l o alto de l<as colinas descu-
br ieron p n hermoso valle sembrado de 
muchas -poblacipncjllas , y hermosa-
mente cul t ivado , que ofrecia la vista 
mas pictoresca. A miadas como tres m i -
llas el calor los fat igó tanto , que es-
tuvieron para volverse ; pero los con-
tuvo el sentimiento que m o s t r ó el R u -
I 
Agosto pack y siguieron su camino , en el qnal 
í l e I 7 8 3 andada como otra m i l l a y media l l e -
garon á u n p l an t ío , a l fin del q u a l es-
taba la casa de A r r a zook , en la que 
en t ra ron y ba i la ron preparado el a l -
muerzo : luego que se. sentaron el U n -
pack les p r e s e n t ó á su muger é lujos, 
é hizo que M . Sharp viese par t i cu la r -
mente á u n n i ñ o que tenia unas l l a -
gas á manera de diviesos , enfermedad, 
que s e g ú n dixo , era m u y comun en 
el pais : le dixo que lo curaba con fo-
mentos de unas hojas que aplicaba so-
bre las Hagas basta que se calmaba la 
in f lamac ión , y que d e s p u é s les echaba 
el zumo de las mismas hojas para que 
royese las carnosidades. M . Sharp , que 
por su s i tuac ión no podia emprender 
la cura de aquel n i ñ o , le aconse jó 
continuase con aquel remedio : viendo 
entonces el objeto de la visita , t r a t a -
r o n de volverse ; pero el Rupack les 
d ixo esperasen u n poco mientras sus 
gentes acababan de disponer u n rega-
lo que les tenia preparado , y poco 
d e s p u é s se presentaron sus criados car -
gados de camotes , cocos y dulces que 
acababan de hacer para ellos, E l l i u ? 
pack d ixo que sus criados l l e v a r í a n 
aquello hasta la p o b l a c i ó n del Rey á 
(I09) t k . 
fin de que los embarcasen en el bote Agosto 
para sus amigos de Oroolong. Suma- de 1783 
ineute satisfechos de la l ibera l idad de 
su amigo se despidieron de él d á n d o -
le muestras de su sincero agradeci-
miento. A r r a zook por su parte lea 
a seguró q u á n t o gusto le h a b í a n dado 
con su vis i ta , y q u á n obligado les que-
daba porque hubiesen visto á su h i jo 
enfermo: los a c o m p a ñ ó hasta un ba-
laustrado como el que h a b í a en casa 
de la Reyna , y que servia i gua lmen-
te de palomar , al l í les r e i t e r ó su be-
nevo lênc ia ofreciéndoles todos los p i -
chones para quando se embarcasen. M . 
Spar , y sus c o m p a ñ e r o s vo lv ie ron á 
IV lew a c o m p a ñ a d o s de Jos criados de 
A r r a zook que l levaron los regalos de 
su amo. E n este t iempo el C a p i t á n h i -
zo una visita á Raa k o o k que le ense-
ñ o tres grandes pernos de fierro que 
algunos naturales habian hallado en el 
lugar del naufragio : e l General ofre-
ció volverlos á los Ingleses , y el C a -
p i t á n en recompensa le ofreció una ha-
cha. Tales son los cambios mas agra-
dables de la vida quando se está en e l 
estado de sencillez , en el que no se 
les dá á las cosas mas va lor que el que 
resulta de su u t i l idad . 
( n o ) 
Agosto . 
dei7s3 C A P I T U L O X L 
Noticias sobre loi habitantes de Pekwi 
celebran m consejó de estado , al fin del 
qual piden al Capitán diez hombres para ir 
á otra expedición : se les concede este au-
xilio : descripción de un bayle de guerre-
ros : vuelven los ingleses ã Of oolong : ba~ 
lian á sus camaradas buenos * y se hace 
elección de los diet hombres 
pedidos. 
Lunes D espues de medio dia celelirarou 
primero jos naturales u n gran consejo al des-
de Sep- cub ie r to en lã plaza erí que los l i i s l e -
tiembre. . i - • , • • , 
«es teman su alojamiento : a s i s t i e r o n a 
él muchos Rupacks » que se sentaron 
en unas piedras que había en la o r i -
l l a del empedrado : la del Rey era 
mas alta que las otras , y tenia á su 
lado otra mas alta para apoyar el 
brazo : quando toiiiarorí asiento los 
Consejeros ¿ otros Oficiales de Tina: cla-
se infer ior los rodearon enteramente: 
daban los vocales alternativamente su 
voto , y la p lu ra l idad decidia : aun sin 
.conocimiento del idioma se entendia lo 
que t r a t a b a n , y los nuestros que des-
de su casa Veian el consejo j deduxe-
( i n ) 
ron por los gestos de los Consejeros, Sepn 
y por la frequente r e p e t i c i ó n de las ¿01783 
palabras Englis y Artingall , que de elloá 
se hablaba. Concluido el Consejo , e l 
Rey seguido del i n t é r p r e t e se t r a s l a d ó 
á la casa de los Ingleses , y p i d i ó a l 
C a p i t á n diez hombres para repet i r su 
ataque contra el iftismof enemigo q u e 
ya habian antes vencido. E l C a p i t á n 
r e s p o n d i ó al Rey como la vez p r i m e -
ra , esto es , que los¡ Ingleses eran sus¡ 
amigos ^ y mira r ian como enemigos á 
los que l o fuesen del Rey : está res-, 
puesta l o satisfizo completamente. E Í 
Cap i t án le p r e g u n t ó los motivos de la 
guerra , y Aba Thu le r e s p o n d i ó que eni 
una fiesta en Á r t i n g a l l habian m u e r t a 
á un hermano suyo y dos xefes , y 
que sus naturales léjos de hacerle jus-* 
ticia habian amparado á los aisesinoSí 
por lo que desde aquel t iempo esta-
ban en guerrai. E l C a p i t á n le d ixo 
t a m b i é n que les diese permiso para 
restituirse á Oroolong , pües cori stí 
ausencia se demoraha la c o n s t r u c c i ó n 
de la e m b a r c a c i ó n i, pero Aba T h u l e le 
r e s p o n d i ó : q ü e se veia en la mas estre* 
cha ob l i g a c ión de c o r t e j a r á ios que tan-
to habian con t r ibu ido á la vic tor ia que 
acababa de ganar , y que así era menes-
I 
( 1 1 2 ) 
Sept. ter estuviesen dos ó tres dias á lo me-
de 1783 nos para manifestarles su sat isfacción y 
reconocitniento. 
D e s p u é s de comer se l l evó el Rey 
al C a p i t á n y d e m á s Ingleses para en-
s e ñ a r l e s algunas canoas que estaban 
construyendo : t a m b i é n Ies e n s e ñ ó a l -
gunos tinglados de marina que esta-
ban m u y bien hechos , techados con 
paja , y casi lo mismo que los que se 
hacen en Ingla ter ra . De allí los llevó 
adonde h a b í a unas canoas que acaba-
ban de llegar victoriosas de una ex-
fjcdieion á que Jas habia mandado: 
t r a i an consigo una canoa enemiga ; pe-
r o no hicieron n i u n solo prisionero. 
L a presa de una canoa p a r e c e r á una 
bagatela á los lectores ; pero entre 
aquellos naturales equivale á la de un 
navio de guerra en Europa. Como dan 
sus combates de mar muy cerca de la 
playa $ quando veri el suceso mal para-
do se desembarcan y sacan á t i e r ra sus 
canoas» 
Por la tarde tuv ie ron los nuestros 
e l gusto de ver u n bayle de gue r re -
ros que executaron los que acababan 
de l legar de la mencionada e x p e d i c i ó n : 
t r axe ron una p o r c i ó n de hojas de p l á -
tano que recor taron en forma de c iu^ 
( n S ) 
tas con qne se envolv ieron y a d o r n á - Sept. 
ron la cabeza , c i n tu r a , m u ñ e c a s , ro- 178̂  
dillas y tobil los, Estas hojas t e ñ i d a s de¡ 
amar i l lo y colocadas en la forma d i cha i 
Lacian buen efecto sobre su color de 
cobre obscuro : en las manos t e n í a n 
unas haces hechas de las mismas h o -
jas : quando estuvieron listos , se for-' 
m a r ó n en dos ó tres c í r cu los c o n c é n -
tricos , y dieron vueltas al rededor; 
uno de los mas ancianos c a n t ó con u n 
tono m u y grave una larga c a n c i ó n ó 
re l ac ión , y quando llegaba á una p a u -
sa ó final , un coro le repetia ^ y t o -
dos los baylarines cantaban con t inuan-
do la figura del bayle. Este no Consis-
te en dar cabriolas ó saltos , sino en 
contonearse de u n lado y o t r o , L a x á n -
dose continuamente , y cantando t o -
dos juntos. Los c í r c u l o s se acercaron 
de modo , que los que los eotnponian 
se colocaron cara á cara , y l evan tan -
do los haces que t e n í a n en las m a -
nos se sacudieron con ellos ; hecho esto 
se pararon de repente, y haciendo una 
breve pausa gr i ta ron todos á u n tierti-» 
po Ouül. Después se r e p i t i ó una nueva 
c a n c i ó n que e n t o n ó o t ro , y se con t i -
n u ó hasta que pasó la vez por todos. 
Duran te la fiesta t raxeron dos gran* 
H 
Sept. des vasijas llenas de bebida dulce para 
de 1783 obsequiar á los guerreros : la presen-
ta ron p r i m e r o á los Ingleses y d e m á s 
personages que no b ic ieron mas que 
probar la : quando se c o n c l u y ó el bay -
le se sentaron Jos que lo h a b í a n exe-
cutado , y les s i rv ie ron esta bebida 
quat ro personas de d i s t i n c i ó n que t e -
n ian hueso en la m u ñ e c a . D e s p u é s se 
r e t i r a ron á una casa donde les t en ian 
la cena preparada , y s igu ió el bay le 
la mayor parte de l a noche ; pero los 
Ingleses se re t i r a ron temprano á su 
alojamiento. 
Martes D u r a n t e la noche l lov ió y v e n t ó 
2. mucho : por la m a ñ a n a los nuestros 
se desayunaron con el Rey , y el C a -
p i t á n le d i x o que pensaba volverse á 
Oroolong luego que el t iempo lo p e r -
mi t ie ra ; e l Rey c o n d e s c e n d i ó : como e l 
viento era contrar io , M . Sharp rec lu-
so al C a p i t á n á que fuese con él á v i -
sitar a l Rupack A r r a zook : a t rave-
saron en su camino varios hermosos 
p l a n t í o s de camotes y cocos, y v i e r o n 
u n á r b o l que 'daba una fruta m u y 
grande , y al que l lamaban los n a t u -
rales R i a m a í l : el i n t é r p r e t e que iba 
con ellos les d ixo se l l amaÊa en M a -
layo Perigeij , y desde luego lo t u v i e -
( T I 5) 
ron los maestros por el á r b o l del pan ( i ) . Sept. 
A i r a zook los r e c i b i ó con mucha a!e~c'eI7^3 
gr ía : les m a n d ó traer agua para que 
se lavasen los pies antes de en t ra r en 
la casa : les dio esteras para one se 
setrtaseu: les m a n d ó hacer dulces fres-
cos , y los o b s e q u i ó t a m b i é n con l i -
monada; Todos los de la vecindad sa-
l ieron á ver á los Ingleses , y les ad-
m i r ó nmcl io la blancura de sil cutis; 
D e s p u é s de su visita volvieron á Pelew* 
donde continuaban los bay les. Des-
p u é s de comer el C a p i t á n y sus c o m -
p a ñ e r o s dieron otro pasco por el pais; 
pero en d i r ecc ión contraria al de por 
la m a ñ a n a : todo el terreno que v i e -
r o n estaba muy bien cul t ivado y mas 
poblado que el otro : observaron en to-
das partes que las m ú g e r e s de Ja ínf ima 
clase se ocupaban en cuidar los p l a n t í o s 
de camotes , que generalmente c u l t i v a r i 
en terrenos pantanosos $ en hacer este-
ras y canastos ¿ en guisar la cernida , y 
( i ) En las islas Marianas abunda mucho,-
y se le llama Rima. También es conocido 
por el mismo nombre en Filipinas: es po-
co común , y hacen del friíto un dulce ex-




Sept. cr iar á sus bljos. Los hombres se e m -
de iySj . pleaban en coger los cocos , podar los 
á r b o l e s , y hacer lanzas y dardos. 
Mierco- E l t iempo c o n t i n u ó malo ; e l Ca-
3* pi tan "Wilson fué á la playa antes de 
salir e l sol para ver su b o t e , y v o l -
vió á desayunarse coa Kaa k o o k : á 
medio dia a c o m p a ñ ó a l Rey al sitio 
donde trabajaban los que h a c í a n las 
canoas , y á los que d i ó algunas ó r -
denes relativas á una obra que habla 
mandado hacer para el C a p i t á n , y u n 
d i seño á su modo con que quer ia se 
adornasen las canoas que se estaban 
fabricando : este d i s e ñ o estaba hecho 
en una tabla con mucha escrupulosi-
dad , y pintado con varios colores : en 
tste sitio comieron los nuestros con el 
Rey , y les regalaron con pichones. 
Los Ingleses v i é n d o s e impor tunados 
con la curiosidad de los naturales, m u -
daron de h a b i t a c i ó n para estar mas 
t ranqui los . 
Jueves E l Rey y su hermano Raa k o o k 
4- v is i taron á los nuestros a l amanecer: 
d e s p u é s del desayuno ac l a ró el t i e m -
po , y d ixeron al Rey que se i ban á 
marchar ; él c o n d e s c e n d i ó aunque que-
ría se detuviesen u n dia mas. E n c o n -
t ra ron una canoa m u y bonita , p r o n t a 
para seguirlos y cargada de todo g é - Sept. 
nero de frutos del pais. A las dos de ^e I7^3 
la tarde salieron de Pelew m u y c o n -
tentos del liospedage que h a b í a n te-
nido , y al pa r t i r saludaron con tres 
vivas : el Rey que en aquel momen to 
hab ía depuesto su gravedad y se reia 
m u c h o , r e s p o n d i ó á los vivas o b l i g a n -
do á los del concurso, hombres , muge-
res y n i ñ o s á que h ic ieran lo mismo, 
y saltando de un lado para o t ro , t an 
pronto se mezclaba en el g e n t í o c o -
mo se separaba. Los nuestros l legaron 
á sus tiendas á las nueve de la noche, 
aunque les fué el v iento contrar io , y 
tuv ie ron el gusto de hal lar á todos sus 
c o m p a ñ e r o s con buena salud. 
A m a n e c i ó el dia hermoso , y así Viernes 
pusieron á secar toda la ropa que se 5* 
les habia mojado con la l l u v i a de los 
dias anteriores. E l C a p i t á n v ió con 
gusto cpie su gente no se habia o l v i -
dado de sus deberes , y que habia t r a -
bajado con constancia en la embarca-
c ión : mientras que habia estado en 
Pelew no habia ido á Oroolong n i n -
guna canoa : desde e l amanecer m a n -
daron los botes al A n t e l o p e , y v o l v i e -
ron por la tarde con tablas , chivos y 
otras varias cosas de mucha n e c ^ i d a d . 
I 
Sept. especialmente el carbon : se pusieron 
^t'*I7^3 f.n lista los que tU'bian a c o m p a ñ a r a l 
Key en la segijjida e x p e d i c i ó n . H o b o 
alguna d i f icu l tad en la e lecc ión , por-
que todos á porfia q u e r í a n $er des-
tinados ; pero elegidos una ve?, se puso 
Ja lista de los nombrados en u n á r -
Bol cerca de] a s r i ü c r o , y quedaron 
advert idos de estar prontos para mar-
char quando el Rey viniese á bus-
car los , ó mandase p o r ellos. 
C A P I T Ü L Q X I I . 
Viene el Rey á Oroolong : se admira de la 
embarcación que hasta entonces no biihia 
•visto : se le enseña, la trinchera , y el ca-
, ñon que dispararon-para darle gusto : v é 
los diversos obrerâs empleados • en el asti-
llero : impresión que le hacen cosas tan 
nuevas : se va á dormir detrás de la isla: 
Vuelve por la mañana-, y parte para su ex-. 
• ., pedición con los diez hombres 
• que habia pedido. 
Domin, .C>qntinuQ"'et buen t i e m p o : todos 
gQ 7' t rabajaron en preparar madera , y ha-
cer la obra de proa. D e s p u é s de co-« 
mer l legaron qua t ro canoas con una 
Í»uez i^porc ión de pescado , la s u í i e i e n -
te para que cenase la gente , y en Sept. 
cambio de él se les d i ó i ie r ro . P o r la de 1783 
tarde , concluido e l trabajo , rezaron 
en comunidad. 
D e s p u é s del desayuno fué e l Ca- Lunes 
pi tan en la canoita á sondar por sí 8. 
m i í m o el arrecife ' : h a l l ó al O de la 
isla u n paso con tres brazas de agua 
en baxa mar : entre la isla y e l a r r e -
cife h a l l ó un banco de arena m u y i g u a l 
que solo tenía siete pies de agua en 
baxa mar : en el fondo se dexaban -ver 
algunas p e ñ a s de coral . D e s p u é s de 
comer IIOÍÍÓ el Rey a c o m p a ñ a d o de sus 
dos hermanos , del p r i m e r min i s t ro , y 
de otros muchos xofes : les r e g a l ó m u y 
buen pescado que h a b í a cogido en redesi 
m u y bien ideadas. Este pescado se d i -
ferenciaba mucho 'de todos los q u e has-í 
ta entonces h a b í a n visto los nuestros: 
tenia mas de tres pies de la rgo , y 
cerca de uno de ancho : su cabeza era 
grande y huesuda : ei hueso de ella era 
tan d u r o , que al pa r t i r l o con el m a -
chete le sacaba chispas : su c a m b era 
f irme y m u y magra : tenia las escamas 
redondas , y del t a W a ñ o de u n -peso 
du ro . Los naturales hacen de é l m u -
cho aprecio , y los nuestros lo1 h a l l a -
r o n m u y sabroso d e s p u é s de cocido; 
fiao) 
Sept. los pescadores del Rey cogieron q u a -
^1783 t r o j y ]es dieron dos á los Ingleses, 
cuyo cocinero p a r t i ó en varios trozos: 
los Chinos guisaron la r a c i ó n que les 
tocó con arroz y otros ingredientes , á 
cuyo guiso le l lamaban Cbo-cho. 
E l Rey que hasta entonces no ha-
b í a visto la nueva e m b a r c a c i ó n , se 
q u e d ó m u y maravil lado de su t a m a ñ o , 
y de lo adelantada que la ten ían : la 
e x a m i n ó por partes con el mayor Guin-
dado , y hizo que la v ieran los Tacka l -
bys ó Carpinteros: estos se sorprendie-
r o n tanto como el Rey : después de 
que v ie ron la e m b a r c a c i ó n , Jes ense-
ñ a r o n los nuestros el modo con que 
estaban empalmadas y ligadas las p i e -
zas : el i c o y resistencia dei fierro los 
tenia a t ó n i t o s , y el todo de la embar-
cac ión les parecia cosa fuera de los l í -
mites de su entendimiento : el Rey no 
podia concebir al ver los fondos y cos-
tados de la e m b a r c a c i ó n , c ó m o podia 
evitarse que se in t roduxera el agua , y 
es que ignoraba que todo se c u b r í a 
con tablas m u y bien unidas y estopea-
das, L a mayor parte de las piezas de la 
e m b a r c a c i ó n eran de madera cortada 
en la isla , y el Rey v ió h a b í a n e m -
pleada una que ellos miraban como 
funesta , y así aconsejó á los Ingleses Sept. 
la quitasen si q u e r í a n prevenir una ^1783 
desgracia : como los nuestros conocie-
r o n que aquella a n t i p a t í a provenia de 
alguna s u p e r s t i c i ó n , le d ie ron las gra-
cias por la buena i n t e n c i ó n que mos-
t raba en su advertencia , y le asegu-
ra ron que ellos estaban acostumbrados 
á emplear toda clase de maderas s in 
q u e alguna tuviese v i r t u d para hacer-
les ma l . 
E l Rey y el General examinaron 
t a m b i é n la t r inchera y el canon de á 
seis : d e s p u é s de haber hablado con el 
M a l a y o , Aba T luí le p r e g u n t ó q u é uso 
tenia aquel gran c a ñ ó n : el C a p i t á n le 
e n s e ñ ó las balas y la metra l la que le 
m e t í a n dentro , diciendole , que Jas 
despedia con tanta fuerza , que si Jas 
canoas de Á r t i n g a l l , ó de otra isla de 
enemigos se presentaran delante de l a 
ensenada, las levantaria del agua y las 
ba r i a mi l pedazos : t a m b i é n Je e n s e ñ a -
r o n al Rey los pedreros, y le exp l i ca" 
i o n c ó m o los apun taban , y que ellos" 
les aseguraban la v ic tor ia por t i e r ra , 
así como el c a ñ ó n se las daba por mar . 
E l Rey , sus hermanos y d e m á s xefes 
al escuchar aquella exp l i cac ión , m i -
raban á .los Ingleses aun con mas a d -
( i s a ) 
Sept. m i r a c i ó n , hablaron mucho entre s í , y 
de 1783 d ie ron varias vueltas á la t r inchera i m -
p o n i é n d o s e en ei modo con que estaba 
construida y fortificada : d e s p u é s de ha-
ber encargado mucho á los T a c k a l -
lys examinasen bien la t r i nche ra , d ie-
r o n vuel ta por el d i s t r i to de los I n -
gleses ; e l ru ido de la fragua y el mar-
t i l l o les l l a m ó la a t e n c i ó n : en aquel 
momento estaba el Contramaestre ba-
t iendo u n fierro sobre ot ro pedazo de 
fierro que le servia de yunque. A q u e -
l l a o p e r a c i ó n les d e x ó a tón i tos : no se 
les podia persuadir se mantuviesen á 
cierta distancia del yunque r al cont ra-
r i o , se acercaban tanto , que las chis-
pas qne saltaban les caian sobre el p e -
llejo , y era ta l su confusion , que á 
pesar que les quemaban q u e r í a n agar-
rarlas con las manos. Tampoco p o d í a n 
concebir para q u é m e t í a n de nuevo en 
Ja fragua el fierro que ya h a b í a n ba-
t ido y que se habia enf r iada : t a m b i é n 
les causaba mucha a d m i r a c i ó n yer que 
para av ivar el fuego de ésta lo roc ia -
sen con agua , y cos tó rnucho trabajo 
separarles de una escena tan nueva co-
mo interesante : el r u i d o del tonelero 
que estaba e o m p o n i e n d ó algunas pipas» 
los g u i ó á l a choza donde trabajaba: 
( i a 3 ) 
la agilidad con que r e v o l v í a las p i - Sept. 
pas niefiéndolcs los aros , haciendo una ^e I7^3 
hn l̂ia de una p o r c i ó n de tablitas , y 
el sonido hueco que salia de la p ipa , 
todo junto y cada cosa de por sí , les 
•parrcia cosa de mág ica : se miraban los 
unos á otros como tontos , y v iendo 
o! Cap i t án que: sus huespedes se pe~ 
g'.-hnn á todo lo que veian , y que no 
d. xaban trabajar á sus gentes con t a n -
t?í. preguntas como h a c í a n , y que r i eu -
<~!o ftgarrarlo todo hizo tender una v e -
la en sit ió desviado de los trabajado-
ve? , y c o n v i d ó al Rey y á sus xefes 
á senfarse : quando se los llevaba v i e -
ron /i Jos Carpinteros en sus varios 
trabajos , y se de tuv ie ron mucho á 
considerar las sierras. , y cos tó mucho 
trabajo reducir los 4 sentarse sobre Ja 
Vela donde les. d ie ron de beber. E l 
C a p i t á n r e g a l ó : al Bey t ina estéril d ç 
china que le g u s t ó mucho , y que poi? 
ser diferente de las que hacian* en Pe -
I c w , 1 a d e s t i n ó para que sirviese de 
modelo. : ' 
guando Be déseíi salir de un apuro , 
los minutos parecen horas, y los nues-
tros , que no deseaban mas que salir de 
aquellas islas , no p o d í a n sufrir la p é r -
dida de medio dia en e l t rabajo: quan^ 
Sept. do se vieron l ibres del Rey y d e m á s 
^ e I 7 ^ 3 x e f e s , el inmenso n ú m e r o de criados 
que l levaban se e x t e n d i ó por todas 
partes , y fué imposible cont inuar el 
trabajo , por lo que se le s u p l i c ó á 
Raa k o o k les mandase re t i ra r á la p l a -
ya : poco d e s p u é s el Rey se desp id ió 
de m u y buen h u m o r , y se fué á pa-
sar la noche detras de la isla con toda 
su c o m i t i v a . 
Martes L a e x p l i c a c i ó n que el d ia antes 
9* d ie ron al Rey del uso y efectos de los 
pedreros , les habla ocupado mucho: 
v o l v i ó por la m a ñ a n a con su c o m i t i -
v a , y man i fes tó g ran deseo de l levar 
m i pedrero á la e x p e d i c i ó n : el C a p i t á n 
le d i x o que era imposible porque no 
habla canoas capaces de resist ir lo. E l 
Hey entonces p i d i ó el canon de á seis, 
y para d e s e n g a ñ a r l o m a n d ó el C a p i t á n 
l o disparasen, persuadidos que si el ru i -
do del fusil les habia asombrado, el del 
canon los a t r o n a r í a : mi ra ron con el 
mayor cuidado toda la maniobra de 
cargarlo , y quando t raxeron la mecha 
y le dieron fuego , les cogió de sor-
presa la súbi ta in f l amac ión y t e r r ib le 
r u i d o , que no esperaban aun por q u é 
al disparar el fusil no h a b í a n visto se 
necesitase de mecha. E l r u i d o los de-
( » 5 ) 
x ó sordos p o r mas de u n quar to de Sept. 
h o r a , y con los dedos en los o i d o s d e i ; ^ 
gritaban M a g o l l ! M a g o l l ! es dec i r , m u y 
malo. Tan estupefactos queda ron , que 
se echó de ver m u y b ien , que el es-
truendo del c a ñ ó n era m u y violento 
para sus ó r g a n o s . Sus alaridos a l o i r l a 
explosion se aumentaron quando v i e -
r o n que el taco p r e n d i ó fuego á a l -
gunas hojas secas de u n á r b o l que ha-
bia en la i n m e d i a c i ó n : v i e ron caer l a 
b a l â en el agua á gran distancia , y 
aunque no pud ie ron comprehender c ó -
m o se habia obrado aquel la m a r a v i -
l la , ella misma les excitaba á desear 
con vivas ansias l levar u n pedrero á 
Ja e x p e d i c i ó n -j porque decian des t ru i -
r i a n , no solo á las personas de sus ene-
migos , sino t a m b i é n á sus p rop ieda-
des. Raa k o o k a c o m p a ñ ó al C a p i t á n a l 
Observatorio , y le p a r e c i ó m u y b i e n 
l a escrupulosidad con que habian l i m -
piado el t e r reno . Desde a l l í le d ixo e l 
nombre *de las islas , no solo de las que 
estaban á la vista , sino de las que no 
«e d e s c u b r í a n : le d ixo que la del S se 
l lamaba Pelel i , la del N E Emi l l egue , 
y la del S. E . A r t i n g a l l , que era la 
de sus enemigos. D e s p u é s que baxa-
r o n le d i e ron de beber a l R e y , que se 
(I26) 
Sept. fué d e s p u é s á comer al sitio donde t e -
de 1783 n { A gUS canoas : d i x o al despedirse que 
á la plea mar vo lve r i a con sus ca-
noas j de donde se infir ió que seria pa-
ra llevarse á los Ingleses á la expedi-
c ión , y así los nombrados se apronta-
r o n á marchan 
D e s p u é s de medio dia e n v i ó Aba 
T h u l e algunos de los suyos para reno-
var la pe t i c ión del pedrero ¿ y se em-
plearon todo g é n e r o de razones para 
hacerles ver que de nada podia ser-
v i r les en las canoas : poco d e s p u é s l l e -
garon otros con u n regalo de hermo-
isos pescados * y ú n á tortuga. E l Rey 
l l egó d e s p u é s con diez ó doce canoas: 
i n s t ó vivamente porque le diesen el 
pedrero : se le r e s p o n d i ó con la nega-
t i v a y las mismas razones que antes^ 
y como los Ingleses estaban armados 
y listos , -M, Benger que los n l á n d a b á 
para cor tar la c o n v e r s a c i ó n * les hizo 
embarcar en las canoas : e l motivo 
p r i n c i p a l que habia p á r á no conce-
derles el pedrero , • era el del consu-
JIÍO de p ó l v o r a , y la necesidad de 
mandar al Condestable para que lo 
manejara , y cuya ásistefieiá é n Oroo-
í o n g era m u y necesaria. A b a •Thule y 
fell- c õ m i t i v a se • è i í l t í á í e a r o n con apa-* 
( l 2 ? ) 
riencias de disgusto: luego que se fue- Septr 
r o n contó el Condestable las armas , y-de 1783 
]e parec ió ser excesivo e l n ú m e r o de 
las que faltaban para que las hub ie ran 
llevado todas los de la e x p e d i c i ó n , y 
es que M . Benger a r m ó á los suyos con 
pistolas y sables sin conocimiento de l 
Cap i t án : esto les causó i nqu i e tud , y 
estuvieron sobre aviso p o r si habla a l -
guna mala i n t e n c i ó n : se hizo el s e r v i -
cio con v ig i lanc ia , y no se p e r d o n ó 
medio para p reven i r una sorpresa. 
C A P I T U L O X I I I . 
Lo que pasa en Oroolong : vuelven de la 
guerra los diez hombres : descripción 
de la segunda batalla. 
A i gunos naturales v i n i e r o n de l a Mierco-
aguada para anunciar que las canoas les 10. 
habian tocado en PeleW, lo que se hizo 
m u y difícil de creer , po rque teniendo 
que andar mucha distancia s u p o n í a n 
los nuestros que pasarla de largo la ex-
p e d i c i ó n : estos naturales se fuex-on 
m u y pronto : se e c h ó la r ed . , y no se 
cogió pescado a lguno : la construc-
c ión de la e m b a r c a c i ó n seguia con m u -
cho ardor. 
I 
Jueves Este dia se e x p e r i m e n t ó la mayor 
i i . marea que se ver i f icó á las siete y me-
dia ; n o se d e x ó ver n i n g ú n i s l e ñ o . 
Viernes -^a canoira fué á la aguada en 1>ÍJS-
1 2 . ca de madera de c o n s t r u c c i ó n ; pero 
la resaca era tan fuerte , que no se 
p u d o echar al agua pieza n inguna : así 
se contentaron con hacer seis barriles 
de agua , y coger coles y marisco , pa -
ra sup l i r la falta de carne salada que 
se les h a b í a acabado. 
Sábado Se pasó revista á las provisiones 
JJ. que quedaban, y d e s p u é s de haber cal-
culado el t iempo , que aun debian per-
manecer en la isla y el de su navega-
c i ó n á China , reservaron para esta ú l -
t ima l o mejor de ellas con á n i m o de 
no tocarlas basta que se verificase su 
p a r t i d a : a l anochecer hubo violentas 
rá fagas de viento , r e l á m p a g o s , y l l o -
v i ó abundantemente. ^ 
D o m í n - ' N o pudie ron los botes salir del ¡, 
go 14. pue r to : se r e c o n o c i ó habian cortado 41) 
algunas magras de los jamones la no-
che anter ior *. se ofreció en i-ecompen- . \ 
sa a l que descubriese al autor de aquel 
robo doble p o r c i ó n de rae por una se- ' 
mana , y en caso que se acabara se le 
p r o m e t í a n diez duros , que se le en- ¡ 
t regar ian á ía llegada á Macao. Esto f 
(i&9) 
ge a n u n c i ó en un car te l que se fixó e.ú Sept¿ 
un á rbo l cerca del ast i l lero ¿ h a b l e n - às i jSy 
dolo antes leido á toda Ja gente ; pero 
no se pudo descubrir e l culpado. 
D e s p u é s de una noche tempestuosa LüneS 
en que l l ov ió y t r o n ó mucho , llega-i 15» 
ron al pue r to á las diez de la m a ñ a -
ñ a dos canoas en que venian M M . B e n -
ger , W i l l i a m Karbey , W i l l i a m Ste-
w a r d y W i l l i a m Roberts : con ta ron 
que se habia dado la batalla : que s ü s 
c o m p a ñ e r o s estaban buenos * y que 
pronto l legarian : por la tarde vinie-* 
ron en otras canoas M M . Wilson * Jhor l 
Duncan * Nicola? T i acke ¿ Madan B l a n -
chart , Tomas Wilson y Tomas D u l -
ton : la canoa en que venian M M * 
"W ilson y John Duncan habia zozobra-
do baxo una racha de v iento tan re-a 
pentina , que rio d io lugar á a r r i a r l a 
vela ! habia en canoa quatro n a t u -
rales Í' de los que dos luego q ü e v i é -
roní la canoa zozobrada * agarraron dorl 
una mano los fusiles mientras que con 
la Otra- sos ten ían á M¡ Duncan y á 
M . Wi l son : los otros dos hic ieron tina 
balsa de c a ñ a s j remos y peda¿o& de 
madera que recogieron, y sobre la que 
pusieron á los dos Ingleses q ü e no r a -
b ian nadar : las d e m á s canoas se r e* 
t 
I 
( , 3 o ) 
Sept. fugiaron á Ja playa mas p r ó x i m a , y 
de 1783 d e s p u é s de haber desembarcado á los 
nuestros , vo lv ie ron á recoger á M . 
W i l s o n y D u l t o n que hablan estado 
mas de dos horas sobre la balsa : lo 
ú n i c o que perdieron fué dos bayone -
tas y una cartuchera. E l C a p i t á n g r a -
tificó á los cjue los h a b í a n salvado con 
u n poco de alambre , y unos pedazos 
de fierro para que hiciesen hachas: los 
de la e x p e d i c i ó n fueron recibidos por 
sus c o m p a ñ e r o s con grande a l e g r í a por 
el feliz suceso que hablan conseguido, 
y como és te y las circunstancias de la 
batalla presentari una escena m u y nue -
va é: interesante > se e x p l i c a r á n m u y 
por menor , y para dar una r e l a c i ó n 
mas exacta nos valdremos de las m i s -
mas palabras de M . M a t í a s W i l s o n que 
se h a l l ó en el lance. 
" L a tarde que nos separamos de 
wOroolong llegamos á Pelew : e l Rey 
« q u e r i a cont inuar adelante l i á c i a A r -
wt inga l l ; pero como el t iempo estaba 
» m u y .l lovioso l è d ix imos que se i n -
« u t i l i z a r i a n las armas con la l l u v i a , 
wpor lo que m a n d ó d i fer i r la p a r t i d a 
w para Ja tarde siguiente : fuimos a l o -
wjados en la misma casa q u é m i her-
j j tnanp y M . Sharp , donde nos d i e -
(,30 
j,>ron quanto quisimos. A l dia s igmen- Sept. 
7>te por la tarde nos juntamos en la de 1783 
„ c a l z a d a con el Rey , Raa k o o k , 
?>Arrá kooker y los d e m á s xefes , y 
jj^randes Otíciales , y nos embarcarnos 
»?en las canoas que nos esperaban : nos 
^ s i g u i ó hasta la playa un inmenso con-
curso de viejos , mngeres y n i ñ o s 
» a t r a í d o s por la curiosidad é i n t e r é s : 
^q t tando dexamos Ja playa sonaron 
;>un caracol para anunciar nuestra: 
» J p a r t i d a : se destacaron varias canoas 
?>para juntar algunos destacamentos 
« q t i e habia en varias ensenadas de la 
« i s l a , y que solo esperaban la orden 
D del Rey para salir. Juntos todos nos 
Í)hallarnos con una esquadra de mas 
» de doscientas canoas : navegamos de 
« n o c h e hacia A r t i n g a l l , y se hizo a l -
!i>to algunas horas antes de amanecer 
» e n una isla feudataria de A b a T h ü l e , 
» d o n d e desembarcamos en una espe-
S5cie de muelle , y dormimos en el sue-
» l o como tres horas , ai cabo - ele las 
j>qaales nos reembarcamos , y des-
opi les de haber pasado u n verdadero 
« l a b e r i n t o de isli l las , llegamos d^lan-
?>te de A r t i n g a l l ure poôo antes ide 
?>amanecer , y se hizó alto hasta salir 
í>el sol , porque los pueblos d-e'PeleW 
I a 
Sept. j j n ò sorprenden nunca á su enemigo, 
de 1783 „ n i lo atacan de noche. 
n L u e g o que a c l a r ó se d e s t a c ó una 
j>canoa p e q u e ñ a de c o n s t r u c c i ó n m u y 
« l i g e r a y esquifada por ocho hombrea 
j>para notificar a l enemigo : qua t ro 
» h o m b r e s de los ocho que iban l l e v a -
» ban en la cabeza una pluma blanca 
« d e la cola de los p á x a r o s de T r ó p i -
JJCO : los que l levaban estas plumas ha~ 
wcian las funciones de Reyes de armas, 
« y su encargo era el hacer p r o p o s i -
» c l o n e s y par lamentar , y entre tanto 
« s e s u s p e n d i ó toda host i l idad. 
» , A b a Thu le h a b í a ya avisado a l 
« R e y de A r t i n g a l l que iba á darle una 
« b a t a l l a , y así éste se habia p repara -
« d o para rec ib i r lo . Quando el enemi -
« g o v ió la seña l de parlamento , des-
« t a c ó una canoa á Raa k o o k : és te pre-
« g u n t ó si q u e r í a n sujetarse á l o que 
« s u hermano p r o p o n í a , en justa r e -
Mpar^cipn de la i n j u r i a que le h a b í a n 
« h e t í h o , : l a canoa v o l v i ó á comunicar 
« é s t o al Rey de A r t i n g a l l , qu ien des-
« e c h ó la p ropos i c ión : esta respuesta 
«¡diói Raa koafe. á su,hermano , d i c i é n -
>?dole, que el e n e m i g ó estaba d i c i d i d o 
« á dar la batalla. 
...«.Al pe r i to Aba ] T h u l e hizo sonar 
« e l caracol , y p o n i é n d o s e de pie en su Sept. 
«canoa hizo con su b a s t ó n señal d e 0 ' 6 1 ? ^ 
« fo rmar se en batalla : el enemigo en 
veste t iempo habia formado sus canoas 
» m u y cerca de la playa , y m a n d ó so-
j>nar su caracol en prueba de a d m i -
j j t i r el desafio , y p a r e c i ó se hal laba 
« r e s u e l t o á no abandonar su pos ic ión . 
« L o s diez Ingleses estaban r e p a r t i d o » 
« e n diferentes canoas : en la del Rey 
« h a b i a uno , y o t ro en la del Gene-
« r a l : los d e m á s a c o m p a ñ a b a n á los 
«d i f e r en t e s xefes , y t e n í a n á mas de l 
«fusil con bayoneta , una pistola y n n 
« s a b l e : habia muchas canoas ligeras 
«esqu i f adas con quat ro hombres ador-
« n a d o s de plumas blancas como los 
« R e y e s de armas : estas estaban en 
« c o n t i n u o movimiento c i rcu lando l a i 
. « ó r d e n e s del Rey y del General á los 
« d e m á s xefes , lo que h a c í a n con una 
« p r o n t i t u d i n c r e í b l e : nosotros les p u -
«s imos el nombre de canoas fragata» 
« p a r a dist inguirlas. 
»>E1 Rey viendo que no podía ata-
« c a r ventajosamente al enemigo en la 
«pos i c ión que hab ía tomado , d i ó ó r -
« d e n por las canoas fragatas para que 
« u n a divis ión se ocultase detras de una 
« p u n t a bastante alta : d e s p u é s de v e -
. (l34) 
Sept. a r incado se t i r a ron dardos de ambas 
de 1783 apar té :? , y sonando el caracol se puso 
:»en h u i d a la canoa de l Rey , y la s i -
j j g u i e r o n las d e m á s : e l enemigo ere-
oyendo que nuestra esquadra estaba 
j>sobrecogida de t e r ro r , la p e r s i g u i ó : 
»>luego que la d iv is ion emboscada b a -
j>lló opor tun idad , sa l ió á fuerza de 
aremos , y se co locó entre el enemi-
5>go y la t ierra para cortar le la r e t i -
« r a d a : viendo el Rey cumpl ido su a r -
j j d i d , d i ó el frente a l enemigo , y for-
» rnó en batalla : el ataque entonces 
j>se hizo general , y se l l enó el ayre 
« d e dardos : los Ingleses h ic ie ron u n 
« f u e g o m u y v ivo , y mataron mueba 
»?gente : el enemigo confuso de ver caer 
» s u s combatientes , sin poder ad iv inar 
» c o n q u é eran heridos , se d e s o r d e n ó . 
j>En general estos is leños no l l evan en 
« c a d a canoa mas que u n lancero , y los 
« d e m á s sirven para vogar y d i r i g i r l a . 
« E l fuego de la f u s i l e r í a , así como des-> 
« o r d e n ó al enemigo , d ió nuevo va lor 
« á los de Pelew : estos desde e l m o -
« mento que oyeron el e s t r é p i t o de loa 
«fus i les , gr i taban tanto y d ie ron ta--
« l e s alaridos , que aumentaron el ter-
« r o r de l enemigo , que no h a l l á n d o s e 
« c a p a z de sostener u n ataque tan ter* 
I 
wrible •> e c h ó á h u i r precipitada men- Sept. 
» t e . L a d iv i s ion que se babia c o l o c a - 1 7 8 3 
7>do entre é l y la t i e r ra , los a t a c ó p o r 
5)la espalda , y los en t re tuvo m u c h o 
« t i e m p o ; pero siendo m u y infer ior á 
« l a fuerza tota l del enemigo , no p u d o 
w estorbarle ganase la t i e r ra en que se 
« r e f u g i ó . 
JJNO se apresaron mas que seis c a -
» n o a s , n i se cogieron mas que nueve 
prisioneros , lo que se m i r ó como u n 
« g r a n suceso, porque ra ra vez los h a -
j jc ian , pues los vencidos se esfuerzan 
»jen re t i ra r los muertos y heridos p a -
?>ra p r iva r l e al enemigo de la g lo r i a 
» de exponer á pviblica espcctacion sus 
« c u e r p o s . Nuestra esquadra se p a s e ó 
» e n t r i un fo por la isla de A r t i n g a l l , 
« s o n a n d o los caracoles para desafiar a l 
5> enemigo , sobre el que se hacia fue -
« g o quando se presentaba á t i r o : l a 
« a c c i ó n solo d u r ó tres horas , y a u n -
« q u e se h ic ieron varias tentativas pa -
« r a e m p e ñ a r al enemigo á nueva ac -
« c i o n , fueron inú t i l e s , por lo que 
« A b a T h u l e o r d e n ó la ret irada , y 
« n o s d i r ig imos á Pelew. 
» L o s nueve prisioneros estaban 
« h e r i d o s , y aunque hicimos las mas 
« v i v a s instancias para que no los m a -
( i 36 ) 
Sept. « t a s e n , no lo pudimos conseguir ; á 
de 1783 «f in de just if icar este proceder que nos 
t>parecía tan cont rar io á los sen t imien-
j j tos de humanidad que reconociamos 
j>en los habitantes de Pelew , nos r e -
wpresentaron que se veian forzados á 
obrar así por m i r a r á su propia se-
v g u r i d a d , pues no habiendo en otros 
« t i e m p o s semejante costumbre , m a n -
u t e n í a n á los prisioneros en clase de 
» e s c l a v o s , y quando estos hal laban la 
« o c a s i ó n de escaparse no la desperdi -
« c i a b a n , y como conocian los cana-
«Ies y ensenadas de la isla , se a p r o -
« v e c h a b a n de su p r á c t i c a para des^-
« e m b a r c a r fur t ivamente , y cometer 
« h o r r o r o s a s maldades , cuyas funestas 
« c o n s e q u ê n c i a s no se podian evi tar 
5>no con la muerte de todos los prisio» 
« ñ e r o s . En t r e estos habia un E u p a c k : 
« e l hueso que llevaba en la m u ñ e c a 
« l o d e f e n d i ó tan valerosamente , que 
« s o l o con la vida pudie ron los de Pe-* 
« l e w despojarlo de aquel la honrosa se-* 
« n a l de d i s t i n c i ó n : lo l levaron á Pelew, 
« c u y a cabeza se m o s t r ó al pueblo fi^ 
« x á n d o l a en un^ c a ñ a delante de la 
« C a s a del Rey. 
« E n la canoa en que yo estaba 
« p u s i e r Q n dos prisioneros , el u n o te-» 
I 
('3?) 
« n í a un muslo roto , y el o t ro varias Sept. 
» lanzadas : quando estas gentes van á 
de 1783 
}> la guerra se amarran el pelo de u n 
modo par t i cu la r , u n i é n d o l o todo en-
» cima de la cabeza , y quando los ha^ 
» cea prisioneros , lo suel tan y Jo de-
» nan caer sobre la cara , y esperan 
» con intrepidez la muer te que saben 
» de posit ivo les ha de dar el vence-* 
» dor : quando los dos desgraciados que 
» estaban en m i canoa hablan m a n U 
» festado su re s ignac ión á m o r i r , les 
« m a n d a r o n se sentasen en el fondo de 
« l a canoa : el del muslo roto lo hizo 
« al instante ; pero el o t ro , lejos de 
i> obedecer , p r o v o c ó con su resisten-
» cia para que quanto antes le q u i t a -
» ran la v ida , y uno de los naturales 
« c o g i é n d o m e de p ron to la bayoneta 
« que tenia á m i laclo , la desenvay-
n ó y se la met ió por el pecho , y 
>> aunque l u c h ó largo t iempo con las; 
» ansias de la muerte , y d e r r a m ó m n -
>> cha sangre , no se q u e x ó n i se le o y ó 
» uu solo suspiro. M . Benger , que á 
« fuerza de ruegos habia conseguido 
» prolongar la vida de u n pr is ionero 
» mas de dos horas , no pudo estorbar 
» su muerte , pues uno de los de Pe-
» l e w que estaba her ido , no p u d i e n -
oept. » fio s u f ñ r ]a vista de aquel desgra-
e i7^3 « c i a d o , lo a t r a v e s ó de una p u ñ a l a d a 
» con el cuch i l lo que llevaba el M a -
layo Soogel l , sin que pudiese M . Ben-
» ger remediar lo . Este natura l de A r -
»> t i n g a l l , que p o r la p r imera vez veia 
» un hombre blanco , se some t ió con 
« mucho á n i m o á su suer te ; no q u i t ó 
« sus ojos del Ingles , y al m o r i r pa-
» rece que le ocupaba mucho la vista 
» de u n hombre blanco , cosa para él 
» tan nueva. 
» A b a T h u l e de vuel ta á Pelcw se 
» de tuvo en muchas islitas , que c r e i -
» mos serian suyas ó de sus aliados: 
» en ellas expuso al p ú b l i c o los ca-
*>dítveres de sus prisioneros : los t i a b i -
» tantes se regocijaron mucho de la 
» v i c t o r i a , y presentaron varios refres-
» cos á las tropas : no pudimos va luar 
» la p é r d i d a del enemigo ; pero lo cier-
» to es , que fué m u y considerable : el 
» Key t u v o por su parte algunos h e r i -
» dos ; pero no m u r i ó ninguno de ellos. 
» Antes de que l l egásemos á Pelew se 
» l i i / o de noche , y Juego que e s t i m -
» mos cerca sonaron los caracoles para 
» anunciar la vue l ta de l Rey ; e l Pue-
» b!o sa l ió en tropas á recibi rnos : nos-
» otros nos mantuv imos en las canoa» 
039) 
*> hasta que torios desembarcaron , y Sept. 
t> se reunieron . E n fin , entramos en de 1783 
» Pelew , donde cantaron y bay la ron 
i> la mayor parte de la noche : los na-
» turales nos a t r i b u í a n el buen suceso 
» de la e x p e d i c i ó n , y r e p e t í a n en sus 
« c a n c i o n e s la palabra Englees: t u v í e -
* ron por ocho dias expuestos al p ú -
» b ü c o los c a d á v e r e s de los p r i s ione-
» ros , hasta que corrompidos , ó los 
» quemaron , ó los ar ro jaron al m a r . " 
Tales son las circunstancias de Ja 
segunda batal la de .Ar t inga l l , s e g ú n 
la c o n t ó M . Mat ías W i l s o n : los que 
fueron con él cert if icaron esta r e l a c i ó n , 
y todos aseguraron que A b a T h u l e t e -
nia determinado hacer una visita á los 
nuestros dent ro de qua t ro ó cinco dias: 
s egún p a r e c i ó á los Ingleses, la isla de 
Á r t i n g a U es la mayor de aquel a r c h i -
p ié lago . 
D e s p u é s del desayuno se m a n d ó la Martes 
lancha al Ante lope , y v o l v i ó d e s p u é s l ó . 
de medio dia cargada con m u y b u e -
nas tablas y clavos de nueve p u l g a -
das para a r r i b a , que eran m u y nece-
sarios para la nueva e m b a r c a c i ó n . 
F u é la lancha al Ante lope , y sa- Mierco-
có mucha mayor cant idad de los mis- les 17. 
mos materiales. 
(i4o) 
Jueves L a noche fué m u y tempest-uosa , y 
aun por la m a ñ a n a se mantuvo el t iem-
po m o y malo , y hasta de spués de me-
dio d ia que a c l a r ó , no se pudo t r a -
bajar. 
Vierne« Hizo la lancha n n viage por ma-
I9* riera de la que se habia cortado , y 
ya quasi se habia completado la n e -
cesaria para las ligazones del casco. 
Sábado Se hizo un h o r n i l l o para calentar 
20 las tablas del forro de la e m b a r c a c i ó n : 
se pusieron los reveses y la p r imer t a -
bla de for ro : se sacaron del A n t e l o -
pe muchos materiales, y cinco sacos de 
arroz. 
Domin- Se pusieron tres iladas de tablas 
go 2 i . ( ] e í 'orro • Jos botes sacaron del A n t e -
lope qu ince sacos de arroz : los nues-
tros se hallaban m u y mortificados , no 
tanto por el trabajo , quanto por Ja 
escasez de v íveres : el arroz , aunque 
de buena apariencia , estaba tan m a -
lo , que al he rv i r lo se deshac ía , y for-
maba una especie de engrudo ; pero 
el hambre y necesidad sazonaban una 
comida que se arrojar ia en menos apu-
radas circunstancias. 
^ ^ ^ Sept. 
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Diversas circunstancias : llega Raa &ooñ de 
Pelew , y pide mayor número de hombres 
para otra expedición : después de algunas 
súplicas el Capitán se los concede , y sa-
len con Raa éooü: M . Sharp va â Pelew 
por algunos dias para visitar al hijo del 
General que estaba herido : llega quando 
volvían los Ingleses de la tercera expedi-
ción , en que fué muerto el joven que iba 
á curar : acompaña â Raa Goofc en los f u -
nerales de su hijo : descripción 
de las ceremonias fúnebres. 
•No era poca for tuna para los I n - Xnne« 
gleses que se mantuviese entero el cas- 22' 
co del Ante lope , pues así sacaban de 
él muchas cosas absolutamente p r e c i -
sas para su subsistencia , y para la 
c o n s t r u c c i ó n de Ja n t i evà e m b a r c a c i ó n . 
T o m Rose l legó de Pelew d e s p u é s de 
medio dia : el Rey le babia hecho que -
dar en su isla para que le informase 
de muchas cosas acerca de los Ing le r 
ses : conduela u n regalo de parte de 
Aba T i m l e de camotes y una jarra de 
m i e l , qu ien suplicaba al C a p i t á n Je d i -
iimulase no hubiese aun ido á vis i tar lo 
Scpr. d e s p u é s de la e x p e d i c i ó n , porque m u -
^eI7^3 chos xefes qoe hab iau venido á c u m -
p l i m e n t a r l o quer ian a c o i u p a ñ a f i o , pues 
t e n í a n vivos deseos de ver á los I n -
gleses en su isla , y que él para d i -
suadir los les habia d icho que en Groo-
l o n g no habia agua suficiente para t o -
da la gente que se j u n t a r i a , y que esto 
embarazaria mucho á los Ingleses. E n 
• este proceder se vé b ien la mucha aten* 
c lon que el Rey tenia á los nuestros, 
pues considerando que la concurrencia 
de naturales estorbaba mucho á los I n -
gleses que no p o d í a n cont inuar sus tra-
bajos, t r a t ó de l iber tar los de esta inco-
m o d i d a d ; y él al mismo t iempo se dis-
cu lpaba para que sií demora no se a t r i -
buyese á desagradecimiento ú o l v i d o . 
L a lancha fué a l Antelope y sacó 
diez y seis sacos de arroz •< los que en 
e l la fueron d ixe ron que el Rey habia 
mandado sus canoas para que sacasen 
t i n canon de á seis. 
Martes : 4 1 medio dia hubo una f ü e í t e t n r -
23. bonada de l nor te , , con mucha l l av ia 
y r e l á m p a g o s p o r e l É s t e . 
Mierco- Se seguia con fuerza entablando la 
ês e m b a r c a c i ó n : se sacaron del A n t e l o -
pe muchos clavos y algunas ¡planchas 
de cobre : se p e a s ó forrar en cobre eí 
I 
(i43) 
Rel i e f , que seria como la sexta parte Sept. 
del Antelope ; pero se desis t ió de es íe de 1783 
pensamiento por falta de clavos de co-
bre : no se v ieron canoas en el b u q u e 
naufragado , y la resaca fué m u y v i o -
lenta en el arrecife. 
Se c o n t i n u ó en la c o n s t r u c c i ó n del Jueves 
Relief sin novedad. 25. 
Se e n v i ó el bote á pescar , y no Viernes 
se cogió pescado alguno : es s ingular 26. 
que los nuestros no hubiesen nunca 
podido coger un solo pescado , y solo 
se puede a t r i b u i r á cpie no iban á los 
parages propios , ó á que Ja carnada 
que p o n í a n no era buena. V i u d á la 
isla una canoa con u n regalo de ca -
motes y cocos : se sacó mas cobre d e l 
navio , y un crecido n ú m e r o de clavos; 
Por la tarde l legó Raa kook acom-
p a ñ a d o de dos extrangeros de d i s t i n -
c ión , que d e s p u é s se supo eran xefes 
de algunas islas vecinas: v e n í a n en tres 
canoas de las que una estaba cargada 
de camotes , cocos , y tres jarros de 
m i e l : los nuestros estuvieron t r a b a -
j ando todo c l dia en la e m b a r c a c i ó n , 
y ya se ret i raban á rezar quando l i e * 
garon estos naturales , que asistieron 
á esta ceremonia religiosa , y estuvie-
r o n con la mayor compostura ; a l g u -
044) 
Sept. nos se pusieron á h a b l a r , y Rna kook 
^eI7^3 les impuso silencio. Duran te el rezo 
l l e g ó t a m b i é n el Malayo Soogell c o m i -
sionado por A b a T h u i e para ciarle m i 
recado al General , y e n t r ó á la tienda 
para hablar le ; pero Eaa k o o k no que-
r iendo i n t e r r u m p i r á los Ingleses , le 
m a n d ó callar haciendo señal con la 
mano de no hablar hasta que el CapH 
tan concluyese. D e s p u é s Soogell infor-
m ó á Raa k o o k del objeto de su mis ión , 
y és te y l o s e x t r a n g e r o í ' en t raron en con-
v e r s a c i ó n con el C a p i t á n y los Oí ic ia-
les , y pidieron quince hombres y u n 
pedrero para salir á otra e x p e d i c i ó n . 
E l Rey conociendo la ventaja que Je 
daba la alianza de sus huespedes , ¡p i e -
r i a aprovecharse de ella para vengar-
se de todos sus enemigos. 
E l C a p i t á n c r e y ó oportuna aquella 
oca s ión para darle al General algunas 
quexas : le h a b l ó de la f r ia ldad con 
que se h a b í a n despedido al t i empo de 
l a e x p e d i c i ó n de A r t i n g a l l * enseñán-1 
dole a l mismo t iempo las capas de una 
resma de papel para manifestarle que 
Je faltaba para los cartuchos , y que 
si no lo tenian era porcpie las canoas 
lo habian robado del A n t e l o p e : tam* 
b i e n le d ixo estaba m u y disgustado de 
que le h n h i e í è n flicho á los Trlgleses q u é Sept. 
debia hacerle ni Rey los mismos h o n ó - ^e i7^J 
res que le t r ibutaba sü P ü e b l o , lo que 
los habla incoinodado mucho : a s e g u r ó 
también al General que los Ingleses 
no a e o m p a ñ a r i a n mas a l Rey en sus 
expediciones mil i tares si tenia i n t e n -
ción ele matar á los pr is ioneros , p o r -
que sus costumbres y c a r á c t e r ñ o se 
acomodaban á mal t ra tar á Jos q í i e se 
r end ían :• t l ixo tambiei i algo sobre e l 
canon de á seis que babian sacado d e l 
Antelope , y del t e íno r que t u v i e r o n 
los Ingleses de alguna discordia q t i a n -
do los enviaron á la isla sin xefe a l -
guno que los a c o m p a ñ a s e y q ü e su 
hermano y otro babian estado p£tra 
ahogarse de resultas de e.'ta faltá de 
a tenc ión $ en cuyo lance babia p e r d i -
do algunas armas á pesar de lòs èè^ ' 
fuerzo» .de los n â t u r a l e s para salvarlas;' 
E l General q ü e habia ido á ped i l ' 
u t l refuerzo de hombres y un pedrera 
para otra exped i c ión auri mas sangrien* 
ta , se s o r p r e n d i ó mucho al oii* s é ' l e ' 
tlaban tales q ü é x a s , especialmente en5 
presencia de aquellos e x t r a n g é r ó á ' d i s -
tinguidos pie le a c o m p a ñ a b a n : é l p e r -
sjuidido del afecto que Je profesabail 
lo* Ingleses , creia conseguir la p e t i -
K 
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Sept, c'íon del pedrero , á pesar de lo que 
de 1783 lo reusaban ; pero qual se quedaria 
oyendo en vez de u n sí , un t ropel de 
quexas : su exter ior y sus ademanes 
mas expresivos que el mas eloquente 
discurso , manifestaban bien que cono-
cía las faltas de sus compatr iotas; pero 
sus miradas dir igidas al C a p i t á n y O f i -
ciales , los desarmaron enteramente , y 
se v ie ron obligados á ceder á Ja amis-
tad que los unia con aquel bondadoso 
y honrado is leño. Este rompiendo su 
largo silencio , d i x o que iba á satisfa-
cerlos de todas las faltas que le hablan 
tnanifestado. E m p e z ó por el papel p a -
ra cartuchos temiendo que tío t u v i e -
sen municiones para la e x p e d i c i ó n , y 
les a s e g u r ó que el Rey había dado las 
ó r d e n e s mas estrechas para que se re-
cogiese todo lo que habían sacado los 
naturales del Antelope ; pero que solo 
resultaba haber cogido un poco tan 
mojado , que se les quedaba entre las 
manos , por lo que lo h a b í a n t i r ada 
como inú t i l ; pero que aun t e n í a n en-
tero el g é n e r o blanco ( este era eí pa-
no que Ies h a b í a n regalado á él y á su 
l i e rmano A r r a Jcooker ) , y quei l o de-
v o l v e r í a n para que bicieran cartuchos, 
y a ñ a d i ó : " si nos partimos tan pr-e-
( H7.) 
„ ( : ip i t adamen te atribuyasele la culpa á Sept. 
>, M. Beuger que hizo euibarear á los de 1783 
suyos con tanta priesa : los lucieses 
„liaii sido devueltos ( yo lo confieso, 
„ c o a un t iempo m u y malo , y sin que 
„los a c o m p a ñ a s e r i i n g u n xefe • pero de 
«es to t a m b i é n fué causa Ja i n q u i e t u d 
„ d e M . Benger : nosotros Je rogamos 
5,que se del uvtese hasta que se i ne jo -
„ r a s e el t iempo , y que se preparasen 
mayor u ú i u e r d de canoas : en quan-
to á los prisioneros no acostumbra-
„ hamos á matarlos ; pero la necesi-
,JCUH1 nos ha obligado á ello , pues m u -
rchos tan pronto como pudieran es-
» c a p a r s e y volver á su i s la , nos eau-
,,.sariau los mayores perjuicios: no. obs-
t a n t e , yo protesto al C a p i t á n que t o -
„(]os los (jue se hiciesen en Jo s ü -
j,cesivo j, se e n t r e g a r á n á los Ingleses 
para ,que hagan de ellos lo que m é -
j,-jor les parezca. Por lo que hace a l 
« c a ñ ó n yo tenia orden del Bey para 
3; hablar de él : Aj/á .Thule para c o n -
j j tenef á los extrangeros que véniaii-
j>á vis i tar lo 6 é imped i r que n ó i n t e r -
j i i i imiuesé r í á los íngle'st 's en sus t rá- ' 
j) bajos , les explico él rjiismó el efecto 
>Mle los fusiles , y para asombrarlos 
»nias les quiso dar una idea del des-* 
K a 
Sept. » t r ó z o que pod í an hacer los c a ñ o n e s : 
» e n c o n s e q u ê n c i a m a n d ó sacar uno 
« d e l lugar del n a u f r a g i o , y l l evar lo 
» á PeleW para e n s e ñ a r l o , y que ya 
» l e l i a b i a Uielio lo devolveria inmed ia -
» tamente á los Ingleses." En fin, ase-
g u r ó que su hermano nunca habia exi-
gido del Cap i t án demostraciones de 
respeto , n i le h a b í a pasado por la 
i m a g i n a c i ó n el exigir las , y que así 
aquello era un e r ro r ó mala i n t e l i -
gencia ( i ) . 
Satisfechas completamente las que-
xas , el C a p i t á n se s e p a r ó con sus O f i -
ciales para del iberar sobre la p e t i c i ó n 
que se le h a b í a hecho , y se d e c i d i ó 
que se le diera el pedrero y doce h o m -
(i) De este .epgaño fué causa el Malayo: 
este astuto cortesano conqciendo que su va-
Omíento iba á menos desde que el Rey sa-
¿ába tanta ijVilídad' de los Ingleses , t ra tó 
de Malquistarlos, y para conségtiitlo inven- . 
tó esta falsa pretension, del Rey ^persuadi-
do, que desagradaria' mucho, á los Ingleses, 
liste gi'osera^rardkf ¡les hizo cr.cer que ha-
bía.querido sembra.r la discordia entre ellos 
y Aba Thuie , y se persuadieron mas de esto 
ilíègò que d'éscübierto este Vil inanéjo cayó 
éñ"desgracia def Pnhcipe , y no se presentó 
en muchos á'us. '"'^ • •- . 
))re? : con esto vo lv ió á la t i enda , y Sepf. 
se lo d ixo á Raa k o o k , que lo o y ó 1783 
con la mayor sa t i s facc ión : cenaron to-
dos juntos , y la a l e g r í a y buen h u m o r 
revnaron entre los convidados. 
D e s p u é s de cenar d ixo el General 
á M . Sharp que su hi jo había sido he-
rido con una lanza en el combate , y 
re se rvó á la m a ñ a n a siguiente hablar-
le con mas especif icación de la h e r i -
da , y como sus dos amigos los R u -
pn< IÍS tenian necesidad de descanso, 
Jes rogó durmiesen dent ro de la e m -
b a r c a c i ó n , porque la tienda en que 
él habla de do rmi r era muy p e q u e ñ a 
para los tres. Al d ía siguiente h a b l ó 
e! General á M . Sharp de su hi jo : le I>uneç 
dixo que h a b i é n d o s e ro to la lanza con 29. 
que le h i r ieron , se habla quedado u n 
pedazo de ella dentro del pie , y que^ 
no hab ía sido posible sacarlo , que por 
esto le rosaba •fuese á Pelew á e x â m i -
nar la herida , y ver si pod ía sacar el 
pedazo de la lanza. M . Sharp a v e r i -
g u ó que el jóven tenia el pie muy i n -
flamado , y que le h a b í a n puesto u n 
lomento , y m a n d ó se continuase' con 
el mismo m é t o d o como el . ú n i c o • 'partí 
d i sminui r la inf lamación : a ñ a d i ó el Ge-
neral que en el dia 110 pod ía pasar á 
I 
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Sept. Pelew ? porque tenia tres enfermos á 
^e I7^3. que asistir ; pero irunediatnmente que 
se mejorasen tend ria el mayor gust o de 
curar á su hi jo . M , Sharp se i n f o r m ó 
de los nuestros que h a b í a n estado en 
el combate c ó m o fué herido el hijo 
de Raa kook : ellos d ixeron que la lan^ 
za le habia entrado en el pie , y que 
al sacárse la la habian roto : que en^ 
tonces los naturales habian amarrado 
t ina cuerda al pedazo que se descu-
br ia , y habian dado grandes tirones 
para sacarla ; pero que habian sido 
inú t i l e s porque Ja pun t a se habi^ i n -
t roducido entre dos huesecitos , y p r i -
iriero le hahrian arrancado, el pie , que 
el pedazo de la lanza : que habian de-
sistido de la empresa , porque habia 
sobrevenido una s ú b i t a i n f l a m a c i ó n : 
que uno de los naturales reconocido 
por un h á b i l curandero de heridas, h a -
bia examinado el pie del her ido , y 
que; armado de u n b i s t u r i , que habia 
sacado del Antelope « c o r t ó las carnes 
á fin de descubrir el hueso ; pero que 
habiendo destrozado el pie de aquel 
infeliz , la efusión de sangre le habia 
estorbado conc lu i r la o p e r a c i ó n , por 
lo que se' a c u d i ó con los fomentos, que 
aun se le p o n í a n quando el Gene ra l 
salió de Pelew. A medio d ía sa l ió de Sept. 
Oroolong llevando consigo el pedrero ^e I7^3 
y los diez hombres de auxi l io para 
la tercer e x p e d i c i ó n , que eran M M . 
Cummin , Wi lson , John Blanch , e l 
Condestable John Meale , James SwitT, 
Nicolas Tiacke , Madan B lancha r t , T o -
mas W h i t f i e l d , Thomas Wi lson y T h o -
mas D u l t o n : M . Devis los a c o m p a ñ ó 
como vo lun ta r io . Esta e x p e d i c i ó n pa-
recía ser de mayor impor tancia que las 
anteriores , porque todos los Unpacks 
vecinos d e b í a n seguir a l Rey , q u a n -
do en las dos primeras solo hab ian 
mandado á sus tropas. 
Mientras tanto la e m b a r c a c i ó n es- Martes 
taha tan adelantada , que d e s p u é s de 30, 
haberla entablado hasta la borda e m -
pezaron á cabar el terreno para poder 
entablarla hasta la q u i l l a , lo que p o r 
poco dio en t ierra con todos sus t r a - Octub. 
bajos , pues al p r inc ip io de la noche 
sub ió la marea tan extraordinariamen- ' 
te , que l l egó á la excabacion , y ame-
nazó sumergir á los picaderos que sos-r 
tenian la e m b a r c a c i ó n : felizmente sé-
p r é v i o este accidente, y todos traba-! 
jaron con la mayor act iv idad en to r - ' 
raplcnar la excabacion • cosa que d u -
r ó hasta el dia : entonces se v ió el p e -
I 
Octub. l ig ro , pues el agua habia sacado de 
de 1783 g,, si(-i0 algunos picaderos que fué pre-
ciso asegurarlos eon c u ñ a s , y para pre~ 
caver semejante accidente , t r a t a ron 
de cons t ru i r un m a l e c ó n cfvie c o n t u -
viese la marea : este nuevo trabajo se 
hizo m u y duro : á mas de los que es-
taban en la guerra habia tres enfer-
mos , y así quedaban m u y pocos pa-
ra hacerlo , y parece á p r o p ó s i t o ex-
pl icar el modo que t uv i e ron para ha-
cer el m a l e c ó n : colocaron la lancha 
delante de la e m b a r c a c i ó n , y h a c i é n -
dole dos agujeros en el fondo Ja l l e -
naron ele piedras hasta que se fué á 
pique : á quatvo pies de distancia , y 
en la misma d i r ecc ión , levantaron u n 
p a r e d ó n con grandes piedras , y !o pro-> 
longa ron por los dos lados de la e m -
b a r c a c i ó n hasta llegar a] t é r m i n o de la 
mayor marea : se r e v i s t i ó i n t e r i o r m e n -
te con ramaje, y troncos bien p r o f u n -
dizados en el terreno para darle m a -
yor solidez ; y echando arena entre el 
m u r o y el ramaje , se cons igu ió ha-t 
cer u n t e r r a p l é n de qua t ro ó c inco 
pies d e espesor : este trabajo p r o d u x o 
el efecto que se deseaba , y no h u b o 
mas que hacer sino rellenar con are-
íl%ficjs. pedazos cta m u r o que lo r e q u e « 
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r ían : en'estas ocupaciones se e m p l e ó el Octüb. 
tiempo hasta el Jueves a de Octubre, de 1783 
que concluido el dicpie , se e m p r e n d i ó 
de nuevo la exeabacion : se m a n d ó la Jueves 
canoita á Pelew en busca de provisio" 2" 
pes , y como los tres enfermos estaban 
completamente resfablecidos , sup l icó 
el C a p i t á n á M . Sharp se embarcase 
en ella con sus i n s t r u m e n t o á para aten-
der á la cu rac ión del hijo de Raa kook. 
Como había tanta gente fuera de 
Oroolong se a t r a só mocho el trabajo 
de la e m b a r c a c i ó n : no obstante , los 
pocos ingleses que quedaron lo comi-, 
m ia ron ; eran doce sin i nc lu i r los en-
fermos , los Chinos se emplearon en 
reparar el t e r r a p l é n , cortar madera, 
y hacer otras cosas de que eran ca-i 
paces. 
E l tiempo fué m u y variable : hubo Viernes 
continuos r e l á m p a g o s al Oriente , y 3* 
Hov ió Y ven tó extraordinariamente. 
Desde la ú l t i m a lunac ión Ja marea Sábado 
s u b í a considerablemente : por la ma- 4-
ñ a ñ a apenas se notaba el fluxo y re-
fluxo ; pero por la tarde eran tan gran- Domin-
des , que en la baxa mar quedaba mu- e0 '* 
cha parte de Ja ensenada en seco. 
L a m a ñ a n a fué muy tempestuosa: T.unes 
fué tçtntq lo que t r o n ó y l lov ió , que 6. 
I 
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Octub. nadie p u d o salir de jas tiendas hasta 
^e 17^3 el medio dia : daba a l g ú n cuidado la 
canoita , pues tardaba en volver mas 
de lo que se h a b í a pensado : tampoco 
se tenia noticia de la e x p e d i c i ó n ; pe-
ro á la una l legó la canoita , y nos 
sacó del cuidado en que nos tenia: 
d ixeron que h a b í a n salido de Pelew el 
S á b a d o por la m a ñ a n a ; pero que el 
mal t iempo Jes habia obligado á a r r i -
bar á la islita , de Ja que habian sa-
l ido aquel mismo dia m u y de m a ñ a -
na : que la e x p e d i c i ó n habia sido muy 
feliz , y que los nuestros se hallaban 
ya de vuel ta en Pelew ; q u ç el com-
bate fué m u y obstinado , pues d u r ó 
seis horas , y que los de A r t i n g a l l se 
hablan defendido con mucho ardor y 
corage. E l Rey detuvo en Pelew á los 
nuestros y á los Rupacks , que le ha-
bian a c o m p a ñ a d o para festejarlos con 
bay les y banquetes : e n v i ó camotes y 
algunas otras provisiones , y el pedre-
ro que les habia servido mucho en la 
e x p e d i c i ó n . Aba T h u l e á instancias de 
M . Sharp devo lv ió los calderos del A n -
telope , que hacian notable f^Jta á los 
nuestros , que tenian que guisar en sar-
tenes m u y chicas ; y como las quexas 
de estos habian l legado á Raa kook» 
055) 
éste le i n f o r m ó al Rey quien manr ló Octnb. 
hacer las mas vivas diligencias para ^c I7^3 
buscarlos , y los r e m i t i ó por la canoi-
ta ; e?re rasgo prueba m u y bien la 
generosidad y nobleza de su modo de 
pensar , pues no q u e r í a que sus vasa-
llos poseyesen lo que h a b í a n qui tado 
á los nuestros , aunque en su est ima-
c i ó n eran muebles del mayor a p r e c i ó . 
M . Sharp dixo que l legó á Pelew 
el misino dia que salió de Oroolong , y 
como á la una de la tarde ; que l ue -
go que l l egó se p r e s e n t ó al General , 
qu i en lo r e c i b i ó con mucha conmo-
c ión : M . Sharp le hablo del objeto ele 
su viage : le en señó los instrumentos 
que (levaba , y le d ixo que esperaba 
ser muy ú t i l á su hijo : el General le 
hizo una profunda reverencia , se a v i -
v ó un poco , y d ió muestras de agra-
ç lec imien ta : r ogó á M . Sharp lo s i -
guiese , y lo l levó á la casa de los I n -
gleses : al l í ha l ló á los nuestros, a l 
R e y , al p r i m e r ministro, y otros x e -
fes que estaban sentados en el suelo: 
se a v a n z ó ácia el Rey y los xefes para 
saludarlos : como les constaba el m o -
t i v o de su v iage , le d ixo el p r imer m i -
nistro que mientras Raa k o o k estuvo 
en Oroolong se habia calmado Ja i n -
( i 56) 
Octub. flamacion , y habian extraido el pe -
^e dazo de lanza s a c á n d o l o por la parte 
opuesta : que el joven ( q u e aunque no 
tenia mas que diez y ocho a ñ o s era 
tan valeroso como su padre ) , quiso 
i r á la e x p e d i c i ó n , pues sentado en la 
canoa podia manejar la lanza , y que 
así seria út i l en el combate. Que des-
de el p r inc ip io de la acc ión q u e r i e n -
do este valeroso j o v e n saltar en t i e r -
ra , fué herido con una flecha que se 
le m e t i ó entre la c l a v í c u l a y ' e l cue-
l lo , y l o d e x ó muer to al instante. 
L u e g o que M . Sharp descansó u n 
poco y c o m i ó , Eaa kook que h a b í a 
vue l to se a p r o x i m ó á él y al o t ro I n -
gles que lo a c o m p a ñ a b a , y les r o g ó 
lo siguieran : así lo hicieron y l l ega-
ron á la playa donde encontraron una 
canoa con un hombre dentro : Eaa 
k o o k les dixo entonces que creia ha -
ber hal lado mas gente ; pero u n m o -
mento d e s p u é s v ie ron llegar á veinte 
y un Rupacks que M . Sharp no cono-
cía , y que h a b í a n estado en la ú l t i -
ma e x p e d i c i ó n : Raa kook ins tó á M . 
Sharp v á su c o m p a ñ e r o que entrasen 
•los primeros en la canoa , y . los R i w 
•packs disputaron mucho t iempo sobres 
«[«iéfi h á b i á de ser e l ú l t i m o que en-* 
( i 5?) , 
trase : M . Sliarp no o y ó dar ó n l e n al*. Octob/ 
guna , y no sabia adonde los llevaban; de 17% 
no obstante , facilmente conoció que 
se d i r ig ían á una isl i ta á tres ó qua t ro 
millas de PelcW : luego que desembar-
caron en ella los l l evó Raa k o o k a l 
canijio , y vieron una plazneleta e m -
pedrada y rodeada de quatro ó cinco 
casas : estas parecia estaban deshabi-
tadas , porque ni en ellas se veia á na-
die , y la verba que c rec í a entre el em-
pedrado , daba muestras de ser aquel pa-
rage poco frequentado ; se sentaron , y 
Raa kook despachó á dos de los suyos. 
Todo esto era un misterio para 
M . Sharp. M . Sharp y su c o m p a ñ e -
ro , que ya en otra ocasión h a b í a e n -
señado á Raa kook su relox , y le ha-
bía explicado su u t i l i dad , viendo que 
todos guardaban profundo silencio, 
para distraerlos lo sacó y e x p l i c ó â 
los Rupacks con q u á n t a exacti tud m e -
dian el t iempo los Ingleses : ellos se 
maravi l la ron mucho , y mas q u a n -
do oyeron los golpes del volante : a l 
cabo de una hora volv ie ron los h o m -
bres que Raa kook h a b í a despachado, y 
éste los conduxo á la pob lac ión do que 
distaban como media m i l l a : l legaron 
í iotta plazueleta empedrada , y cerrada 
Octub. de mue l l í s imas casas: habia enmpfliode 
^e I7^3 bila camotes, cacaos y bebida: muebas 
personas dtí ambos sexos estaban allí 
y se levantaron r e s p e t u o í a m e n t e á Ja 
llegada de Raa kook y demás Rupaeks: 
luego que estos se sentaron , los c r ia -
dos sirvieron aquella comida , p r i m e -
ro a Raa kook , d e s p u é s á sus hues-
pedes , y por í i l t i m o al Pueblo que 
estaba colocado todo on redondo del 
empadrado : luego que se r e p a r t i ó la 
comida se re t i ra ron las niiigeres, y fué 
notable que los cacíics que se s i rv ie-
r o n eran añejos * quando en las d e m á s 
funciones eran frescos : á íos Ingleses 
les qu i t a ron • los aú«jos , y les presen-
ta-rorí otros frescos. 
D e s p u é s de ia comida en la que 
se g u á r d ó profundo •silencio , se oye-
ron á lo iexos gemidos de mugeres: 
Raa k o o k tocó en el brazo á M . Sharp, 
y sin hablarle palabra le hizo señal 
de que viese q u i é n motivaba aquellos 
l amen tos : Mi Sharp y su c o m p a ñ e r a 
al instante se i e v a n t á f o n y fueron al si-
t io de donde Íes parecia sa l i a t í • ' aque -
llos sollozos: quando llegaron á . é l vie-
r o n una m u l t i t u d de m u g e r e s ^ q ü e se-, 
guian un c a d á v e r cubier to con una es-
tera: y colocado- en u n a t á ü d de cañas : 
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quatro hombres lo cargaban sobre los Octub. 
hombros , y á e x c e p c i ó n de estos en ¿ e i f S y 
toda la comit iva no habia mas que m u -
geres ; M . Sharp y sus amigos cono-
cieron que se celebraban los funerales 
del hijo de Raa k o o k , y les c a u s ó ad -
mi rac ión que hubiesen ocultado tanto 
esta ceremonia : ¿ era acaso por oponer 
tina alma fuerte á la humana d e b i l i -
dad , ó por q u é era ? los nuestros no 
lo supieron n i lo saben : ellos l legaron 
al lugar de la sepul tura a l t iempo mis-
mo que metian en la fosa el c a d á v e r : es-
to se hizo sin ceremonias , y d e s p u é s los 
quatro hombres que lo hablan l levado 
á hombros , cubr ie ron el cuerpo con 
tierra , va l i éndose de pies y manos * y 
las mugeres postradas en tierra g e m í a n 
tristemente , y hac í an demostraciones 
de oponerse á que se les quitase de la 
vista aquel objeta de su e s t i m a c i ó n . 
E n este t iempo e m p e z ó á l lover fue r -
temente , lo que o b l i g ó á los nuestros 
y á mucha parte de la comit iva á bus-
car u n abrigo : quando cesó de l lover 
M . Sharp y su c o m p a ñ e r o se v o l v i e -
ron á buscar á Raa k o o k , que t a m -
b ién se habia puesto á cubier to del 
aguacero : la tarde s igu ió muy t e m -
pestuosa , y no pud ie ron volver á Pe-
I 
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Octub. ]e\V : M . S h á r p , su c o m p a ñ e r o y d * 
de 1783 gun0s Ropacks pasaron la noche en 
casa del General , y los otros se a lo-
j a r o n en otras casas de la vecindad. 
A la m a ñ a n a siguiente antes de sa-
l i r para Pelew , P».aa kook. l l evó á los 
dos Ingleses á una casa inmediata al 
l uga r de la sepul tura de su hijo : en 
eila no h a b í a mas que una vieja que 
mandada por el General sa l ió al ins-
tante , y vo lv ió poco d e s p u é s t rayen-
do en las manos una rama Verde de 
p imien ta , dos granos viejos de cacao, 
y u n poco de ocre : el General co-
gió uno de los granos de cacao , y ha-
ciendo una especie de cruz con el 
ocre d e x ó á su lado en él suelo el ca-
cao : d e s p u é s de una larga pausa pro-
n u n c i ó algunas paiabras en voz b á s a -
los nuestros creyeron que seria algu-« 
na o r a c i ó n porque estaba m u y conmo-
v i d o . D e s p u é s hizo la misma, ceremo-
nia con la rama y el o t r o ' c a c a o , y 
conc lu ido se q u e d ó en p ro fundo s i -
l e n c i ó : hecho todo esto l l a m ó á la v i e -
ja , y d á n d o l e algunas instrucciones Je 
e n t r e g ó los dos cacaos y la r a m a : ésta 
se; d i r i g i ó á la sepul tura del joven , y 
M - Sharp y su ajnigo la hub ie ran se^ 
gu ido para ver e l fin de la-'ceremonia} 
I 
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pero el dolor del padre los d e t u v o , y Octub. 
l¿s imp id ió satisfacer su curiosidad, de xySj 
A su vuelta á PeleW los d e m á s In*. 
gleses preguntaron con ansia q u á l ha-
bía sido el objeto de su viage , y des-
pués de informados d ixeron que ellos 
t a m b i é n h a b í a n presenciado el fuñe* 
ra l de ot ro joven que había muer to en 
la ú l t i m a batalla , reservamos des-
cr ib i r esta ceremonia para quando se 
hable de Jos usos y costumbres de los 
habitantes de Pelew. 
E l General p r e s e n t ó á M . Sharp a l 
K e y , que quiso ver los insfrumeutos 
con que iba á cura r á su sobrino: 
nuestro Cirujano m a n d ó buscarlos en 
casa de Raa kook > donde los habla 
dexado : al punto los traxeron , y con 
t i aux i l io del i n t é r p r e t e e x p l i c ó su Uso* 
Aba T h u l e maravi l lado r o g ó á M . Sharp 
lo a c o m p a ñ a s e á una casa en que es-
taban alojados algunos U n p a c k s - ' q u é 
h a b í a n ido á cumpl imentar lo * pues qui* 
so proporcionarles el gusto de aquel la 
novedad : el uso y respectiva u t i l i d a d 
de cada uno de aquellos, instrumentos 
los d e x ó asombrados , y lo que exâ-> 
mina ron con mayor esmero fueron los 
cuchi l los y sierras para Ja a m p u t a c i ó n : 




Octub. vo para sorprenderse á la vista de unos 
de i f ê j objetos que estaban tan fuera de su 
idea como de su alcance. 
C A P I T U L O X V . 
Los que habían ido á la tercera expedición 
vuelven á Oroolong : relación del combatei 
el Capitán es convidado por el Rey para 
hacer una visita á los Rupacks, que ha-
bían asistido como aliados á la última ba-
talla i acompaña a l Rey y á sti hermano a 
' diferentes islas , y da vuelta á Oroolong 
después de cinco dias de ausencia. 
Martes. O/omo á las once de la m a ñ a n a 
7* l l egaron todos nuestros guerreros á 
Oroolong m u y contentos y satisfechos 
del buen acogimiento que habian ha-
l l ado ert sus amigos de Pelew : Raa 
k o o k los a c o m p a ñ a b a con q t í a t r o ca-
noas en que l l e v a t a algunos camotes, 
y dos jarros de m i e l / 
Para descr ibir Id tercer ba ta l la me 
v a l d r é del m é t o d o con que he des-
c r i t o lã segunda 5 y d i r é las c i rcuns-
tancias t a l qua l me las ha comunica-
do M . W i l s o r i , que fué testigo o c u l a r 
de e l la . 
I 
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« E l munero de coinl);Hientes era Octub. 
sjcasi igual al de la segunda e x p e d i - d e 1783 
t>cion , aunque era mayor el de las ca-
j>noas. Quando llegamos á A r t i n g a l l 
» n o vimos canoa algi ina del enemigo, 
« a u n q u e según costumbre , estaba avi-
»sacio del atacjue. Los soldados de Pe-
sjlew , incapaces de provocar al ene-
j j m i g o , desembarcaron y se me t ie ron 
j>utl poco en la t ie r ra . Kaa k o o k t o -
j jñ ió el mando cíe la tropa , y el Rey 
« q u e se q u e d ó en la canoa le é n v i a -
vba sus ó rdenes lo mismo que á A r r a 
j j k o o k e r : nos rogaron no ños desem-
j>bareasemos ; pero como el enemigo 
« e m p e z ó á d e í e n d e r s e , saltamos en 
« t i e r r a para ayudar á nuestros a m i -
«gos , y sitiamos muchas casas ocupa-
« d a s por el enemigo : el pedrero que 
« l o s naturales babian montado con 
« m i l c b a destreza eri una canoa , b a t í a 
« l a s casas c[ue estaban llenas de gente: 
« n u e s t r a fusilería hizo desalojar a l 
« e n e m i g o de una de estas casas , que 
« s e reduxo á cenizas ; el enemigo se 
« n o s dexaba caer encima disparando 
« u n a l l uv i a de dardos ; pero l o con-
« t e n i a m o s con un cont inuo fuego de 
« fus i l e r í a , que á mas de desordenar-




Octuh. » k o k e r d e s p u é s de haberlo p e r s e g u í -
de 1783 » d o largo ra to , s u b i ó á una colina , y 
« v i e n d o baxar por ella á u n A t i n -
« g a l ! ,se o c u l t ó en la maleza para de-
« x a r l o pasar , y caerle d e s p u é s e n c i -
s m a y atontarlo con u n golpe que le 
« d i e s e con su espada para l l evá r se lo 
« p r i s i o n e r o á su canoa : al mismo t ie in-
« po viendo Tomas Wilson que descu-
« b i e r t o por algunos enemigos iban so-
mbre él , a c u d i ó á socorrerlo , y apun-
« t a n d o con su fusil á los Ar t i nga l l s , 
« a s u s t a d o s huyeron , lo que fué rnu-
« c b a fortuna , pues no solo estaba va-
« c í o el fusil , sino cjue no tenia con 
« q u é cargarlo , porque ya babia e m « 
« p l e a d o todas las municiones que l l e -
« v a b a . 
« L o s naturales de A r t i n g a l l se por-
« t a r o n bravamente : defendieron la 
« c a s a incendiada basta que a m e n a z ó 
« s e p u l t a r l o s en sus ruinas : u n solda-
« d o de Pelew hizo una a c c i ó n m u y 
« v a l e r o s a : c o r r i ó á la casa que es-
« t a b a ardiendo , y cogiendo u n t izón 
« p e g ó con él fuego á otra casa en que 
« s e babian refugiado los enemigos, la 
« q u e luego se reduxo á cenizas : este 
« h o m b r e tuvo la fel icidad de t e r m i -
« n a r su empresa s in la menor herida. 
( T 6 5 ) 
««"El Key recompenso publicamente su Octub. 
« v a l o r , p o n i é n d o l e en el mismo ac to1^1?^} 
»>un ani l lo en una oreja , y le dio quan-
» ' !o volvieron á PeleW el grado de R u -
»»pnck inferior. Los enemigos pe rd i e -
j j r o n en esta aceion seis canoas que te-
« m a n baradas en la playa: su muel le , 
« q u e era nías largo y ancho que el 
»>de P d e w , q u e d ó enteramente des-
» t r u i d o : los vencedores , entre otros 
« d a ñ o s que causaron al enemigo , le 
« q u i t a r o n la piedra en que se senta-
« b a el Key de A r t i n g a l l para pres idi r 
» m s consejos : esto d io lugar á g r an -
« d e s regocijos ; pero la a legr ía no fué 
« t a n universal como en la segunda 
« v i c t o r i a , porque tuv ie ron que l lo ra r 
« l a p é r d i d a del hijo de Raa kook , la 
« d e o t ro joven de mucha d i s t i n c i ó n , 
« y la de muchos heridos de los c i n -
« c n e n t a que hubo , y que m u r i e r o n 
« pocos dias d e s p u é s en Pel tW. " 
M . Barker dio una peligrosa caida, Mierco-
de que q u e d ó muy lastimado : los n ú e s - les 8. 
tros se emplearon en la e m b a r c a c i ó n : 
Raa k o o k se hallaba en Oroolong con 
dos canoas, y el C a p i t á n Wi l son por 
condescender con las instancias del 
Rev , fué á visitar á los Rupacks , que 
h a b í a n sido de la expediciou , y i l cvó 
I 
Octub. consigo á su ¡hijo Henr ique "Wilson , á 
de 1783 gU eviado T o m á s D u l t o n , y al i n t é r -
prete , Esperaron en la ensenada á que 
llegasen las canoas ele Raa k o o k que 
estaban pescando , y el General d e x ó 
á los Ingleses una tor tuga y a l g ú n pes-
cado del que h a b í a n cogido , el res-
tante se lo l l evó á PeleW , donde l l e -
garon á las diez de la noche : e l Rey 
habia s a ü d o una hora antes para la 
grande isla Emmings , que era la r e s H 
dencia de los R u p a c k s ; pero habia de-
sado á su hijo Q u i B i l l para que r e -
cibiese y a c o m p a ñ a s e al C a p i t á n : Raa 
k o o k Je rogó esperase á su hermano 
para i r todos jun tos porque se sentia 
algo indispuesto , y no podia e m p r e n -
der la marcha aquel la noche. 
Jueves L a m a ñ a n a siguiente á las siete se 
9' embarcaron en una canoa de Raa kook : 
el General llevaba consigo dos de sus 
rnugeres y once bogadores , y á roas 
una buena provis ion para comer en el 
"viage : anduvieron comq diez á once 
leguas para e l nor te , y al medio dia 
se ha l la ron en la embocadura de u n 
a r r o y o de la isla de Eminags , donde 
estaba Aba T h u l e : a l l í Raa k o o k ador-
n ó su canoa con conchas , y hizo so-
nar e l caracol para anunciar su l l ega-
I 
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da : el arroyo n i era profundo n i an - Octub. 
clio : sus oril las estaban cubiertas de. ^e i7^3 
maleza que h a b í a n cortado en algunos 
parages para ab r i r paso á las canoas: 
antes de llegar á embocar este a r royo , 
estuvieron á p ique de zozobrar m u -
chas veces , accidente que en aquel pa-
rage t e m í a n mucho los naturales , á 
causa de las p e ñ a s de coral que c o r -
tan como cuchil los. D e s p u é s de haber 
subido el a r royo como una m i l l a , h a -
bía tan poca agua en él , que los re -
meros tuv ie ron que saltar de la canoa 
y arrastrarla : á cor to t iempo v i e r o n 
algunas casas : vo lv ie ron á sonar el ca -
r aco l , y salieron tres ó quatro mucha-
chos como si se hub ie ran asustado. Raa 
kook m a n d ó á dos de los suyos e n t r a -
sen en la casa de la que sacaron una 
tabla , por la que se desembarcaron. 
Entonces los naturales co r r i e ron de 
t ropel á la o r i l l a , y los nuestros fue -
ron conducidos á una gran casa adon-
de la curiosidad h a b í a a t r a í d o u n g r an 
concurso. E n efecto , el gusto de ver 
hombres de diferente co lo r , y de q u i e -
nes se contaban tantas maravillas , era 
suficiente motivo para que se a t repe-
llasen por acercarse á considerarlos : el 
C a p i t á n y sus c o m p a ñ e r o s se de tuv ie* 
( , 6 8 ) 
Octub. r o n como media hora en esta casa, tan-
^eI7^3 to para descansar como para satisfacer 
á los naturales que no se contentaban 
sino con tocarlos : d e s p u é s se i n t e r n a -
r o n como u n qua r to de mi l l a donde 
A b a T h u l e y los Rupacks los espera-
ban : los hallaron en una gran casa, 
y el Rey hizo s e ñ a l a i C a p i t á n para 
que se sentase. D e s p u é s de haber pe r -
manecido all í como dos horas , fueron 
á vis i tar al Rupack de aquella p o b l a -
c ión : este era un viejo i m p e d i d o , que 
ya no poclia andar : les a c o m p a ñ ó Raa 
k o o k , quien los p r e s e n t ó al Rupack : 
i n m e d i a t ü i n e n t e les s i rvieron sobre una 
especie de mesa m u y baxa muchos ca-
motes , u n gran vaso de bebida y pes-
cado : los nuestros probaron de todo, 
y d e s p u é s de haber estado como me-
dia hora en la ^visita , se v o l v i e r o n á 
la gran casa adonde les enviaron la co-
mida que les h a b í a n presentado. A las 
cinco de la tarde se empezaron los 
bayles al uso del p a í s : se formaron dos 
fuera de la gran casa , y o t ro en una 
m u y inmediata que estaba m u y con-
c u r r i d a , y en el que se hallaban Á r -
ra k o o k e r y Qui B i l l , hi jo mayor del 
Rey. E n la casa en que estaba A b a 
T h u l e se s i rv ió la cena por dos gen -
(T69) 
tiles hombres , y se ob e rvó que n i n - Octub. 
gimo de los de su familia n i los de- ^ í ? ^ 
mas xefes empezaron á comer hasta 
que lo m a n d ó el Rey : t a m b i é n para 
acostarse esperaron á que el Rey se 
cubriese con sus esteras. 
E l bay le d u r ó toda la noche : las 
mugeres que a c o m p a ñ a r o n á Jos h o m -
bres en STTS canciones , armaron u n 
ru ido horroroso : los Ingleses que t u -
vieron que acostarse sobre las tablas 
y cubrirse con sus capas , pasaron u n a 
noche m u y mala : la diversion d u r ó 
hasta las diez de la m a ñ a n a , y empe-
zó de nuevo íi las tres de la tarde : pa-
ra dar pr inc ip io á la función salieron 
dos comparsas de naturales de un bos-
que vecino , y corr iendo por diversas 
partes f iguraron un combate : unidos 
d e s p u é s todos formaron una especie de 
bayle en el que t e n í a n las espadas en 
Jas manos : mientras que baylaban e l 
xefe del bayle p r e sen tó al Cap i t án qua -
t ro lanzas grandes , y una espada de 
madera embutida de concha y t r a b a -
jada con mucho p r i m o r : a r t i c u l ó a l -
gunas palabras al presentarle el rega-
lo , y se rer-ti tuyó á su puesto : esta 
pantomima d u r ó como una hora. Quan-
do se a c a b ó p r e g u n t ó el C a p i t á n al i n -
I 
(170) 
Octub. t é r p r e t e q u é significaban unas calave-
d e i j S j j-as que habia en las extremidades de 
l a casa : el i n t é r p r e t e fué á p regun-
t a r l o á, Raa k o o k , y volvió á darle al 
C a p i t á n el siguiente informe : en una 
o c a s i ó n que los Rupacks y muchos na-
turales de Emings fueron á o t ra isla 
a un asunto de impor tancia , u n des-
tacamento de A r t i n g a l l se e c h ó sobre 
la p o b l a c i ó n , mataron mucha gente, 
y pegaron fuego á muchas casas. Aba 
T h p l e ins t ru ido de este desastre j u n t ó 
sus fuerzas , a t a c ó al enemigo y lo des-
b a r a t ó : m a t ó á muchos de ellos , y 
otros huyeron en sus canoas , ó se es-
condie ron en los montes ; y ' habiendo 
vuelto, á este t i empo los de Emings , 
persiguieron y jnataron á los A r t i n g a -
les que estaban en los mon te s , y que 
Jas calaveras eran de sus pr incipales 
xefes que habian muer to . Este hecho 
era reciente , porque las casas eran 
nuevas y aun habia muchas p o r con-
c l u i r : el bay le d u r ó hasta la media 
noche . 
Sábado E l d ía se a n u n c i ó , con nuevos bay-
11. Jes : poco d e s p u é s del desayuno se cer-
r ó el t iempo en agua con grandes re -
l á m p a g o s y truenos : poco d e s p u é s de 
medio dia a c l a r ó , y el anciano R u -
( 7 0 
pack de la p o b l a c i ó n fué á u n poyo Octub. 
de piedra qxic. h a b í a en uno do los ex-*- de 1783 
iremos do la aran casa donde se s e n t ó : 
fué eondueido por quai ro hombres so-
bre una tabla , á la que lo h a b í a n 
amarrado para que no se cayese : quan-
do estuvo en ei poyo se des tacó uno á 
hablar á Aba T l m l e , que al instante 
dixo algo á Jos Rupacks : estos sal ie-
ron de la casa , y se d i r ig ie ron al po -
yo donde se. sentaron con mucho res-
peto : Aba Thu le sal ió igualmente , y 
solo quedaron en ella los Ingleses ; pe-
ro no se acerco al anciano Rupaek , 
n i hizo a t e n c i ó n á lo que pasaba , sino 
que al contrar io se mantuvo ocu l to 
detras de u n árbol , y se entre tuvo en 
hacer un mango de cuch i l lo . D e s p u é s 
de l a rgu í s ima c o n v e r s a c i ó n el Rupack 
anciano d i s t r i b u y ó á los d e m á s J l u -
paeks algunos collares del modo s i -
guiente : pr imero se los dió á un O f i -
cia! de guardia , qu ien a v a n z á n d o s e a l 
medio cíe Ja comit iva , y teniendo los 
collares entre el index y pulgar á la 
•vista de todos , a r t i c u l ó algunas pala-
bras y p r o c l a m ó en voz alta los n o m -
bres de los que eran agraciados con 
aquellos rollares , y d e s p u é s d i r i g i é n -
dose á cada uno de ellos le e n t r e g ó 
Octub. el que le rorresporiHia: el C a p i t á n W i l -
de 1783 
son desde la casa observaba esta cere-
monia : el i n t é r p r e t e fué á buscarlo, 
y lo l l e v ó ' a l lado de Raa kook para 
que se sentase : u n momento d e s p u é s 
t raxeron unas cucharas hechas de c o n -
cha de tor tuga , y otros collares de 
cuentas roxas , que remedaban la co r -
nalina basta : el mismo Oficial t o m ó es-
tos presentes y los e n t r e g ó al C a p i t á n : 
t a m b i é n e n t r e g ó á Raa kook - que en 
aquella ceremonia representaba al Rey 
Jos collares 'le Aba T h t i l e , que eran de 
v i d r i o . Quando el Rupack anciano aca-
b ó de r epa r t i r sus regalos , se e n t a b l ó 
una- c o n v e r s a c i ó n que d u r ó como U n a 
hora , d e s p u é s de la qua l se vo lv ió el 
anciano á su casa en la misma tabla 
en que lo habian t ra ido . T a m b i é n se 
r e p a r t i ó entre la comi t iva de Aba T h u . 
le y Jos l í u p a c k s camotes , pescado y 
otros manjares : )a noche se pasó en la 
gran casa como el dia anterior . 
Pomin- Queriendo el C a p i t á n restituirse á 
go 12. Oroolong sonaron el caracol desde e l 
amanecer , y las canoas se prepararon 
para el viage : á las ocho estaban t o -
dos juntos en la casa en que hab ian 
desembarcado : a Mi quiso Raa k o o k 
disparar un fusil» y 'no habiéndolo 
('73) 
apòyâclo contra eJ hombro , el e ü l d - Ocftíí). 
tazo lo t i r ó patas ar r iba , y se le c a y ó tle I7^3 
el fusil : se admiro mocho que los I n -
gleses tirasen con tanta facilidad y t i -
no , quando él no podia n i aguantar 
el fusil a l t iempo de salir el t i r o : en 
fin , se embarcaron y b a x a r o ñ el a r -
royo que entonces tenia mucha agua: 
quando salieron al mar « n o de los 
É u p a c k s , que se d i r ig ia al norte , se 
de sp id ió y se fué con ocho canoas : este 
Eupack se llamaba M a a t h , y tenia dos 
huesos ó seña les de d i s t inc ión en su 
brazo : el C a p i t á n Wi lson habia rega-
lado dias antes el perro chino á A b a 
T h u l e , y és te lo tenia á la sazón con-
sigo : quando Maath se desp id ió de los 
d e m á s , e l Rey le d i ó el perro y el 
•vestido de grana ; pero sin duda fué 
por via de p r é s t a m o , y para que los 
habitantes de su isla los viesen , pues 
después v ie ron los Ingleses el vestido 
y el perro en poder de Aba T h u l e , 
y esta conjetura es tanto mas p r o b a -
ble , quanto que el Rey le habia he-
cho al C a p i t á n las mas vivas ins tan -
cias para que fuese á aquella isla , co-
sa que r e u í ó el C a p i t á n á pretexto de 
ser viage muy largo , y que le o b l i -
gar ía á estar ausente de Oreoiong m u -
Octub. clios dias. A b a T h u l e y su comi t ivâs 
de 1783 que se coniponia cíe q n a r e n t í t canoas, 
g o b e r n ó al sur. À las diez t u v i e r o n un 
chubasco de m u c h o v i e n t o a g u a y 
grandes truenos j p o r lo q u é las canoas 
se dispersaron para buscar abr igo en 
t i e r r a : los marineros de la canoa en 
que iba el C a p i t á n se echaron al agua 
para libertarse de la l luv ia $ y sin d u -
da las gotas a l caerles etl el cuerpo les 
p roducen una sensac ión desagradable: 
ellos agarraroil la canoa $ y lá t e n í a n 
qu ie ta como si estuviese fondeada : co-
m o el aguacero seguid $ luego que ce-
só la tronada atracaron á lá playa , y 
encendieron fuego con mucha m a ñ a 
frotando dos pedazos de madera uno 
con t ra el otro. E l C a p i t á n n o t ó q ü e las 
dos mugeres de Raa kook á cada re-
l á m p a g o se c u b r í a n con lá c a p á , y 
parecia que rezaban : Raa k o o k tam-
b i é n se tapaba la cara con su estera. 
A medio dia a c l a r ó el t iempo y se re-
u n i e r o n todas las canoas : el Rey dio á 
los Ingleses algunos pescados para que 
comiesen : á la una todos atracaron á 
t i e r r a , y fueron á una p o b l a c i ó n l l a -
m a d a Aramalorgoo , que estaba como 
una m i l l a t i e r ra adentro : los recibie-
r o u con una danza de l a n z a » , y les 
('75) 
dieron algunas cosas de comer : v o l - Octub. 
vieron después á sus canoas , y se d e - ^e I7^3 
tuvieron en otra p o b l a c i ó n l lamada 
Einillegue : ella parece tiene u n g o -
bierno par t icu lar , porque el R u p a c k 
los c o n v i d ó en toda forma á que des-
embarcasen : la p o b l a c i ó n que es m u y 
grande dista como una m i l l a de la p l a -
ya : el Rupack era u n hombre gordo , 
de buen aspecto , m u y po l í t i co , y que 
según todas las demostraciones de res-
peto que le h a c í a n era sugeto de m u -
cha supos ic ión . Los Ingleses sospecha-
ron que el Rey de Pelew guardaba a l -
guna etiqueta , porque no quiso saltar 
en t ier ra como los dcinas de su c o m i -
tiva : hubo bayles y comida en que 
sirvieron á los nuestros con pichones; 
t a m b i é n los recibieron con mucha aten-
c ión en dos ó tres casas : en esto l l e -
g ó la noche , y para que se volviesen 
á las canoas los a c o m p a ñ a r o n aquellos 
is leños a l u m b r á n d o l o s con teas , y d á n -
doles el brazo en los malos pasos. 
Á las diez: de la noche l l egó e l 
C a p i t á n y los suyos á Pelew : como 
e l Rey no h a b í a aun llegado nadie q u i -
so desembarcar ; pero Raa knok d i x o 
al C a p i t á n que él y los Ingleses po-
d í an hacerlo ; pero el C a p i t á n por res-
Octub. pero al R e y , y por c d n f o r m à r S é eon 
^e r7^3 aquel la costumbre se estuvo en la ca* 
110a ; los Ingleses y Aba T í m l e pasa* 
r o n la noche en Ja casa que estaba 
cerca de la playa. Antes de acostarse 
celebraron los naturales un consejo 
compuesto del Rey , sus hermanos , y 
el p r inc ipa! de los Rupacks , que lia* 
bia vue l to á Pelew* A la m a ñ a n a s i -
tunes g u í e n t e al desayunarse se supo el ob-> 
23. je to de l consejo , pues Aba T h u l c pre-
g u n t ó a l C a p i t á n si lo aux i l i a r i a en 
otra e x p e d i c i ó n ; el C a p i t á n le d ixo 
que antes de responderle necesitaba 
consul tar á sus Oficiales y marineros , 
y que a d e m á s quando habia salido de 
su isla dexaba en ella muchos enfer-
mos , y no sabia si se habia aumen-
tado el n ú m e r o ; pero que en caso 
que así no fuesCj no t e n d r í a i nconve -
niente en dar le gusto. E l Rey p r e g u n -
t ó que por q u é no habia ido la canoita 
á Pelew por provisiones desde que el 
C a p i t á n h a b í a salido de Oroolong , y 
és t e le r e s p o n d i ó qtie porque no tenia 
mas que u n bote desde que emplea-
r o n la lancha para hacer su d ique . E l 
t i empo que habia estado m u y chubas-
coso e m p e z ó á aclarar , y l l a m ó el 
v i e n t o al N . E . , p o r lo que los I n -
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gleses salieron de Peiew á las once (le Octi ib. 
la n i a ñ a n a 5 se detuvieron una hora ^e I7^ 3 
en la isli ta de paso , y l legaron á 
Oroolong á las q i i a t rb de la tarde 
a c o m p a ñ a d o s de Raa kook . 
A su llfegada supieron con grar l sa-
tisfacción que M . B a r k e r estaba fcom-
pletamente restablecido de su golpej 
y vieron la e m b a r c a c i ó n muy adelan-» 
t adâ . E l General siempre atento a mi-> 
rar por el b ien de süs amigos , des-
p id ió todas las canoas para evi tar las 
r a t e r í a s , y solo se q u e d ó con algunos 





de 1783 C A P I T U L O X V I . 
Castigos exemplares i el General se queda 
con los Ingleses : sahe que los enemigos 
fiden la p a z : el Rey va ã Of oolong con 
ma de sus mugeres , su hija , y algunas 
de su séquito : se queda tres ó quatro dias 
en la isla i indisposición del General: éste^ 
el Rey y su comitiva vuelven â Pelew: 
envían á los Ingleses algunos colores para 
pintar la embarcación : Mi Sharp va â 
Pelew para asistir al General 
que halló muy aliviado. 
j^artes l i a canoita fué á h a c e í agua por 
la m a ñ a n a ; pero se encontraron ago-
tados los manantiales : siete canoas ha-
h ian estado al l í antes que el la : Tora 
Rose a v e r i g u ó que aquellas canoas se 
h a b í a n adelantado a l Rey , que d e b í a 
i r á aque l sitio con muchas canoas y 
gente para sacar los c a ñ o n e s de l A n -
telope : á costa de estarse toda la ma-
ñ a n a en la aguada consiguieron reco-
ger u n poco de agua : los nuestros 
rec ib ie ron a l g ú n pescado y u n hermoso 
cangrejo. 
Mierco- Habiendo consumido el cocinero 
les 1 j . mucho arroz por descuido y neg l igen-
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cia , y t e n i é n d o s e sospechas de q u é éii Octub. 
c o m p a ñ í a de u n Chi t io j su camarada^ de 1783 
se apropiaba par te de los comeshl>Íes9 
fué sentenciado á p lu r a l i dad de votos 
á su f r i r el castigo de Cobbing i en eon-
s e q ü e n c i a lo desnudaron de c in tu r a ar-
r i ba j y le a m á r r á r o n las manos á ü i i 
á r b o l i en cuya pos ic ión o t r o hombre 
le d i ó con una paleta delgada de ma-
dera e l n ú m e r o de azotes que d e b i á su-
f r i r : s i l Camai ' adá y otro Chino q ü d 
hab lan t i rado una pedrada á o t ro d é 
s ü s compat r io tas , fueron castigados del 
mismo modo : R a á kook se compade-
c ió mucho de ellos , y p i d i ó e l per-
don ; pero el C a p i t á n tío lo contíedió* 
y le man i f e s tó que su p e q u e ñ a í e p ú -
b l i c a pedia castigo para q ü e no se fá l -
tase á la s u b o r d i n a c i ó n y buen ó rden¿ 
pero luego que í l a a kook v i o que e l 
castigo no pasaba de ser af l ic t ivo , sei 
l í iofó r í íücho de Ja pusi lanimidad de 
los Chinos q u ê g r i t a f o u mucho a l tiem-" 
pa de los azotes. 
D e s p u é s de m e d i o d í a l legaron á la 
aguada tres c á n ô â s ¿ en ü n á de ellas 
iba una ri iuger^ la pr imera que los I n -
gleses hablan vis to hasta entonces en 
Oroo l t íng : se acercaron á la ensenada, 
y la muger s a l t ó en t ie r ra : e c h ó u n * 
M Ü 
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Octub. ojeada á la e m b a r c a c i ó n : se fué a l s i -
de 1783 tio de l a fragua , y d e s p u é s á la c o c i -
na : lo e x a m i n ó todo coa mucho c u i -
dado : se de tuvo un poco en m i r a r l a 
e m b a r c a c i ó n , y 8e fué : en su paseo 
110 la s i g u i ó hombre alguno : los I n -
gleses nunca supieron q u i é n fué esta 
muger , porque Raa kook estaba á l a 
sazón en el Antelope : ella andaba con 
mucha cautela , y todo lo v ió con m u -
cha curiosidad : aquellos forasteros se 
c r e y ó i r i a n de E m i l legue , porque nadie 
se acordaba haberlos vis to en Pelew: 
se empezaron á calafatear los fondos de 
la e m b a r c a c i ó n , y poner la cub ie r t a . 
Jueves L a canoita hacia sus viages al A n - . 
16. telope , y siempre sacaban cosas m u y 
ú t i l e s : l l e g ó á la ensenada una canoa 
con mucho pescado , y una t o r t u g a 
que pesaba cerca de doscientas l ibras : 
Raa kook m a n d ó al Rey la t o r t u g a , y 
dio la mayor parte de l pescado á los 
Ingleses : d e s p u é s de medio dia l l e g ó 
otra canoa de Pelew , y d ixo que ha~ 
bia llegado u n enviado de A r t i n g a l l pa-
ra hacer proposiciones de paz : Raa 
kook se a l e g r ó mucho con esta n o t i -
cia ; y d i x o al C a p i t á n que la t a r d a n -
za de su hermano debia a t r ibu i r se á 
ella i pero que á la m a ñ a n a s iguiente 
estaria en Oroolong : aquella noche h i - ' Octuh. 
cieron fuego á u n a canoa que quer ia de 1783 
entrar en la ensenada, y no se lo"per-
m i t i e r o n : la m a ñ a n a siguiente presen-
tó algunos pescados , de los que el Ge -
neral r e p a r t i ó tres á los Ingleses , y 
r e s e r v ó Jos restantes para el Rey, 
que l l egó á la ensenada á las diez 
con solo dos canoas : t raia consigo á 
E r r e Bes , la menor de sus hijas , y 
otras nueve mugeres : estas eran las 
pr imeras que se v ie ron en Oroolong , 
á e x c e p c i ó n de la desconocida de que 
se ha hablado. Antes que Aba T h u l e 
desembarcase fué á rec ib i r lo el Gene-
ra l , y aquel m a n d ó dar á los I n g l e -
ses camotes , cacao y otros comestibles: 
quando d e s e m b a r c ó llevaba á su hija 
de la mano , y tanto en esta como en 
Otras ocasiones d io muestras de amar -
la t iernamente : esta joven mostraba 
tener como diez y nueve a ñ o s : de las 
d e m á s mugeres se e n c a r g ó el General . 
E l Rey d e s p u é s de haberse d i scu lpa-
do con el C a p i t á n por su tardanza en 
pagarle la visita , le d ió las mas ex -
presivas gracias por los servicios que 
le habia hecho , y le mani fes tó él gran 
deseo que tenia de ver el adelanta-
mien to do las obras que los Ingleses 
Octub, t e n í a n en t re ninnos : l l evó consigo á 
17^J \os. T ^ c k e l l l j y s ó Carpinteros para que 
•yiesea la e m b a r c a c i ó n : el diverso as-
pecto que habia tornado desde que no 
l a yeia , y sus repart iciones in ter iores 
le asombraron mucho . En t re las m u -
geres confiadas al cuidado de Raa k o o k 
v i e ron los Ingleses una que por su be-
lleza , p o ç o s años ? b u e n cuerpo y 
nu ra en los modales , se d is t inguia de 
quanta? habiau visto en Pelew : lleva-! 
dos de la cur ios idad le p regunta ron a l 
General q u i é n era , y é s t e les respon-* 
dio que se llamaba I i u d e e , y era u n a 
de las mugeres de l Rey . Quando los 
. n a t u r á l e s acabaron de examinar todo 
1Q que era digno de su curiosidad , se 
t e n d i ó u n lienzo para que se sentasen 
el Rey , e l General y las mugeres ; e l 
C a p i t á n m a n d ó darles pescado y ar roz 
con m i e l , cuya comida , que por la 
p r imera vez probaban , les p a r e c i ó ex-
quis i ta , E l Rey hablando con el C a p i -
t á n le p r e g u n t ó d ó n d e guardaban la 
p ó l v o r a , é s t e le r e s p o n d i ó que á la tar-
çle que l legarla el Condestable que Ja 
guardaba se Je e n s e n a r í a . A b a T h u l e 
c r e y ó l iaber hecho una pregunta m u y 
indiscreta , y c a m b i ó 1^ cop v e r s a c i ó n : 
çlixo que su viage tenia por objeto sa-» 
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car t o á o s l o s c a ñ o n e s del A n t e l o p e , y O c t ú b . 
deseaba saber si los l l evar ía á Pelew, d e i y B j 
ó los dexaria en Oroolong : e l Cap i^ 
tan d e s p u é s de haber lo deliberado cort 
el p r i m e r Teniente , d ixo que p o d i á 
l levárselos , todos á Pelew , menos uno 
que necesitaba para la nueva embar-
c a c i ó n . A b a T h u l e d ixo t a m b i é n que 
estaba ya en paz con todos sus v e c i -
nos ; pero que la debia al respeto, que 
les t e n í a n á los fusiles , y que espe-
raba que los Ingleses á su par t ida le 
dexar ian diez con la, p ó l v o r a necesa-
r ia : el C a p i t á n le r e s p o n d i ó que a u n -
que los Ingleses , como amigos suyos,, 
desearian darle gusto en todo , no po-
d í a n sin embargo, darle diez fusiles, 
porque estando ellos en guerra, con a l -
gunas naciones los necesitaban parat 
defenderse en la vuel ta á, su pat r ia ; 
pero que no obstante quanda se fue-
sen le dexarian c inca . E l Rey se a le-
g r ó mucho, del ofrecimiento ; y el Ca-
p i t á n le a ñ a d i d que los Ingleses en re^-
c a n o ç i m i e n t o . de l b u e n trato, que les 
habian dado , lo a y u d a r í a n cont ra sus 
enemigos:, mandando u n navio maybr 
que lo vengase de los insultos que le 
h ic ie ran . 
D e s p u é s de medio d ia e l Rey se 
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Octub. r e t i r o á la aguada donde tenia sus ea-
^ e í 7 ? 3 noas : este amable P r í n c i p e daba á los 
Ingleses continuas pruebas de su amis-
tad y mi ramien to : habiendo obser-
vado que los Ingleses paraban el t r a -
bajo siempre que é l iba , c o n c l u y ó que 
t emian les robasen los naturales sus 
her ramientas , y por esto luego que co-
m i ó m a n d ó á todos los suyos á la agua-
d a , pues no qupr ia estorbar á los nues-
tros , sino que continuasen u n t r a b a -
jo que mi raban con tanta impor tanc ia , 
A l cabo de u n ra to que estaba en 
la aguada m a n d ó l l amar al C a p i t á n 
Wi l son , que fué a c o m p a ñ a d o de M , 
Dervis y M , Sharp : quando l l egaron 
•yolvian las canoas de pescar , y t r a i an 
mucho pescado , que d i v i d i e r o n en dos 
partes , y lo colocaron al lado del Rey; 
éste l l a m ó al C a p i t á n para dar le diez 
pescados : el C a p i t á n le d i ó las gracias, 
y le d i x o que q u a t r o eran suficientes 
para que todos los suyos comiesen , y 
que lo restante se echada á perder si 
Jo guardaban hasta e l dia siguiente: 
A b a T h u l e satisfecho de la adve r t en -
cia m a n d ó que los seis pescados res-
tantes d e s p u é s de l i m p i o s y prepara-» 
dos a l uso del pais , los guardasen pa-
ra, çttYÍájrselos ,al C a p i t á n á la m a ñ a n a 
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s ígu íen íe , y como ya iba á ponerse el Octub, 
sol rogó á los tres Ingleses que se r e - de 1783 
tirasen á su alojamiento antes de que 
obscureciese porque el camino era m u y 
malo y peligroso : con esto se d e s p i d i é -
ron d i índo le las gracias por tanto como 
Jos favorecia : aquel la noche t u v i e r o n 
u n furioso uracan. 
Los Ingleses mandaron al Rey arroz Sábado 
cocido para que se desayunase : poco 
después l l egó Raa k o o k por t i e r r a 
con seis hombres que l levaban e l pes-
cado : como por el camino iban c a n -
tando fueron oidos mucho t iempo a n -
tes de ser vistos : e l pescado estaba 
fresco y de excelente gusto , por lo que 
es bueno decir como preparan aquellos 
naturales las substancias animales para 
pr ivarlas de la c o r r u p c i ó n á que •es-
tán tan expuestas en aquel ardiente 
c l ima : d e s p u é s de escamado y b i en 
lavado el pescado , lo ponen en una 
especie de trevedes de madera que le-» 
vantan del suelo como dos pies : debai-
xo ponen' fuego len to hasta que se 
enxuga , y s in mas p r e p a r a c i ó n se con^ 
serva bueno y adquiere u n gusto de-
licado : de este modo se puede c o n -
servar dos dias , pero pierde m u c h o 
de su gusto. Por la o b s e r v a c i ó n m e r i -
Octub, diana se a v e r i g u ó que la aguada está 
^c I7^3 en ^ grados y 18 minutos de l a t i t u d 
septentr ional , y la parte nor te de la 
isla de Oroolong en los 7 y 19. E l 
Rey que queria i r a l sitio de l n a u -
fragio d e x ó sus canoas y mugeres en 
la aguada , antes de que par t i e ra le 
m a n d ó e l C a p i t á n t h é para que se 
desayunara , y poco d e s p u é s fué en 
persona para quexarse de que le ha -
b í a n robado algunas herramientas : el 
Rey of rec ió mandar ia buscarlas y se 
. fué : l levaba en su c o m p a ñ í a tres A r -
tingales que p r e s e n t ó a l C a p i t á n W i l -
son , y c o n v i d ó á desayunar, 
Dorai i i - A r r a Kooker d io cuenta á los I n -
go 19. gleses de haber parecido una de las 
herramientas , y que sabia estaba la 
otra en Pelew : p i d i ó de parte de l Rey 
diez hombres que ayudasen á los na-
turales en la faena de sacar la a r t i l l e -
r í a : eu c o n s e q u ê n c i a se mandaron diez 
de los nuestros , y a l a b ó mucho Aba 
T h u l e su destreza y hab i l idad . 
E l General a c o m p a ñ a d o de muchos 
A r t i n g a l l s fue á desayunarse con los 
Ingleses : estos forasteros admi ra ron 
mucho todo lo que v ie ron , y p á r t t -
cu la rmente los fusiles , y manifestaban 
con ademanes e n é r g i c o s quantos de 
(l87). 
sus compatriotas h a b í a n sido muertos Octub. 
con aquellas armas : no dieron m u é s - ^e l7$3 
t r a de tener el menor resentimiento 
contra Jos Ingleses , a l cont ra r io les 
apretaban la mano con modo m u y 
amistoso y r e c i b í a n los cumpl imien tos 
en tono de agradecerlos. A medio d i a 
hubo un chabasco de mucho viento y 
agua , env ia ron a l C a p i t á n m u c h o 
pescado. 
E l Rey envió, mas pescado, á los Lunes ' 
Ingleses y dos canastos u n o de esmatea ?0> 
y otro de p l á t a n o s ; Raa k o o k por ha-> 
liarse indispuesto no p u d o i r á d e s » 
ayunarse con los Ingleses , y m a n d ó 
un recado para que el C a p i t á n y el 
Cirujano fuesen á ve r lo : quando l l e -
garon aun estaba el Rey en el A n t e -
Jope : el General tenia u n poco, de ca-
lentura ocasionada por u n grano que 
Je h a b í a salido en u n brazo : M , Sharp 
Jo c u r ó ; lo a c o m p a ñ a b a mucha g e n -
te j y h a b í a dos mugeres que parecia 
fie habian picado el pecho y el e s t ó -
mago con alfileres ; los nuestros desea-
r o n saber el significado de aquello , y 
como no habia i n t é r p r e t e , lo ú n i c o que 
comprendieron es que se habian sa-
cudido aquellas partes con unas hojas 
puntiagudas , y por la tristeza exter ior 
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Octub. de ellas deduxeron que se hablan las-
^e I7^3 t imado en seña l de dolor por la i n -
d i spos i c ión del General : por la tarde 
v o l v i e r o n el C a p i t á n y el Ci rn jano á 
ve r lo , y lo ha l l a ron roas a l iv i ado ; el 
Eey q u e d ó m u y agradecido por el 
cuidado que manifestaban tener los 
Ingleses por la salud de su hermano 
cuyo estado le inquie taba. Quando las 
canoas vo lv ie ron de la pesca d i ó el 
Rey la mayor parte del pescado á los 
nuestros : estando el C a p i t á n y el C i -
ru jano sentados á su lado v i e r o n u n 
zorro volante en u n á r b o l que t e n í a n 
cerca : el criado del C a p i t á n que v o l -
v ia de cazar y tenia cargado el fusil 
l o m a t ó . Este an ima l se semeja al mur -
c i é l a g o , aunque es cinco ó seis veces 
mas grande ; su cabeza es como la del 
zorro , y despide el mismo o lo r : los 
naturales le l l aman Oléele : cor re por 
t ie r ra y sube á los á rbo l e s como un 
gato : tiene a d e m á s unas alas que ma-
neja m u y bien y con las que vuela 
como un p á x a r o : los naturales l o t ie -
nen por bocado m u y exquis i to , y solo 
lo pueden comer los Rupaks : por 
esto siempre que los Ingleses ve ían 
a lguno , le t i raban para r e g a l á r s e l o al 
Rey, Los naturales de A r t i n g a U que 
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estaban presentes, v i e ron con asombro Octub. 
caer muerto al a n i m a l , y uno de ellos de 1783 
co r r ió á coger lo ; y d e s p u é s de haber 
examinado los agugeros que le h a b í a n 
hecho los perdigones « n o t ó que m u -
chos de sus compatriotas hablan per-
dido de aquel mismo modo la vida en 
las ú l t i m a s batallas. 
Por la m a ñ a n a rec ibieron los I n - Martes 
gleses el pescado que siempre les d a - 2 1 ' 
ban : á las nueve el Rey seguido de 
sus canoas fue á verlos antes de irse á 
Pelew : se d e s e m b a r c ó , e x a m i n ó los 
trabajos y d ixo , que la lancha nece-
sitaba de r e p a r a c i ó n : antes de mar -
charse p r e g u n t ó al C a p i t á n si q u e r r í a 
a c o m p a ñ a r l e á la guerra , pero no h a -
b l ó de los enemigos con quien tenia 
que pelear : el C a p i t á n r e s p o n d i ó que 
los Ingleses estaban muy prontos á ser-
T i r i o : d e s p u é s de esto se e m b a r c ó en 
su canoa y p id ió que T o m Rose y 
otro Ingles lo siguiesen á Pelew : se 
c o n d e s c e n d i ó y M . Davis manifes tó 
deseos de a c o m p a ñ a r al i n t é r p r e t e . E n 
la conve r sac ión que t u v o el Rey con 
el C a p i t á n manifestó vivos deseos de 
que los Ingleses le d ixeran con a n t i -
c ipación el dia de su par t ida . porque 
pensaba mandar con ellos á Ing ia te r -
0 9 o ) 
Octub. ra dos hombres : t a m b i é n le ofreció 
^eI7^3 colores para p in ta r la e m b a r c a c i ó n . 
Los nuestros instaron mucho á Raa 
k o o k para que se quedase en Oroo-
l o n g hasta que estuviese del todo res-
tablecido ; pero r e s p o n d i ó que no po-
dia menos de marcharse , y que v o l -
veria m u y pron to . Los Ingleses con-
geturaron que tenia precision de asis-
t i r al consejo que se habia de celebrar 
para determinar la e x p e d i c i ó n anun-' 
ciada : quando la canoita v o l v i ó del 
Ante lope fue á Pelew por íos colores 
que el Rey habia ofrecido ; después 
de comer se les d io á cada ü n o de los , 
de la t r i p u l a c i ó n una l ima para que 
pudiesen con ella obsequiar á sus su-
calies ó amigos : el Capitai! r ecog ió 
todo el fierro para que los Ingleses 
pudieran disponer de él con u t i l idad . 
Miérco- E l t iempo estaba hermoso , y por 
les 22. las m a ñ a n a s soplaba el viento del N E: 
se sacaron á orear las provisiones ; vol-
v i ó la canoita con los colores , y 
t raxo una p o r c i ó n de almagre y ocre 
suficiente para dar dos ó tres manos 
ú la e m b a r c a c i ó n , ( i ) E l Rey advir t ió » 
( i ) Estos son los únicos colores naturales 
que tienen: hacen el negro con cascaras de ¡ 
cacao qtiemadasy ei blanco con cal de coral* i 
( ' 9 0 
que tuviesen cuidado de que no se h u - Oetnb. 
medeciesen , y que qnando fuesen á de 1783 
atacar á Pelelew l l e v a r í a hombres que 
pintasen la e m b a r c a c i ó n . D e s p u é s de 
medio dia se l e v a n t ó , una turbonada 
del nor te y l lov ió n u í c h o . Por la t a r -
de quando volvia l a canoita de l a 
aguada fué perseguida por dos c a -
noas hasta la entrada de la ensenada, 
•y se j u z g ó ser ía de Pele lew. 
Este d ia se acabo de calafatear e í Jueves 
fondo de la e m b a r c a c i ó n , y de entablai* 23. 
las muradas : por la tarde echaron 
agua para ver si h a b í a fendas» 
Se calafatearon las obras m u e r t a s , y Viernes 
cubier ta d e l a e m b a r c a c i ó n , y se abr ie - 24' 
r o n las fogonaduras de los palos : l a 
canoita fué á Pelew por M . Derv i s 
y T o m Rose; M . Sharp fué en ella para 
•visitar á Raa k o o k p o r si aun tenia 
necesidad de medic inarse ; poco des-
p u é s l l egó á la ensenada una canoa 
de l Rey con camotes crudos para los 
Ingleses. 
L a canoi ta v o l v i ó con el Cirujano; Sab. 2 5 . 
el Rey y d e m á s naturales de Pelew 
quedaron m u y satisfechos del cu ida -
do que los Ingleses t e n í a n del General : 
M . Sharp l o h a l l ó mucho mejor ; u n o 
de los Cirujanos de Pe l ew h a b í a abier-
( l 9 % ) 
Octub. to el grano con u n b i s t u r í : M i Sharp 
^e I7^3 c u r ó la llaga y d e x ó al enfermo varios 
bendajes , y le e x p l i c ó el modo de po-s 
nerlos : á los pocos dias estuvo perfec-
tamente bueno. Quando se reflexiona 
que los Cirujanos de Pelew no han 
conocido mas m é t o d o cu ra t ivo que el 
de a b r i r la parte afecta , y que estas 
operaciones hasta la é p o c a de l nau -
fragio de los Ingleses que les p ropo r* 
c i o n ó algunos b i s t u r í e s , las hablan he-
cho con conchas afiladas 4 se estrenie-i 
cen las carnes y causa h o r r o r consi-
derar e l dolor que su f r i r í an los pa-
cientes de Pelew en manos de ellos: 
y no podemos menos de reconocer las 
ventajas de la i l u s t r a c i ó n , lo s que v i * 
v imos en u n pais donde la c i r u g í a y 
a n a t o m í a han hecho tantos progresos 
y se ha l l an auxi l iadas por t a n delica* 
dos inst rumentos . 
Quando v o l v i ó la canoita con M , 
Sharp y el i n t é r p r e t e > ( M . D e r v i s se 
q u e d ó en Pelew hasta que el Rey sa* 
liese contra P e l e l e w ) , mandaron los 
naturales una g ran p o r c i ó n de camo-
tes , frutas silvestres y c inco á n a d e s 
salvages que fueron los pr imeros que 
v i e r o n los Ingleses en estas Islas. T o m 
Tvose d i x o a l C a p i t á n que el Hey lo habia 
( , 9 3 ) 
llamarlo para que le exp l icâse con es- Octnb. 
pRcificaciofi algunas cosas de los I n - de i7%3 
gleses , y hablarle de diferentes Pue* 
Lios con quien estaba en guerra. 
Por la m a ñ a n a se c o n c l u y ó el ca- Domtn-
lefateo de la e m b a r c a c i ó n y se d i ó fue- go 26. 
go á sus fondos , se t e r r a p l e n ó la ex-
cabacion , y se deshizo el m a l e c ó n que 
formaba el d ique que se habia con** 
solidado como si fuese obra de la na* 
turaleza se e c h ó a l agua la lancha* 
d e s p u é s de haberla reparado: l l egaron 
á la ensenada diez canoas de foraste* 
ros que iban á nni rse al Rey : rega-
laron á los Ingleses algunos camotes 
de varias especies : d e s p u é s de comer 
se les e n s e ñ ó la e m b a r c a c i ó n y d e m á s 
cosas que los d i v e r t i r í a n y fldmirarian; 
venia entre ellos u n Rupack hombre 
anciano que e n t r ó en la tienda del 
C a p i t á n , y se en t re tuvo en contar las 
hojas de un l i b r o : pero quando l legó al 
n ú m e r o de cincuenta ó sesenta j aban-
d o n ó sil c ü e n t a porque según decia 
habia muchas. Estuvieron corno dos 
horas, y quando se despidieron rega-
ló el C a p i t á n algunos pedazos de 
h ie r ro al Rupack* 
N 
( ' 9 4 ) 
Octub. 
¿ 6 1 7 8 3 C A P I T U L O X V I I . 
E l Rey viene en busca de los diez hom-
bres que debían acompañarlo á la expe-
dición contra "Pelelew : uracan : se recibea 
noticias de que la expedición se terminó con 
la paz : los Ingleses vuelven y cuentan com» 
se hizo la paz : regocijo que hubo con este 
motivo : el Rey avisa que baria una 
visita á los Ingleses antes de su 
partida* 
Lunes P o r la m a ñ a n a se n u b l ó todo 
27. el c ielo : los botes sacaron algunos 
despojos del Á n t e l o p e ¿ D e s p u é s de c o -
mer l l egaron de Pelew muchas canoas, 
y en una de ellas fué M , D a v í s : d i x o 
que A b a T h u l e habia pedido a u x í l i o á 
todos sus aliados , y que habia r e u n i -
do mas de trescientas canoas para su 
e x p e d i c i ó n que habia d i s t r i bu ido en 
-tres divisiones , y formaba u n a v i s -
rta m u y grandiosa : que dos divisiones 
se h a b í a n ya encaminado ácia Pelelew, 
y la tercera, en que se hallaban el Rey 
y Raa lcook,se d i r i g i a á O r o o l o n g para 
ver á los Ingleses s que é l no habia 
quer ido a c o m p a ñ a r a l Rey para poder 
ver me jo r la a rmada . E l Rey y Raa 
(i95) 
kook l legaron â las qua t ro de la tarde; Octub. 
antes de anochecer se fueron l l evan - de 1783 
do consigo para la e x p e d i c i ó n á T o -
mas W i l s o n , Nicolas T i c c k e , Madan 
B l a n c h a r t i James Swis t , Tomas W h i l -
i ield , John Ducan , Tomas D u l t o n , 
W h i ü i a n Stewasd , W i l l i a n Roberts y 
M . W i l s o n , D e s p u é s de su pa r t ida e m -
pezó á l lov iznar y se c a r g ó m u c h o lá 
a tmósfe ra ; por la m a ñ a n a se püsO el Martes 
t iempo de peor aspecto j c o n t i n i i ó la 28. 
l l u v i a y a r r e c i ó tan to el viento q u é 
se l l evó los toldos d é la e m b á r c â c i o n 
no obstante que las montanas dabár t 
mucho abrigo : e l d ia siguiente c o n t i - Míérco-
n u ó el uracan con mucha fuerza ; e l Jes 29. 
viento era del N o r t e y l lovía á canta-
tos. D e s p u é s de medio dia t r o n ó y r e -
l a m p a g u e ó : al anochecer los r e l á m p a -
gos erart continuos a l Oriente / p e r ô 
los truenos se oian á lo léjos : la n o -
che fué te r r ib le y espantosa p u e á • pa-
recia s e g ú n la a g i t a c i ó n de los e lemen-
tos que se iba á acabar el m u n d o : 
los Ingleses estaban temiendo que el 
uracan les l lévase las tiendas , y d i e -
se en t i e r ra con la e m b a r c a c i ó n ; y 
les acongojaba "mucho la suerte que 
h a b r í a n tenido süs c o m p a ñ e r o s de la jueves 
e x p e d i c i ó n . A. la m a ñ a n a ¡se s e r e n ó 30. 
N 2 
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Octub, algo el t i empo ; el v ien to que aun era 
de 1783 m u y fuerte se l l a m ó al S. E. D e s p u é s 
de medio dia l legó á la aguada una 
canoa con dos hombres y un m u c l i a -
cho preguntando al parecer por las 
canoas , y no v i é n d o l a s yogaron a l 
abrigo de la isla para coger b a r l o -
vento , y largaron d e s p u é s sus velas 
con r u m b o á Pelelew. A media noche 
a c l a r ó del todo el t iempo : v i e r o n 
una canoa que se d i r i g i a á la entrada, 
y como gri taba Ingles la dexaron a t r a -
car : en ella iba A r r a zook el sucalic 
de M . Sharp á quien és te y M . W i l s o n 
v is i ta ron en su casa , y que le mere-
cieron tan generoso hospedage : con 
su llegada se dispertaron todos los I n -
gleses deseosos de saber noticias de 
sus amigos. Les d i x o que no h a b í a 
habido combate en Pelelew , que los 
habitantes al aproximarse la a rmada 
hablan rendido las armas y pedido la 
paz á Aba T h u l e , p r e s e n t á n d o l e collares 
y d e v o l v i é n d o l e s dos malayes. A r r a 
k o o k fué recibido con mucho agasajo 
no solo por lo que merecia por su 
caracter generoso, sino t a m b i é n por las 
buenas noticias que habia dado. 
Viernes ^ ' amanecer l l egó otra canoa con 
^ t . la not ic ia de que la armada vo lv i a de 
(i97) 
la e x p e d i c i ó n : á las diez l legaron Octub. 
otras dos canoas : en una de ellas iba ^e t7^'3 
John D u n c a n que hizo la siguiente 
re l ac ión que d e s p u é s confirrnaron los 
d e m á s : el dia de su par t ida esto es el 
27 de Octubre l legaron á una islita al 
N . de Oroo long , y pasaron la noche al 
abrigo de las p e ñ a s : a l dia siguiente 
al amanecer navegaron á otra isla que 
está á qua t ro ó cinco leguas mas al S: 
esta i?la es despoblada y solo dista 
quatro ó cinco mil las de Pelelew ; en 
en ella levantaron chozas y camparon 
mientras pasaba el ma l t iempo : l u e -
go que cesó el nracan se avanzaron 
algunas canoas á una isla inmediata y 
que p e r t e n e c í a á Pelelew : destruyeron 
los p l a n t í o s de camotes, quemaron las 
casas y cor taron muchos á r b o l e s de 
cacao : los habitantes h^bian desam- v 
pararlo la isla antes que llegasen los 
enemieos. En este destacamento solo 
fueron dos Ingleses , y vo lv ió á unirse 
al campamento general antes de p o -
nerse el sol : á la m a ñ a n a siguiente el 
t iempo estuvo m u y malo , pero por 
la tarde , que se m e j o r ó , fué ot ro des-
tacamento á acabar de destruir la isla 
dicha , en este segundo destacamento 
fueron dos Ingleses y se r e s t i t u y ó á 
^ , ^98) 
Ocfub. buena h o r a ; á la m a ñ a n a siguiente Ue-
^eI7^3 garon al campo dos Unpacks de Pe-
lelew , y se vo lv i e ron inmediatamente 
a c o m p a ñ a d o s de algunos p a r l a m e n -
tarios : por la tarde volv ie ron los par-
lamentarios con tres Xefes de Pelelew. 
A b a T h n l e c e l e b r ó u n consejo i n m e -
diatamente , y A r r a kooker fué á la 
m a ñ a n a siguiente á conc lu i r las ne -
gociaciones , é hizo la paz , á su vue l ta 
que fué antes de medio día , p a r t i c i p ó 
el Eey á los Ingleses que habia hecho 
Ja paz con los de Pe le le^ , y que si 
quer ian ver la isla los a c o m p a ñ a r í a 
A r r a kooker , pues n i él n i A r r a k o o k 
p o d í a n i r . Esto causó alguna e x t r a -
ñeza á los Ingleses , pero el i n t é r p r e -
te Ies d i x o que en el estado actaal de 
las eosas no podia i r á Pelelew n i n g ú n 
Rupack de una clase superior á la 
de A r r a kook , porque seria hacerles 
u n gran honor á sus habitantes ; des-
p u é s d ç esta a c l a r a c i ó n aceptaron el 
ofrecimiento , pero convinieron todos 
en i r armados , y no separarse para 
evi tar una sorpresa , pues la paz por 
r e c i é n hecha podr ia no estar m u y ase-
gurada y causar en ellos alguna des-
confianza. L o cier to es que los r e c i -
b ie ron con muestras de mucha amis-
tad , y los obsequiaron con comidas Octub. 
como t e n í a n de costumbre aquellos is- de 17^3 
leños : d ixeron que Ja pob lac ión estaba 
defendida por u n m u r o que h a b í a en 
la calzada que d i r ig ia á ella , el q u a l 
t e n d r í a diez ó doce pies de a l tura , y 
por la parte in t e r io r tenia una b a n -
queta desde que p o d í a n las tropas ar-
rojar sus dardos: que en Jas i n m e d i a -
ciones de la p o b l a c i ó n h a b í a poco fon -
do , y casi no p o d í a n navegar las ca -
noas, que es la r a z ó n porque aquellos 
naturales, aunque son muchos, t ienen 
m u y pocas canoas : su fortif icación 
prueba t a m b i é n que en tiempo de 
guerra mas se fian en la fortif icación 
que les ha dado la naturaleza que en 
la que pudiera darles la marina. Con-
cluida que fué Ja paz , Aba T h u l e se 
volv ió á Pelew, y lo a c o m p a ñ ó el Rey 
de Pelelew que iba en una de sus 
propias canoas , y l levaba diez m u g e -
res de comit iva: ¿era este acaso u n acto 
de h u m i l l a c i ó n dictado por Aba T h u l e , : 
ó un testimonio p ú b l i c o de amistad y 
confianza? los Ingleses no pudieron ave-
r iguar lo ; pero lo cierto es que aque-
llas mugeres no vo lv i e ron nunca á Pe-
lelew con su Rey , pues a l g ú n t i e m -
po d e s p u é s Aba T h u l e se p r e s e n t é con 
(aoo) 
Octub. dos de ellas en O r o o l o n g : b ien que 
de 178.3 podr ian haber servido de rehenes, pero 
esto tampoco pudie ron aver iguar lo . 
E n quan to á los dos malayos fueron 
inmediatamente entregados , y es p r o -
bable que Soogell , que era el f avo r i t o 
de Aba T h n l e , habia solicitado de este 
P r í n c i p e pidiesen al de Pelelew sus 
dos compatriotas , y que la negativa 
de éste hubiese ocasionado la guer ra : 
en efecto ellos manifestaron un resen-
t imien to que no se les obse rvó en los 
combates anteriores. 
Antes de medio dia l legó á O r o o -
long Raa kook con los demás Ingleses: 
ellos alabaron mucho la isla de Pe le -
lew diciendo que les parecia m u y 
fért i l , poco montuosa , abundante do 
cacaos y otros á r b o l e s , y que las ca-
sas eran mas grandes y estaban m e -
jo r edificadas que en Pelew : sus h a -
bitantes Jes parecieron de c a r á c t e r sua-, 
ve y generoso: los recibieron con mues-
tras de par t i cu la r afecto sin acordar-
se que eran aliados de su enemigo , y 
en los que estribaba su mayor poder. 
A b a Thu le se fué en derechura á 
la isla con el Rey de Pelelew : hasta 
entonces no supieron los Ingleses que 
día se.llamaba Goorooraa y que el 
( s o i ) 
nombre de Pelew solo p e r t e n e c í a á Octub. 
]a p o b l a c i ó n ó corte de l Monarca. E i cie 1783 
C a p i t á n W i l s o n p r e g u n t ó á Raa k o o k 
de donde babia salido tanta canoa 
como se babia j u n t a d o en la ú l t i m a 
e x p e d i c i ó n , y el General le hizo la 
siguiente e n u m e r a c i ó n de islas e m -
pegando desde el nor te Emmigs , A r a -
ina lorgoo, Emi l iegue , A r r a g u y , C o o -
rooraa , Caragaba, Pe thou l l y Oroolong 
ó isla de los Ingleses. Raa kook , que es-
taba impaciente por i r á Pelew , h izo 
m u y corta visi ta á los Ingleses, y r o g ó 
al C a p i t á n enviase un bote por la 
mie l y teas que necesitaban, pues q u e -
r í a n guardar Ja a z ú c a r , cacao y la? 
\elas para su n a v e g a c i ó n . 
Por la tarde fué en la canoita 
M . Sharp con qua t ro hombres para 
fel ici tar al Rey por la conclusion de 
la paz , y traer de \ 11 el ta lo que'Raa 
k o o k h a b í a ofrecido. E l dia siguiente Sa.kacf0 
fué m u y bueno , y estando concluida ^ " ' ^ f ^ 
la cubier ta se t r a t ó de calafatearla , y viembre 
se ha l ló una d i f icu l tad imprevis ta ,pues 
no tenian brea ó resina con que tapar 
las costuras : inspirados por la p r o v i -
dencia recur r i e ron á las produccibnes 
del pais : de spués de haber consu l ta -
do muchas cosas de te rminaron hacer 
(aoi) 
Nov . vin zulaque que supliese la falta de la 
de 1783 Jarea, el qua l lo h i c i e ron (Je cal de co-
r a l ó c h i n a n , pues se acordaban haber 
visto que en China l a empleaban para 
c u b r i r las costuras de las embarcacio-
nes : se in formaron de los Chinos del 
modo con que la preparaban , y p r o -
cedieron del modo siguiente : en m 
horno que h i c i e ron quemaron gran 
cant idad de coral hasta que lo ca l -
c inaron ; mol ieron d e s p u é s esta c a l , la 
pasaron por tamiz que h ic ieron de u n 
pedazo de lienzo , la mezclaron con 
alguna grasa que les quedaba , y esta 
mezcla r e s u l t ó ser m u y buen zulaque . 
Domin- E l cielo estaba nublado y hacia 
go 2. v iento m u y floxo del N : los Ingleses 
trabajaban en la e m b a r c a c i ó n quando 
les l l amaron la a t e n c i ó n dos canoas 
que estaban pescando de un modo tan 
s ingular que merece ser referido. Los 
pescadores buscan el parage donde 
mas abunda el pescado'1, y cqn cebo lo 
conducen á donde hay poca agua : al l í 
meten mucho r u i d o con los remos sacu-
diendo el agua con fuerza ; el pescado 
asustado salla encima del agua y cae en 
las canoas que e s t án cubiertas con este-
ras en t é r m i n o s que se resbale acia proa 
y popa donde dexan u n pedazo des-
C « 3 ) 
cubier to para que se meta dentro . Nov, 
M . Sharp v o l v i ó por la tarde de Pe- de 1783 
l ew, y t raxo no solo lo que Raa koolc 
habia ofrecido , sino vina p o r c i ó n de 
comestibles que ellos l l a m a n voolleel . 
D i x o que en Pelew se h a b í a n hecho 
grades fiestas , que el R u p a c k de Pe -
lelew estaba aun a l l í , aunque p roba -
blemente no t e n d r í a m u c h o gusto en 
los regocijos que habia ocasionado su 
vencimiento . Las fiestas eran m u y se-
mejantes á las que ya hemos d e s c r í p t o , 
y solo se notaba diferencia en una 
canc ión que sin duda h a b í a n compues-
to u l t imamente . Aunque M , Sharp no 
c o n y p r ç h e n d i ó bien el sentido de e l la , 
conoció que trataba de los Ingleses 
por lo mucho que se r e p e t í a n las p a -
labras Engkes ivee l , á Trecoy y Ja de 
Tom Base ; como éste a c o m p a ñ a b a á los 
Ingleses en todas las expediciones y 
tenia m u y buen c a r á c t e r , s e habia gran-
geado la e s t i m a c i ó n de todos los n a -
turales ; los servicios que hizo al Ca -
p i t á n "Wilson justificaron el elogio que 
de él h ic ie ron en Macao ; el Cirujano 
d ixo t a m b i é n que el Rey dePelelevr era 
hombre de edad 5 y tenia el peto cano 
y la barba en punta como los j u d í o s . 
Los nuestros no p u d i e r o n a d q u i r i r 
Nov. conocimiento seguro de aquella gran 
^eI7^3 cadena de is las , pues aunque subie-
r o n á algunos montes, no descubrieron 
su extension al norte y medio dia : co-
m o el nuevo buque estaba ya muy 
adelantado y se aproximaba el t iempo 
de pa r t i r de aquel pais , m a n i f e s t ó el 
C a p i t á n Wilson á sus Oficiales y t r i p u -
l a c i ó n el deseo que tenia de exami-
nar aquellas islas , cuya empresa po-
d r í a verificarse en diez ó doce dias: 
a ñ a d i ó que pedi r ia al Rey tres canoas 
equipadas ,con las que pud ie ran hacer 
aquel reconocimiento en el que no l l e -
vaba la idea de hacer una d e s c r i p c i ó n 
fo rmal de ellas , s ino tomar una t i n t u -
ra de su extension, s i t uac ión y n ú m e -
ro , observando al mismo t i empo si 
habia diferencia notable en los usos y 
costumbres de sus diversos habitantes, 
no t ic ia que agradaria mucho en I n -
gla ter ra por tratarse de u n a r c h i p i é -
lago enteramente desconocido é igno-
rado de los Europeos. Los nuestros es-
cucharon este discurso con gran aten-
c i ó n , pero el deseo de separarse quan-
to antes de aquel c l ima , el temor de que 
la cosa diese mas que hacer que lo que 
suponia el C a p i t á n , la i nce r t i dun ib re 
de Ips nuevos riesgos á que se e x p o n -
( aoS) 
dr ian especialmente si t e n í a n que pe- Nov. 
I fg r côn algunos naturales , todas es- de 1783 
tas consideraciones juntas y cada una 
de por sí les h ic ie ron m i r a r como a r -
dua aquella empresa y m u y i n t e m -
pestiva á unos n á u f r a g o s , por lo que 
respondieron al C a p i t á n se desase cíe 
ella, y no hablase nada al Rey, no fue-
ra que se valiera de aquel p re tex to 
para impedirles su salida : el C a p i t á n 
ced ió á Ja voluntad de su gente, la que 
desconfió mucho de la buena i n t e n -
ción del Rey quando o y ó á M . Sharp 
que A b a T h u l e pensaba visi tar á los 
Ingleses dentro de qua t ro ó cinco dias 
y detenerse con ellos hasta el dia de 
gu par t ida . Las mul t ip l icadas pruebas 
de generosidad que les habia dado 
no eran suficientes para asegurarlos de 
la bondad de su c o r a z ó n , y muchos 
sospechaban que trataba de e n c u b r i r 
su mala fé con aquella apariencia e n -
gañosa : y podian ellos pensar ma l de 
u n hombre que los habia tratado coa 
tanta nobleza , d e s i n t e r é s y candor! 
(ao6) 
3 C A P I T U L O X T I i r . . 
Preparativos para botar al agua la em-* 
Marcación : sospechas que conciben sobre el 
mensage del Rey : el Capitán intenta des-
vanecer los : ¿os Ingleses se proponen un 
plan de defensa en caso de ser atacados: el 
Capitán manda á Pelew á M . Sharp y 
Wilson les encarga entreguen al Rey el 
fierro y herramientas que no necesitaban^ 
con promesa de entregarle lo demás quan-
do se botase al agua la embarcación i comu-
nica al Rey que dará la vela dentro de 
seis ó siete dias : encuentran al Rey que 
iba á Oroolong : vuelve cotí ellos á Pe-
thoull, donde pasan la noche i Aha Thule 
recibe con mucho agrado el regalo de los 
Ingleses: descripción de una magnifica cena 
del Rey : Mudan Blanchart dice al Capitán 
que quiere quedarse en Pelew : el Capitán 
trata de disuadirlo: m í o consigue^y k 
proponen al Rey le dexarian uno de los 
• ' suyos: Aba Thide admite con mucha 
alegría la proposición» 
E I t iempo era liermoso y el vien-
to muy floxo de] N . E. los carpinteros 
trabajaron en hacer el t i m ó n , y A l -
ber to Pierton a r r e g l ó la arboladura con 
(207) 
la madera de respeto que l iabian sal - Nov. 
vado : Jos d e m á s se emplearon en ca- de 1783 
lafatear la cubierta , y pintar los cos-
tados y fondos, con lo que y la mano 
que luego les darian los pintores de l 
Rey , estaban asegurados de que e l 
buque no baria agua. Por la tarde se 
t r a t ó del modo que echarian al agua 
la e m b a r c a c i ó n , unos opinaban que se 
llevase sobre rodetes, y otros que se l u -
ciese una rampa de madera para que 
se resbalase por ella : este ú l t i m o pen-
samiento fué adoptado como el menos 
expuesto , y ert c o n s e q u ê n c i a á la m a -
ñ a n a siguiente cor taron la madera 
necesaria para formar la rampa y 
le d ieron á los fondos otra mano de 
zulaque* Antes de anochecer se p r e -
sentaron dos canoas en la ensenada, 
y como no atracaron á la playa , se 
aumentaron las sospechas de los I n -
gleses , pues como habian congetura-
do que los naturales se opondrian á 
su par t ida , creyeron que aquellas ca-
noas v e n í a n á espiarlos : por esto l ue -
go que a n o c h e c i ó , se fueron al si t io 
que Ies servia de atalaya i cargaron 
sus pedreros y el cañón, , y tomaron t o -
das las medidas de defensa y precau-
c ión : los Ingleses t e m í a n que los n a -
(ao8) 
Nov, turales q u é c o n o c í a n bien q u á n i i t i . . 
d$ I7^3 les les hablan sido 4 no se e m p e ñ a s e n 
en detenerlos para hacerse d u e ñ o s de 
sus armas y de la e m b a r c a c i ó n . E n 
vano fué que i n t e n t ó el C a p i t á n d i -
suadirlos , r e c o r d á n d o l e s la generosi-
dad con que les habia tratado el Rey 
y d e m á s naturales desde su a r r i bo á 
aquellas islas r e p r e s e n t á n d o l e s que la 
conducta que h a b í a n 'guardado con 
ellos era noble é ingenua , que h a c í a n 
u n notable agravio á aquel pueblo 
en dudar de su sinceridad y buena 
íé quando nunca les habian dado el 
menor; mot ivo de desconfianza , y que 
eobre todo les convenia mucho no ma-
nifestarles sus sospechas po rque ellas 
mismas serian capaces de despertar 
ideas que no h a b í a n pasado por su 
i m a g i n a c i ó n : c o n c l u y ó por fin h a c i é n -
doles ver que si los naturales t en ían 
semejante designio , ellos no p o d r í a n 
resistirlos por ser pocas sus fuerzas; 
y cpie sin l legar a l ú l t i m o caso de pe-
lear , si se hacian d u e ñ o s de l a agua-
da, cosa que ellos no podr ian estorbar, 
los obl igar la la sed á rendirse á dis-
c r e c i ó n , Todas estas razones no pudie-
r o n disipar la a p r e n s i ó n general , y solo 
dos ó tres se convencieron ; fué pues 
preciso determinar que tocios e s t u v í e - N o v . 
ran sobre aviso 5 que se cargasen las de 178̂  
armas y c a ñ o n e s , y se h ic iera u n 
buen repuesto de cartuchos : que no 
se diese la menor muestra de descon-
fianza á menos que siendo excesivo 
el n ú m e r o de las canoas que llegasen;, 
ó que la gente que en ellas viniese 
traxese armas y aparato de gnerra$ 
no se v ie ran precisados á defenderse 
ofendiendo para lo que se h a r i á todo 
lo posible para acabar con los Xefes 
como medio m u y p r o p i o para l l ena r 
á los d e m á s de t e r ro r y desordenarloSi 
Como historiador no puedo o c u l -
tar n i la mas m i n i m a circunstancias 
confieso que ¡a p l u m a se me cae de 
la mano y que t i emb lo al considerar 
que los primeros que estaban dest i -
nados á ser vict imas eran el generoso 
Monarca , el b ravo y excelente G e -
neral , y el amable y sencillo A r r a 
kooker . N o obstante por m u y ex t raor -
d inar ia que parezca al lector esta r e -
so luc ión , no debe a t r i b u i r l a á falta dtí 
la generosidad que caracteriza á loé 
Ingleses , n i al desprecio de las leyes 
de la hospitalidad ^ debe sí a t r i b u i r l o á 
la deb i l idad de nuestra naturaleza : los 
Ingleses se yeian agitados por dos 
O 
( 2 I 0 ) 
Nov . pasiones m u y violentas , es dec i r , la 
de 1783 esperanza de su p r ó x i m a l i b e r t a d , y 
e l t emor de u n cau t ive r io de p o r v ida : 
ellos no veian medio entre tan opues-
tos extremos , y en el extravio de su 
r a z ó n no respetaron las leyes de l 
honor . Pero con q u á n t o gusto v u e l v o 
á tomar la p luma para decir le a l l ec -
to r que el frenesi de los Ingleses no 
d u r ó mucho t i empo , pues habiendo 
reflexionado mejor en el sosiego de la 
noche, consiguieron calmar la desorde-
nada a g i t a c i ó n de su e s p í r i t u , y vuel tos 
en sí se convencieron con las razones 
Jueves del C a p i t á n . A s í por la m a ñ a n a depuesta 
^ ' toda sospecha env ia ron al Rey en la 
lancha torio el fierro y utensilios que 
no les hacian fal ta como lo hablan 
ofrecido para quando estuviera c o n -
c l u i d a la e m b a r c a c i ó n . M . Sharp y 
W i l s o n fueron en ella con el encargo 
de deci r a l Rey que los Ingleses d a -
r í a n l a vela dentro de seis ó siete dias, 
y que e l resto de las herramientas y 
los fusiles se le d a r í a n luego que se 
botase a l agua la e m b a r c a c i ó n : t a m -
b i é n l levaban encargo de decir que los 
Ingleses deseaban ver a l Rey y d e m á s 
Xefes , antes de par t i rse para darles 
personalmente las gracias , y asegu-
I 
( a n ) 
rarles que á su l legada á Ing l a t e r r a N o v . 
publ icar ia r i los grandes servicios qu t í ¿ 6 1 7 8 3 
les d e b í a n y la decid ida p r o t e c c i o ú 
que les habian dado : todo és to se ex-
t e n d i ó en una e spec i é de carta que 
M . Sharp d e b i á leer a l Rey en p r e -
sencia d é los i n t é r p r e t e s q ü e d e b í a n 
expl icar ia cOíhó d i r i g i d a por el C a -
p i t á n ! mientras q u é M . Sharp y M . W i l -
son con T o n i Rose el i n t é r p r e t e r e c i -
b í a n sus instrucciones , l l egó á la t i e n -
da del C a p i t á n en busca de algunas co-
saSj el mar inero Mada i i B l à r í c h á r d que 
oyer ídó expl icar al i n t é r p r e t e Ja car ta 
le r o g ó dixese de sü parte al . Rey qüei 
él h á b i d determinado qüedarsieí en 
Pelew : el C a p i t á n lé m a n d ó sé fuésé 
á sü trabajo y no encargase al i n t é r -
prete d é sérnejántes comis iôneá , y l é 
p r i v ó á es té hablar n i ü n á sdlá p a l a -
bra de e l lo : pércí B l á n c l i a r d in s i s t ió 
asegurando al C a p i t á n que estaba! de-
cidido resueltamente á q u e d á r s é en Pe-
lew si él Rey sé l o p é r m i t i a . Viendo* 
el C a p i t á n tari e x t r a ñ a resoiuciór t e m -
p leó t o d á sü é l ó q ü e n c i á en d isuadir lo : 
íe puso á la vista todo lo q u é tendr ia 
q ü e sufr i r , y el g rá r i e m b a r a z ó e i i quei 
Sé h a l l a r i á q ü a n d o sé viesé solo COri 
los n a t ü r á l e s no sab ié r ído oficio álgü-a 
0 a 
( a i a ) 
Nov . no con que serles ú t i l , como e l de 
de 1783 ca rp in te ro ó her re ro : como estos a r -
gumentos eran i n ú t i l e s , el C a p i t á n en-
c a r g ó á los d e m á s procurasen d isua-
d i r l e p r o p o n i é n d o s e examinar q u é de-
berla ha.er si persistia en tan e x t r a -
vagante r e so luc ión . L a lancha sal ió á 
las diez de la m a ñ a n a , y todos los que 
iban en ella l l evaban el especial en -
cargo de no hablar nada acerca de 
B lancha r t : poco d e s p u é s se n u b l ó y 
l l ov ió todo el d ia ; no obstante se 
cont inuaron los trabajos y se coloca-
ron las bombas , y se h ic i e ron a l g u -
nos preparat ivos para botar la embar-
c a c i ó n al agua. Por la tarde c o n c l u i -
do que fué el t rabajo d ixe ron al Ca-
p i t á n la tenaz r e s o l u c i ó n de B l a n -
char t en quedarse en la isla , para 
lo que trataba de hablar d i rec tamen-
te a l Rey en la p r imera ocas ión que 
se le presentase , supuesto que no le 
q u e r í a n hacer caso : en fin > por ev i -
tar sus quexas y e l disgusto que po-
dr ia tener el Rey quando supiese la 
repugnancia en dexar lo , se p e n s ó co-
mo mejor dexarle seguir su i n c l i n a -
c ión , y para prevenir en su favor el 
á n i m o de Jos naturales, y hacer m é r i t o 
de l o que no se podia estorbar , se 
(213) 
c o n v i n o e n (pie so le presentase a l R e y Nov. 
como servicio impor tan te el proyec-c 'e I7^3 
to de dexarle u n Ingles. Las costum-
bres y buen c a r á c t e r de los naturales 
h a b í a n seducido tanto á Blancbar t en 
la c o m u n i c a c i ó n qne con ellos t u v o 
en la ú l t i m a e x p e d i c i ó n , que á s u 
vuelta ya a n u n c i ó á s u s c o m p a ñ e r o s 
que él les ayudaria á conc lu i r la e m -
b a r c a c i ó n , pero que trataba de aca-
bar sus dias en aquel pais : esto s e 
t o m ó á bur la ; pero al fin se v ió que 
era m u y sér ia la r e s o l u c i ó n que habia 
tomado. 
A las once de la m a ñ a n a v o l v i ó Viernes 
la lancha , y en ella v e n í a n el Rey , s u ^' 
hija , Kaa koc k y otros Xefes : los nues-
tros contaron el resultado de s u c o -
misión : en su ida á Pelew el dia an -
terior v ie ron muchas canoas que s e 
abrigaban del mal t i empo en la eos-* 
ta : una de ellas s e d i r i g ió á la l a n -
clia , p o r l o que la esperaron : iba el 
pr imer Min i s t r o que d i ó á los nues-
tros algunos cocos y camotes cocidos, 
y les d i x o q n e el Rey iba á Oroonlong , 
y que se habia refugiado en la costa 
á causa del aguacero ; con esta n o t i -
cia d e s p u é s de haber comido los c o ~ 
eos y camotes se d i r i g i e r o n en busca 
I 
(a 14) 
Nov. de l Rey que estaba en su canoa rodea-
^eI7^3 do de piuchos Unpacks ; luego que 
l l e g ó la lanclia , M . Sharp l e y ó la car-
ta que T o m Rose e x p l i c ó a l Ma layo 
S o o g e l t , y éste a l Rey : luego que le 
i n f o r m a r o n dej objeto de su vis i ta , y 
l e e n s e ñ a r p n el fierro y herramientas, 
h a b l ó u n instante con Jos Repacks , 
y les r o g ó lo a c o m p a ñ a s e n á la pe-
q u e ñ a isla de P e t h o u l t , ofreciendo i r 
con ellos á la m a ñ a n a siguiente á 
Orpojong : en su camino encontraron 
en nna gran canoa á Raa Jkook que 
l levaba á las mugeres de los Rupacks 
á Orqolpog para que viesen botar al 
agua la e m b a r c a c i ó n : las damas se 
mostraron disgustadas quando v ie ron 
que su viage se di fer ia hasta el dia 
siguiente , y todos se v o l v i e r o n con 
el R e y , y se a lo ja ron jyn tos en una 
g ran casa situada en la p laya , á Ja 
que se t ranspor taron todos los efectos 
que l levaba la lancha y se cut rega-
r o n al Rey : d e s p u é s de haberle 
expl icado á é l y ciernas Rupacks el 
tiso de las h è r r á m i e n t a s , y como de-; 
L i a n manejarlas , se mostraron muy 
contentos , y el Rey h a b l ó mucho con 
todos especialmente con Raa k o o k . A l 
fin de l a c o n v e r s a c i ó n d ixo el Malayo 
(a 15) 
Soogell que 3os Ingleses se habian o í - N o v . 
vidado de mandar los fusiles : esta i m - ¿21783 
per t inente o b s e r v a c i ó n le cos tó una 
t e r r i b l e r e p r e n s i ó n que le e c h ó el G e -
neral d i c i é n d o l e con severidad que 
Jos Ingleses h a b í a n cumpl ido p u n t u a l -
mente su palabra enviando lo que ha-
b í a n ofrecido , é i n f o r m á n d o l e s de l día 
de su part ida , y no hablan obrado co-
mo el infame Malayo , que con sus 
sugestiones h a b í a tratado de deshon-
rarlos aconse jándo les no les enviasen 
camotes crudos par-a que no pud ie -
sen hacer su p r o v i s i o n , y desaparecer 
á Ja hora menos pensada sin dar ios 
regalos que h a b í a n ofrecido : estas 
fuertes palabras de Raa kook h ic ie ron 
mucha i m p r e s i ó n en el Rey y demaSv 
Rupacks , que manifestaron en su sem-
blante i n d i g n a c i ó n contra el Malayo , 
que temeroso y co r r ido se r e t i r ó . Quan^ 
do s a l i ó , volv ió á reynar la a l e g r í a y 
buen humor , y A b a T h u l e d i s t r i b u y ó 
el fierro y d e m á s herramientas entre 
los Rupacks. D e s p u é s t raxeron l a cená 
que colocaron sobre unos banquitos 
puestos en medio d g i l a s a l a , ,y r e y n ó 
la abundancia hasta ¡-fuera d ç la casa, 
pues se dió de cenar á todos. los de 
la comi t iva : v i e ron los nuestros m u -
I 
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N o v . chas especies de pescados que s i r v i e -
re 1783 r o n unos á modo de gentiles hombres, 
que con unos pedazos de c a ñ a ios cor^ 
taban con la misnia faci l idad que con 
u n c u c h i l l o , y los presentaban a l Key 
y d e m á s c o m p a ñ í a : todos esperaban á 
que e l Rey empezase á comer y d ixe -
se la palabra mulega , y entonces le 
i m i t a b a n , lo que igualmente h i c i e r o n 
los Ingleses : á los que estaban fuera 
de la casa se les a n u n c i ó que e l Rey 
habia empezado á cenar para que t a m -
b i é n lo hiciesen : en e l acto de la cena 
o b s c u r e c i ó , y entonces encendieron 
luces que pusieron en fila a s e g u r á n -
dolas en las uniones de las tablas que 
formaban el piso , y delante de los 
convidados que se habian sentado en 
uno de los lados de la sala , y á lo lar^ 
go de ella , de modo que la o t ra m i t a d 
estaba desocupada : cada Rnpack esta-
ba con su familia , se separaban unos 
de otros por u n p e q u e ñ o espacio , y 
no hab ia persona a lguna colocada en 
frente de otra sino todos en h i l e r a . 
Los nuestros como extrangeros se aco-
moda ron como mejor les p a r e c i ó , y 
se sentaron unos con el Rey , y otros 
con Raa kook y d e m á s Xefes : quan~ 
do se r e p a r t i ó el pescado, se puso la 
I*1-
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r ac ión de cada famil ia en nna. hoja N o r . 
de p l á t a n o , que en lo general les ser- ^e I7^3 
v ia de p la to , aunque en algunos b a n -
quetes de ceremonia se s i rv ieron d é 
platos de concha de to r tuga , m a d e -
ra ó ba r ro . 
L a c o n v e r s a c i ó n d u r ó como u n a 
hora d e s p u é s de cenar , cada uno de 
Jos concurrentes l i m p i ó eJ sitio q u e 
tenia delante recogiendo las migajas y 
m e t i é n d o l a s por las jun tu ras de las 
tablas del piso. Hecho esto los cria-^ 
dos en t ra ron las esteras de sus res^ 
pectivos amos , que quando van de 
viage l l evan siempre consigo : son d e l -
gadas y ligeras , y una se pone e n c i -
ma , y o t ra debaxo. E l Rey p r o v e y ó á 
Jos Ingleses de esteras : las camas en 
u n momento se h ic ie ron , todo el m u n -
do se acos tó , se apagaron las luces , se 
e n c e n d i ó fuego para l ibertarse de los 
mosquitos , se g u a r d ó u n profundo s i -
lencio , y b ien pronto q u e d ó la c o m i -
t iva sepultada en profuncfo s u e ñ o . E n -
t re dos y tres de la m a ñ a n a l legó u n 
mensagero de una de las islas del no r -
te ; un c r i ado d e s p e r t ó al Rey , y t r a -
xo una luz : el Rey se i n c o r p o r ó a l 
momento , y m a n d ó en t ra r al mensa-
gero : d e s p u é s de ü n momento de 
I 
Nov. conversación e l Rey le d ió un pcda-
^e I7^3 zo de corde l en e l que hizo tantos 
nudos como dias faltaban , para que 
los nuestros diesen l a vela : d e s p u é s 
les exp l ica ron que aquel mensagero 
venia de parte de uno de los Xefes 
del N o r t e amigo de Aba T h u l e para 
saber quando seria la par t ida de los 
Ingleses , no para satisfacer u n a vana 
cur ios idad , n i para aumentar las i n -
juriosas sospechas que ellos habian 
concebido de aquellos naturales , sino 
para regalarlos con quantas p r o d u c -
ciones t e n í a n aquellos generosos y sen-
cdlos hombres que pud ie ran ser ú t i -
les á unos extrangeros prontos á mar -
charse » y que probablemente no v o l -
v e r í a n á ver. Despachado que fué el 
•mensagero, el Rey se vo lv ió á acostar. 
Por la m a ñ a n a m u y de m a d r u -
gada A b a T h u l e y los d e m á s Rupacks 
se fueron al b a ñ o y v o l v i e r o n á des-
ayunarse : d e s p u é s de esto se prepara-
r o n para m a r c h a r á Oroolong. M.Sharp 
sy; M . Wi l son convidaron a i General 
para que fuese con ellos en la lancha, 
lo que a c e p t ó , y m a n d ó á sus canoas 
siguiesen al Rey : quando estuvieron 
como á dos ó tres mi l las de la i s l a , re-
frescó el viento f de modo que las ca-
L 
C2I9) 
noas se v i e ron obligadas á navegar cos- Nov. 
ta á costa. Raa k o o k c o n t e n t í s i m o de de 1783 
ver andar tan bien á la lancha , r o g ó 
á sus dos amigos atracasen á la costa 
para que se transbordase el R e y , y así 
Jo hic ieron : Aba T h u l e con su hi ja y 
el p r i m e r Min i s t r o pasaron á la l a n -
cha ; el v iento r e f r e scó mucho mas, 
y así iban con una salida t e r r ib le ba-
lanceando mucho y ayudados de v i e n -
to y marea ; el Rey y los d e m á s no 
cabian de gozo v i é n d o s e á cub ie r to de 
Ja l l u v i a , y con tanta comodidad res-
pecto á sus canoas que solo sirven para 
Jos buenos tiempos : v i éndo le s hacer 
tantas alabanzas de la lancha les d i x e -
ron que el C a p i t á n babia d e t e r m i n a -
do r e g a l á r s e l a quando se fuesen , en 
c o n s e q u ê n c i a de este aviso r o g ó el R e y 
á Raa k o o k se impusiese b ien en e l 
manejo de las velas, : • '••> 
• JLlevaban consigo muchos regalos, 
y luego que los ent regaron m a n d a -
r o n el Rey y el General á, algunos na-
turales que pintasen el navio palos & c . 
A las tres de la tarde Je qu i t a ron á 
la e m b a r c a c i ó n algunos puntales , y l a 
baxaron hasta la rampa , y dexaron 
todo preparado para bo tada á la m a -
ñ a n a siguiente. A b a T h u l e se s e n t ó 
cerca de la e m b a r c a c i ó n y h a b l ó algo 
N o v . con Raa kook y los otros Unpacks : 
d c i y S j ¿ e S p a e s l l a m ó á T o m Rose , y le m a n -
d ó dixesen al C a p i t á n , que estaba algo 
desviado , que tenia que hablar le : 
M . W i l s o n fué al momento , y Je d i x o 
el Rey que deseaba que la embarca-
ción tuviese un nombre Pelew : creia 
que le h a b í a n puesto u n nombre I n -
gles , y p i d i ó que se l o cambiasen en 
el de Oroolong , puesto que a l l í se h a -
bia construido : el C a p i t á n l l a m ó á sus 
Oficiales y gente que habiendo a p r o -
bado la idea del Rey , se le d i ó este 
gusto , con lo que t u v o grande satis-
facc ión . Poco d e s p u é s el Rey y su c o -
m i t i v a se fueron á la aguada , y r o g ó 
al C a p i t á n lo a c o m p a ñ a s e : quando l l e -
garon , hallaron algunas canoas que 
vo lv i an de la pesca : el Rey m a n d ó 
que el pescado que t ra ian se d i v i d i e -
se ^ y d i ó la mayor parte á los I n g l e -
ses : parece que este fué el m o t i v o de 
pedir al C a p i t á n lo a c o m p a ñ a s e , y en 
aquella ocas ión se t r a t ó de o t ro asun-
to bien importante : el tercer Of ic ia l , 
el Condestable v el despensero fueron 
á encontrar al C a p i t á n para deci r le 
que Blanchar t iba á presentarse al Rey 
para comunicar le su proyecto : des-
I7 
pues de una peqiieñ¿i consulta se c o n - Nov, 
\ m o en lo que ya se habla decidido: 1783 
eu consequênc i a hablando el C a p i t á n 
con el Rey acerca de su part ida le d i x o , 
que en reconocimiento á los grandes 
beneficios que habia hecho á él y toda 
su t r i p u l a c i ó n , habia determinado de-
xarle u n Ingles que tuviese cuidado 
de los fusiles y d e m á s cosas que que-
ria darle : el Rey se l l e n ó de gozo a l 
oir tal ofrecimiento , que m i r ó corno 
el mayor testimonio de es t imac ión y 
confianza : al anochecer se res t i tuye-
ron los nuestros á las tiendas , c o m u -
nicaron á Blanchart el buen suceso de 
su pretension , y lo presentaron á sus 
amigos de PeleW para que lo reco-
nociesen por conciudadano. 
La noche fué m u y mala , y no se 
pudo emplear el t iempo de la baxa 
mar en hacer los preparativos nece-
sarios para botar al agua la embar-
cac ión á la m a ñ a n a siguiente. A l ama- Sábado 
necer estaba todo nublado , y habia ^ 
poco viento ; pero se dif ir ió la faena 
tanto para dar lugar á que el t i e m -
po se mejorase , como porque se c r e -
y ó que la marea no seria muy alta. 
E l Rey y su comitiva aunque sin n i n -
guna muger fueron m u y temprano á 
(222) 
N o v . las tiendas , y desde Juego mandaron 
¿ 6 1 7 8 3 ¿ ]os pintores retocasen la p i n t u r a que 
se habia echado á perder en algunas 
partes con el aguacero dé la noche. 
A b a T h u l e hablando con el C a p i t á n 
le d i x o que el t iempo seguiria ma lo 
basta el quarto de L u n a ; para darse 
á entender tomó una hoja de á r b o l , y 
la r e d o n d e ó hasta hacer un c í r c u l o para 
representar con ella lá L u n a que e n -
tonces estaba l lena : después que l a 
m o s t r ó en a q ü e l estado hizo con ella 
u n s e m i c í r c u l o significando con él que 
el t iempo no se serenaria hasta que 
la L u n a tuviese aquella f igura : e l 
C a p i t á n no obstante d e t e r m i n ó abre-
viar su part ida , porepie á mas do 
incomodar mucho la demora á su t r i -
p u l a c i ó n , no quer ia , llegando tarde á 
la China , perder la ocasión de los bu-* 
ques Ingleses que se rest i tuyen á E u -
ropa , y tener que esperar hasta lat 
m o n z ó n siguiente : quando retocaban 
la p in tu ra de la e m b a r c a c i ó n , Raa koolc 
por sí propio hizo unos adornos en la 
popa segtm le decia el R e y : p i n t ó en 
cada lado dos c í r cu los coflcentricoss 
uno b l anco , y ot ro negro $ de los que 
colgaban unas rayas c u l e b r i á d a s : toda 
esto no era p in ta r como q u e r e r , sino 
I 
(a a 3) 
hacer el d i s eño que el Rey le e x p l i - Nov. 
caba ; y quaudo lo pintaba Raa k o o k , de 1783, 
hablaban los dos y se reian. C o n c l u i -
da la p in tu ra el General y A r r a kooke r 
se jun ta ron con el Rey y con el Capi -
tán que estaba sentado á su lado. Des -
pués de haber hablado u n r a to , t r a x e -
ron unas canastas con cocos viejos ya 
brotados y algunas otras semillas : e l 
i n t é r p r e t e d ixo al C a p i t á n que las h a -
blan t raido á Oroolong para que los 
Ingleses las plantasen por su p rop ia 
mano. Raa k o o k r o g ó a l C a p i t á n los 
a c o m p a ñ a s e á él y A r r a kooker : l o 
l levó al sitio donde quer ia se sembra-
sen aquellas semillas , y l l amó á a l -
gunos Ingleses para que lo ayudasen 
á abrir los hoyos con sus he r r amien -
tas. Concluida esta o p e r a c i ó n , el G e -
neral y su hermano sembraron m u -
chos cocos y otros huesos de á r b o -
les frutales en el recinto de las t i e n -
das de los Ingleses, y se n o t ó que a i 
c u b r i r con t ierra las semillas hab la -
ban los dos en tono m u y baxo. C o n -
cluido el trabajo d ixe ron al C a p i t á n 
que el f ru to de aquellos á rbo les seria 
para los Ingleses quando volviesen á 
aquella isla , y que si los habitantes 
de las otras tocaban casualmente en 
Nov. Oroolong , v las comian > t e n d r í a n que 
^e 17 '̂3 a g r a d e c é r s e l o á los Ingleses. Por la t á r -
ele se i n t e n t ó botar al agua Ja embar -
c a c i ó n pero con gran sent imiento de 
Jos nuestros , no hizo m o v i m i e n t o , y 
la marea e m p e z ó á Laxar , p o r l o que 
dexaron el trabajo para la s iguiente , 
esperando descuLrir mientras tanto 
e! o b s t á c u l o que la detenia. B l a n c h a r t 
fue- por la m a ñ a n a con el Rey , y con-
tó lo bien que lo h a b í a n r e c i b i d o } lo 
m u y contento que el Rey se l e Labia 
manifestado p r o m e t i é n d o l e hacer lo R u -
pak , darle dos mu geres , casa y p l a n -
t ío : le a s e g u r ó de su p r o t e c c i ó n , y 
que baria quanto de él dependiese para 
que fuese feliz , y que siempre esta-
ria á su lado ó al de Raa kook . M a d a n 
Rlunchart era hombre de c a r á c t e r s i n -
g u l a r , de edad como de ve in te años^ 
m u y formal , y dotado de p a r t i c u l a r 
gracia para Ia chaiua : lo q u e mas 
a d m i r ó en su r e s o l u c i ó n es que se sa-
bia no tenia i n c l i n a c i ó n p a r t i c u l a r en 
Pclew : su buen c a r á c t e r y conducta 
le grangearon el aprecio de sus c o m -
p a ñ e r o s de n a v e g a c i ó n , y todos h i -
cieron lo posible en interesar á los 
naturales en su favor : como perseve-
r ó hasta el fin en su proyecto e l lee-
(aa5) 
tor desear ía saber q n á l fuá lá s t i e r té Nov . 
de este hombre que voluntar iamente ^e ^7^3 
se separo dei, resto dei universo : es 
muy difiúd que lo sepamos pero es 
muy probable que si ha sabido c o n d u -
cirse , será hombre de impor tancia : él 
tenia mucho valor * prenda que es t i -
man mucho aquellos naturales , y en 
lo d e m á s su e d u c a c i ó n no le habiat 
proporcionado n i aun la ventaja de 
saber leer n i escribir; 
C A P I T U L O X I X , 
Bottiri aí agua la êthbdrcacion cóti toâd 
felicidad. Los Ingleses dan al Rey el resto 
de ¿as herramientas : el Capitán Wilson 
es llamado por el Rey al sitio de la agua-
da , y le propone hacerlo Rupac$ de p r i -
mera clase: el Rey le da la orden del 
hueso : descripción de estas 
ceremoniaSé 
3L/a noche era herniosa : se h ie le - ÍJomin-
ron preparativos para botar la erti- gó 9. 
barcacion al agua , y poco antes d é 
las dos de la mañana! se vèr i f icó la 
baxa mar : a-1 amanecer se hizo a l g ú n 
esfuerzo para Vef si lüs preparativos 
eorrespondian al deseo j y se c o n s i g u i ó 
P 
(2 26) 
N o v . arrastrar la e m b a r c a c i ó n como seis 
de 1783 pies : satisfechos h ic ie ron al to á su 
faena hasta la plea mar , y avisaron 
al Rey para que fuese con su c o m i -
t iva . A las siete de la m a ñ a n a q u e d ó 
á flote la e m b a r c a c i ó n con general re-
gocijo de todos los e s p e c t a d o í e s que 
estaban m u y interesados en e l b u e n 
éx i to de la maniobra : los Ingleses d i e -
ron tres vivas al a r rancar el b u q u e , y 
á su voz se u n i ó la de todos los n a -
turales cuyo generoso c o r a z ó n sentia 
tanta a l e g r í a ea aque l momento como 
el de los mismos Ingleses que eran los 
interesados : estos se apretaron m u t u a -
mente las manos , se daban el p a r a -
b i é n con una t e rnura inexpl icable , y 
sus semblantes manifestaron su enage-
namiento con una energia que 110 es 
posible n i escribir n i pintar . 
Ya casi veian c u m p l i d o el t é r m i -
no de sus trabajos : ya tenian gusto 
en presentar á su i m a g i n a c i ó n aque-
llos objetos queridos de que algunas 
semanas antes se creian para siempre 
separados : Ja gran parte que los n a -
turales tomaban en su sa t i s facc ión 
a c a b ó de desvanecerles su injusta sos-
pecha : en efecto , su conducta hacia 
b r i l l a r con mucho resplandor el t r i u n -
(227) 
fo de la natural bondad y v i r t u d : ve í an N o v . 
p r ó x i m o s á part irse á unos ext range- ^e i7%3 
ros , cuyos conocimientos y el adelan-
tamiento en que t e n í a n las artes les 
h a b í a n despertado rail ideas de u t i l i -
dad que con su permanencia p o d r í a n 
cimentarse entre ellos ; pero corno los 
veian gustosos y llenos de a l e g r í a , no 
p o d í a n estos virtuosos hijos de Ja na -
turaleza llenos de las ideas de hur i la -
n í d a d y beneficencia , no p o d í a n me-
nos digo de olvidarse de su p r o p i o 
í n t e r e s para tomar parte en la fel icí* 
dad de sus semejantes. 
L a e m b a r c a c i ó n fué al momento 
conducida á una poza que h a b i a r í he-
cho expresamente para que; no q u e -
dase en seco en la baxa mar i y des-
p u é s de haberla amarrado se v o l v i e r o n 
todos á desayunar , e l Rey y los R u -
packs con el C a p i t á n j y la c o m i t i v a 
con la t r i p u l a c i ó n : desde ía p é r d i d á 
del Antelope no habian cdmido boca-
do que mejor les supiese : d e s p u é s del 
desayuno l levaron á bordo los palos,-
anclas ^ pipas de agua , y los dos ca-
ñ o n e s : entregaron a í Rey t ó d ó l o de-« 
mas que no íes haciai falta , y sacaron 
los clavos de lá rampa que necesitai-
b á n : el buque se h a b í a parado dot 
P a 
( ^ 8 ) 
Nov . veces , y después v ieron que el obs-
deiyS} t á c a l o era la cabeza de un clavo f[uc 
hab ía quedado muy descubierta , y que 
hab ía labrado una tabla de la rampa 
en todo el lago de ella : en la plea mar 
de la tarde l l rvaron la e m b a r c a c i ó n á 
un «itio donde hab ía quatro ó cinco 
brazas de afina. , y que podía contener 
tres p e q u e ñ a s embarcaciones. Por la 
noche l levaron abordo todas las p r o -
visiones , municiones y armas menos 
Lunes las que h a b í a n de dar al Rey. Por la 
l o . i n a ñ a n a colocaron á bordo todos los 
electos , hicieron unas bitas para los 
cables, y pusieron b a l a y ó l a s a popa, 
íil R?y env ió un recado al C a p i t á n 
r o g á n d o l e fuese á ver lo á la aguada: 
quando l l e g ó , le d ixo que habia deter-
ntinado agraciarlo con la orden del 
hueso, hac iéndolo Rupack de p r i m e -
ra clase : el C a p i t á n manifes tó su r e -
conocimiento , y el honor que tenia en 
ser admi t ido entre los Xefes de Pelew. 
Entonces el Rey y los Rupacks se ale-
jaron un poco y se sentaron á la som-
bra de los á r b o l e s , y rogaron á M . W i l -
son se sentase un poco desviado de 
ellos : Raa kook t o m ó el hueso que 
le p r e s e n t ó en nombre de su he rma-
no Aba T h u l e , y le p r e g u n t ó que 
(2*9) 
mano era la de su mayor u s o ; para Nov. 
asegurarse cogió una piedra , y dan- ^ I7^3 
dosela al Cap i t án le dixo la tirase á lo 
lejos : viendo que el C a p i t á n se ser-
via de su mano derecha , y de spués 
de haberlo hecho sentar , p r e s e n t ó el 
Jmeso á la mano izquierda para ver si 
era bastante ancho ; y viendo que era 
estrecho, lo rasparon hasta que les pa-
r ec ió que podria entrar p o r é l la mano. 
Entonces Raa kook , el p r imer Min i s -
t ro y (lemas Rupaeks procedieron á su 
r ecepc ión del modo siguiente : Raa 
kook le a m a r r ó á cada uno de los 
dedos de la mano izquierda un corde-
l i t o , y se la frotó bien con aceyte : el 
p r imer Minis t ro puesto de pie lo su -
je tó por la espalda , y Raa k o o k pa-
sando por el hueso los cordelitos se Jos 
d ió á otro Rupack que t i r ó de ellos 
para que pasase la mano al mismo 
tiempo que Raa k o o k con la suya 
opr imia la del C a p i t á n para que 
rebazasen las coyunturas. Duran te 
la ceremonia se g u a r d ó u n profun-» 
d ó silencio , y . solo el Rey hab ló 
algunas palabras para adver t i r co-
mo se facil i taria la o p e r a c i ó n , que 
concluida todos le dieron la enhora^ 
buena , y se fel ic i taron con tu l com-* 
( a 3 o ) 
N o v . p a ñ e r o . A b a T h u l e d i r i g i é n d o s e al Ca-
¿ e I 7 ^ 3 p i tan le d i x o , que cuidase de l i m p i a r 
el hueso todos los dias , y lo conser-
vase como marca d i s t i n t i va de la al ta 
d ign idad que tenia en Pelew , y que 
mirase era de la mas estrecha o b l i ^ 
gacion defenderlo con valor , pe rd ien-
dq antes la vida que p e r m i t i r se lo 
sacasen de la mano, L a gente del p u e -
b lo r o d e ó a l C a p i t á n para m i r a r e l 
hueso : ellos estaban como confusos a i 
ver lo con aquella c o n d e c o r a c i ó n , y lo 
l l amaban el Rupack Ingles, 
Si a lguno de nuestros lectores ha 
asistido alguna vez a l c a p í t u l o de al-> 
g ima í ó r d e n d i s t inguida de las que 
conceden los Soberanos de la Europa : 
si ha v is to alguna de estas pomposas 
ceremonias en que las banderas des-
plegadas a ñ a d e n respeto á la magostad 
de u n t emplo ant iguo , en que e l p o -
der rea l m o s t r á n d o s e ' en todo su e x -
p lqndo iv , y r e a l í a d o por el b r i l l a n t e 
a co m pa ñ a m i o n to de prelados c o n d e -
corados , y de • s e ñ o r e s y s e ñ o r a s 
m a g n í f i c a m e n t e vestidos d á una idea 
de : grandeza al deslumbrado espec-
tador , , l e e r á sin duda con desde-i 
ñosa risa esta p i n t u r a d e ' los • usos 
de unos ¡ !hombres . - senc i l lo s y , natura- . 
Jes , y e s t a rá á p u n t o de r i d i c u l i z a r Nov . 
el modo poco faustuoso con que los de 1783 
pobres habitantes de Pelew celebran 
1111 c a p í t u l o genera l 'de su grande o r -
den del hueso. Pero es menester que 
se acuerde , que si los medios son dis-
t intos , el objeto y el fin son los mis -
mos. Esta s e ñ a l ' d e d i s t i n c i ó n 'es dada 
y recibida en aquel pais como una re-
compensa de la fidelidad y de l va lor , 
y es por tanto reconocida como p r e -
m i o de l verdadero m é r i t o . Baxo ta l 
aspecto es que se in s t i t uye ron los h o -
nores p ú b l i c o s en su p r i n c i p i o ; baxo 
este aspecto es, que es menester c o n -
siderarlos y apreciarlos en qua lqu ie -
ra pais desde Pelew hasta Londres . 
Mient ras que ellos conserven su p r i -
m i t i v o y precioso c a r á c t e r , ellos t e n -
d r á n notable influencia en las pasio-
nes y afectos de los hombres-: in f la -
m a r á n , su va lor con noble e s t i m u l ó , • lL 
los es fo rza rán á seguir la senda de las 
v i r tudes y les a t r i b u i r á n respfcto ' y 
c o n s i d e r a c i ó n : la d e c o r a c i ó n debe todo 
su esplendor á la idea que se 'fon-ftá 
de e l l a : y la i m a g i n a c i ó n d é l " q u e la 
m i r a recibe las-" mismas impresiones 
qua lqu ie ra que sea el signo que Se 
las recuerde ; así impor t a m u y poco 
(a 3a ) 
N o v . que e l s í m b o l o del honor sea una l iga 
fie 1783 Je terc iopelo alada á ia p i e r n a , una 
cruz colgada de una cinta anudada 
pn u n hoja l , una estrella bordada en 
gl vestido , ó u n huesp puesto en la 
m u ñ e c a . 
C A P I T U L O X X . 
E l Rey informa al- Capitán Wilson de ¡a 
idea, que tenia de encargarle á un hijo 
suyo para que la lleve á Inglaterra : Raa 
(1006 , que había solicitado esto mismo , m 
lo consiguió por motivos muy prudentes 
que tuvo el Rey para negarlo : suceso sin-* 
guiar çon un sobrino del Rey : se anun-
cia el dia de la partida : preparativos : se 
fixa una inscripción grabada en una 
plancha de cobre en un árbol. 
Martes Se . reg i s t ra ron las tiendas y se l l e v á 
11, á bo rdo quanto h a b í a en ellas : los 
nuestros estaban m u y embarazados 
con los naturales que q u e r í a n e n t r a i 
(en la e m b a r c a c i ó n para verla y a d -
j n i rar Ja ; Raa k o o k , que c o n o c i ó 
su i m p o r t u n i d a d , se Jo clixo al Rey , 
el que m a n d ó que solo los Xefes en -
trasen , pe rmi t i endo á los d e m á s se 
gçercíiseri á verla 4^4° *us. canoas: 
( 2 3 3 ) 
luego que embarcaron todas las p r o - Nov . 
visiones y embergaron , r ogó el Ca- de 1783 
pi tan á A b a T h u l e l o a c o m p a ñ a s e á 
l levar la e m b a r c a c i ó n hasta la aguada; 
el Rey se e x c u s ó , pero Ra a k o o k y 
A r i a k o o k e r a d m i t i e r o n el o f rec ió 
miento , y tuv ie ron mucho que a d -
m i r a r en las maniobras : sus canoas 
seguían así como otras muchas ca rga -
das de naturales que h e r í a n al ay re 
coa sus repetidas aclamaciones : Rua 
kook se d i r i g i a cont inuamente á los 
suyos , y les hacia notar los m o v i m i e n -
tos y proceder de los Ingleses en e l 
manejo de la e m b a r c a c i ó n : ésta fué 
conducida al Oeste de la isla cerca de 
la aguada donde la fondearon en seis 
brazas de agua : el C a p i t á n fué á t ier -
ra á unirse con el Rey , y lo mismo 
hicieron Raa kook y A r r a kooker que 
contaron á su hermano quanto habian 
visto , y le expl icaron con pa r t i cu l a r 
menudencia el modo de sondar y 
de dexar caer el ancla. Algunas ca-> 
noas habian ido como siempre á pes^-
c a r , y cogido una gran cant idad de 
pescado que no se habla repar t ido , 
porque se esperaba á que fuesen los 
Ingleses á tomar su parte. Pero esta 
a t e n c i ó n generosa fué i n ú t i l po rque 
(»34) 
N o v . aun no h a b í a n tomado sus medirlas 
de 1783 para colocar u n fogonci l lo á bo rdo . E l 
Key in s t ru ido de esto r o g ó a l Cap i -
t án - se quedase á cenar con él , con -
d e s c e n d i ó y el i n t é r p r e t e se q u e d ó 
t a m b i é n . 
Aba Thu le en sus visitas en Oroo-
long h a b í a mi rado con mucha aten-
c ión todo lo que h a c í a n los Ingleses: 
se quedaba muchas veces á su Jado 
quando trabajaban , y observaba has-
ta las mas menudas circunstancias. E l 
ya habla insinuado tenia i n t e n c i ó n de 
mandar dos de sus vasallos á I n g l a -
te r ra : aquel dia d e s p u é s de cenar sacó 
l a c o n v e r s a c i ó n y se e x t e n d i ó mas en 
la materia . Sus vasallos d ixo el C a p i -
t á n le tenian g ran respeto, y lo m i -
raban superior no solo en d ign idad , 
sino en luces y conocimientos. Pero 
desde que h a b í a vis to á los Ingleses 
J y conocido su capacidad , no podia 
menos de reconocer su in fe r io r idad , 
c o m p a r á n d o s e con e l ú l t i m o de los 
que el C a p i t á n tenia á sus ó r d e n e s , 
de cayo talento y facultades intelec-
tuales no era capaz de tener n i habia 
t en ido la menor idea. Que p o r tanto 
habia resuelto mandar al cu idado del 
C a p i t á n á su segundo hijo l lamado Lee 
(235) 
Boo á fin de que p e r f e c c i o n á n d o s e en Nov . 
c o m p a ñ í a de los Ingleses •, y a p r e n - de 1783 
diendo con ellos m i l cosas ú t i l e s , p u -
diera á su vue l ta ser h o m b r e de m u -
cho provecho en su pais , y a ñ a d i ó 
que un Malayo de Pelew i r l a con é l 
para se rv i r lo ; su h i jo , d i x o el Rey , 
era un joven m u y amable y dóc i l , y 
tenia un c a r á c t e r m u y sencil lo y sua-
ve : d ixo muchas cosas en su abono, 
y que h a b í a enviado por él á u n s i -
t io algo l e j a n o , donde lo tenia al c u i -
dado de u n anciano , que ya estaba 
en Pelew para despedirse de sus a m i -
gos , y que á la. m a ñ a n a siguiente se 
presentarla en O r o o l o n g : Ra a k o o k y 
A r r a kooker se un ie ron á su h e r n i a -
no y conf i rmaron el elogio de su so-
b r ino . E l C a p i t á n m a n i f e s t ó quan to 
estimaba aquel la d e m o s t r a c i ó n de afec-
to y confianza ; d i x o que e l agrade-
cimiento le obl igaba á cu ida r con es-
mero de qua lqu ie ra persona que e l 
Rey hubiese quer ido mandar en su 
e m b a r c a c i ó n , pero que mediando ta -
les circunstancias él se esforzarla en . 
merecer Ja confianza que el Rey Je ha-
cia e n t r e g á n d o l e al j o v e n P r í n c i p e , 
y que lo t ra ta r ia como á su p r o p i o 
hijo : esta respuesta satisfizo mucho a l 
(236) 
Nov. Key , y mudando de c o n v e r s a c i ó n p i -
de 1783 (lió qUe llevase la e m b a r c a c i ó n á Pe-
lew ; a p o y ó su p e t i c i ó n d ic iendo , que 
sus vasallos h a b í a n visto muchas ve-
ces la e m b a r c a c i ó n en Oroolong , pero 
que no habia sucedido así á los an-
cianos , mugeres y n i ñ o s : para mas 
esforzar su s ú p l i c a d i x o , que si el bu-
que iba á Pelew todos estos satisfarían 
su cu r ios idad ; que las madres habla-
r í a n en lo sucesivo á sus hijos de 
aquel e s p e c t á c u l o maravi l loso , que 
ellos t r a n s m i t i r í a n á sus familias to* 
das las diversas circunstancias del su-
ceso ; y que de este modo la memo-
r i a y nombre de los Ingleses se per-
p e t u a r í a n en su isla con lo que vería 
él cumplidos todos sus deseos. E l Ca-r 
p i tan que conoc ía la desconfianza de 
su t r i p u l a c i ó n , t e m i ó se renovasen las 
sospechas , por lo que , y por evitar 
la confusion y demora qne sufr ir ían 
con los naturales que q u e r í a n cebar 
su curiosidad , se opuso á la sxiplica 
del Rey con tan poderosas razones, 
que t u v o éste que ceder , y no habló 
mas en el asunto. Es menester decir 
que quando Raa k o o k se ocupaba con 
el Rey en p i n t a r la e m b a r c a c i ó n , se 
le v ió de p ron to quedar s é r i o y pen-
sativo , cosa que nunca se babia v i s - Nov. 
to en su semblante naturalmente r i - Je 1783 
s u e ñ o . E l C a p i t á n supo que aquel la 
súb i t a mudanza la habia causado una 
contradicion que habia sufrido. L a 
gran adhesion que tenia á los Ingle-* 
ses le habia obligado á pedir á su he r -
mano el permiso para a c o m p a ñ a r l o s 
á Ingla terra ; el Rey se lo r e u s ó r e -
c o r d á n d o l e que era el heredero de 
Ja corona , y que ei él llegaba á m o r i r 
quando estuviese ausente , p o d r í a n so-
brevenir grandes inconvenientes. A u n -
que Raa k o o k con su mucho j u i c i o 
facilmente conoc ió lo inconsiderado 
de su pretension y la justa repulsa 
del Rey , no obstante no pudo menos 
de sentirla mucho , porque el s i n g u -
lar c a r i ñ o que desde los primeros dias 
profesó á los nuestros , y el gusto que 
tenia quando se hallaba entre ellos 
echaron profundas raices en su cora-
zón , y veia con la mayor pena los 
preparativos del viage de sus amigos, 
y m u y de antemano sufría la pesa-
dumbre que le habia de causar e l 
ú l t i m o á Dios. 
Desde e l amanecer se t r aba jó en Mierco-
Jlenar las pipas de agua , en disponer les i . ; , 
el aparejo •> hacer el fogón y los de -
. (-38) 
N o v . nías preparativos para dar la vela. 
c'eI7^3 D e s p u é s de medio dia o c u r r i ó u n su-
ceso que no puede pasarse en si len-
cio : estaba continuamente entre los 
nuestros un joven que hacia p a r t i c u -
lar estudio de imi tar los en todos sus 
modales : éste se d i r i g i ó al C a p i t á n su-
p l i c á n d o l e quisiese l levar lo á Ingla ter-
ra : el C a p i t á n le r e s p o n d i ó rpie no 
p o d r í a hacerlo sin el consentimiento 
del Rey , que ya le hab ía d icho man-
daria á su hijo y á otro para que lo 
sirviese , pero que le hablarla y se sa-
b r í a su voluntad. Este joven era so-
b r i n o del Rey é h i jo del Rupack que 
mataron en A r t i n g a l l , y cuya m u e r -
te d i ó lugar á la guerra que se h a b í a 
te rminado hacia pocos días : el C a p i -
t á n h a b l ó de esto á Aba T h u l e que 
se mani fes tó m u y desagradado : di.xo 
que su sobrino era un mala cabeza, 
que no hacia caso de su famil ia , que 
él mismo después de la muer te de 
su padre se h a b í a visto obligado á h a -
cerle mudar de casa y de p l a n t í o para 
•ver si podia corregir le su genio e r r a n -
te y vagabundo , pero que nada era 
capaz de mejorarlo. E l sobrino se p r e -
s e n t ó entonces á hacer su so l i c i t ud 
persuadido que el C a p i t á n la apoya--
r 
(189) 
r ia . E l Rey se la negó redondamente Nov. 
d ic iéndo le , j^eres un ingrato y n c ^ l i - de 1783 
agente con tu madre ; tienes por es-
w posas dos m vt ge res m u y buenas , y 
« m u y honradas á las que tratas m u y 
« m a l lo mismo que á todos tus pa-
« r i e n t e s : esto te ha acarreado el des-
aprecio general : te a v e r g ü e n z a s de 
»t i \ conducta , y por esto quisieras 
j j l m i r de t u lant i l ia : nunca consegui-
» r á s m i consent imiento , y suplico a l 
« C a p i t á n no apoye tu proyecto , que-
wtlate en t u casa y s í r v a n t e de casti-
r g o t u v e r g ü e n z a y tus remordunien-
« t o s . " 
E l C a p i t á n a n u n c i ó á Aba T h u l e 
que estando la e m b a r c a c i ó n pronta , 
el tiempo bueno , y el viento favo-
rable h a b í a determinado dar la veta 
el dia siguiente : esta not icia le a f l i -
gió mucho : d ixo que por el mensage-
ro que le h a b í a n mandado de Pe-
thoule habia respondido á varios K u -
packs sus amigos , que los Ingleses no 
se ir ían hasta u n dia d e s p u é s del que 
el Cap i t án clecia , que al dia siguiente 
por la tarde l legarian á Oroolong con 
varios regalos que h a b í a n preparado 
pava los Ingleses , y que t e n d r í a n el 
disgusto de no hal lar los , de cuyo chas-
(s4o) 
N o v . c0 le e c í i a n a í i á él 3a culpa : èí Capi-i 
ICÍ783 tan r e s p o n d i ó al Rey , que gracias á 
sus beneficios tenia mucho mayor p r o -
vision que la que necesitaba para su 
n a v e g a c i ó n , y que le rogaba conside-
rase las circunstancias del t i empo y 
viento qt ie no debian malograrse. E l 
Rey no obstante q u e d ó m u y apesa-
dumbrado , cosa que s in t ió mucho el 
C a p i t á n y le c o n m o v i ó sobre manera 
la conformidad dolorosa con que so-
b r e l l e v ó el Rey su disgusto $ el qne 
v iendo que no habia remedio le d i x o , 
que piies que aquel debia ser el ú l -
t i m o dia que l iab ian de estar junto's* 
le suplicaba lo a c o m p a ñ a s e á comer 
en t i e r r a con sus oficiales , cuyo con-
v i t e admi t i e ron gustosos. E l m o t i v o 
que tenia el C a p i t á n para rtiarcharse 
urt d ia antes de l que habia anuncia-
do , era precisamente el de ev i t a r el 
g ran concurso de naturales que agol-
p á n d o s e á ver la e m b a r c a c i ó n no dc-
Jcarian maniobrar con la serenidad y 
viveza necesarias para rebasar e l a r -
recife^ Á r r a fcooker, que desde el p r i -
mer d ia que v io al perro grande le 
c o b r ó mucho c a r i ñ o , y que c o n t i -
nuamente habia m a n i f e s í a d o muchos 
deseos de quedarse # o n él , r e n o v ó su 
(a4I ) 
solicitud,, pero COD tancas instancias q ú e Nov . 
unidas a l cuidado con que o f r ec ió de 1783 
t r a t a r lo , de te rminaron á los nuestros 
á dar le gusto y le entregaron a l p o -
bre Sai lor , que así se l lamaba el per ro ; 
Raa k o o k pensaba en cosas m u y d i s -
tintas de su hermano ¡ todas sus m i -
ras t e n í a n por o b j e t ó e l b i e n ele su 
pais , y deseaba ser ú t i l a d q u i r i e n d o 
todos los conocimieii tos que p o d í a n 
darle los Ingleses : h izo muchas p r e -
guntas acerca del modo de c o n s t r u i r 
una e m b a r c a c i ó n : 1VI. Barke r le for*-
roó u n p l a n o , y le propuso por n iode-
lo el bote antes que la lancha , que te -
nia excesiva manga y poco p u n t a l : 
d ixo que si en lo sucesivo fuese ca -
paz de hacer una e m b a r c a c i ó n la cons-
t r u i r i a en el misino» s i t io que se hab la 
hecho el Oroolong , pues lo m i r a b à 
como de buen a g ü e r o . A b a T h u l e , q u é 
SÉ habia dis t ra ido con la s ú p l i c a d é 
A r r a k o o k é r * e s e ü c h ó con gran a t e n -
ción la c o n v e r s a c i ó n d é Raa k o o k f 
d i x o , que con el fierro y herramientas 
que t é u i a n harian en una semana l o 
que antes les costaba muchos m e s è s : 
mientras que el C a p i t á n estaba en t i e r -
ra hubo á b o r d ó una pendencia ent re 
dos marineros que se ' d i e ron de es-
Q 
(24a) 
Nov . chetes y se sacaron sangre : como esto» 
ie 1783 pasaba sobre la cubier ta y á la v i s ta 
de ¡los naturales que estaban en sus 
c a n o á s , l l e g ó en ü n momen to la n o t i -
cia á t i e r r a y á oicíos d e l C a p i t á n , q u e 
fué inmediatamente á b o r d o é i n f o r -
mado de l caso r e p r e n d i ó agriamente 
á los dos campeones , y se v o l v i ó á 
t i e r ra con e l Rey que ya sab iá e l s u -
ceso ; y q u á n d o le d ixe ro r i que era 
una l igera q u e r e l i á efecto de c ó l e r a 
m o m e n t â n e a d í x o 4 « q u e en todas pa r -
JÍ tes habia hombres malos q u é no sa-
» b i a i i contenerse den t ro de l l í m i t e de 
« s u s de te res" : algunos Rupacks p r e -
gunta ron si nO p o d r i á sucederle l o 
mismo a l h i jo del Rey : pero el C a p i -
t á n r e s p o n d i ó que era imposible ¿ pues 
m i r á n d o l o como h i jo p rop io estaria 
baxo su inmediata p r o t e c c i ó n , con l o 
que quedaron satisfechos. 
Á n t e s de dexar la t i e r r a izarort 
los Ingleses su bandera en ürt á r b o l 
grande que h a b i á c e r c á del sitio d o n -
de t e n í a n las tiendas $ y grabaron l a 
i n s c r i p c i ó n siguiente en una p lancha 
de cobre que clavada en una tabla 
gruesa fíxáron en ut í á r b o l i nmed ia to 
a l astil lero, 
, L a embarcación Antelope âe la Com' 
pañí a inglesa de la India $ mandada por Nov . 
Enrique Wilson sé perdió en el arreei- ^e I7^3 
fe qué hay al Norte de esta isla ^ en 
la noche del nueve al diez de Agostói 
Su tripulación construyó aquí m á embar-
cación con la qué dió la vela el docé de 
Noviembre dé mil setecientos ochenià y 
i r e ú ^ 
Ê x p i i c á r ò r i á í fiey éí s ighif icádd 
d é la i n sc r i pc ión que téniá por obje~ 
tó perpetuar lá m e m o r i á de íds I n -
gleses en aquel si t ió : lé a g r á d ó m u -
cho lã ideâ i lá exp l i có á lós suyos* 
y ofreció qué nadie Id a r r d n c a r i á j y 
qut í si sê llegaba á caer ^ él la r écóge -
r i á y lá g u a r d a r i à eii PeleW; 
Er i tóelo el diá se h a b l ó mas q u ê 
del vtágtí : A b a T h ü í é d i f ig iéndóse al 
C a p i t á n lé d i x ó i hòé vais $ y q ü á i i d ó 
« e s t é i s ausente t e m ó q u é los d é Á r -
« t i n g ã l l riié ácòit ietári cori gráridèS 
« f u e r z a s córiió lo hárí l iéchó ó t r à s Ve-
nces : pr iVadó del socorro d é los I r i -
« g l é s é s ntí p o d r é resistirlos á menos 
»>qiié iió mé dexeis á lgür iós füsileá 
tiCoüió Id habé i s óf réc idd ." E l C á p i -
tàr i d ixo á Sus Oficiales ¿ q t í é é r á ine-
iiésfer c u m p l i r a l instante lá p a l á -
j j r á i pero ellos t i tubearon eri e n t f é -
gair las armas basta el ú l t i m o inomcií-» 
( 3 4 4 ) 
Nov . to •, aun no se habia disiparlo su g r o -
dc 1783 sera desconfianza , y les salió al ros -
t r o con tan manifiestas señales , q u e 
no pud ie ron d is imular la á la pene-
t r a c i ó n del Rey : este P r í n c i p e para 
manifestarles que habia conocido sus 
temores , les p r e g u n t ó con la m o d e -
rac ión reflexiva , que tanto d i s t ingu ia 
su c a r á c t e r si tenian rezeio de da r le 
las armas. v Q u é babeis visto en m í , 
}>les d ixo , para que desconfieis de m i 
« c o n d u c t a ? no me acuerdo haberos 
« d a d o el menor mo t ivo de sospecha: 
» h e procurado convenceros de m i 
« a m i s t a d y que apreciaba la vuestra: 
»s i hubiera quer ido haceros d a ñ o , h a c e 
wmucho t iempo que pudiera haberos-
» I o hecho ; liabei" estado en m i p o -
vde r , y este poder no lo he exerc i ta-
ndo sino en vuestro provecho ; y a u n 
«as í n i en el ú l t i m o instante merece-
» r é vuestra confianza!" 
Si se ha leido con reflexion q u a n -
to se ha dicho , si se t ienen presen-
tes la generosidad con que Aba T h u l e 
y sus vasallos recibieron á los Ingleses, 
la exquisita voluntad con que desde 
el pr imero hasta el ú l t i m o dia les 
dieron quanto poseian , y se daba en 
Í U pais no solo necesario , sino aun su-
perf luo i y la prueba nada e q u í v o c a Nov . 
de su es t imac ión quando les confia- de 1783 
ban al hijo del Rey , c o n o c e r á fácil-
mente q u é sentimiento no tendria 
A b a T h u l e , y e x t r a ñ a r á que hubie-
se c o r a z ó n tan insensible que pudie-
se resistir á las quexas de aquel buen 
Rey : todos quedaron penetrados con 
la fuerza de ellas 5 todos reconocieron 
con dolor su injusto concepto y e l 
poco aprecio que liabian hecho de las 
vir tudes de aquel excelente P r í n c i p e , 
y l o que aumentaba mas su remor-
d imiento era el recuerdo de los desig-
nios criminales , que su ma l fundada 
i sospecha les habla sugerido contra e l 
I Rey y su familia. 
E l filósofo antes de juzgar la cono-
cí ucta de los nuestros es menester que 
\ se acuerde del principio ' que tefiiaft 
estos diversos afectos. Los habitantes 
de Pelew educados en la escuela de l á 
! naturaleza , solo obraban por sus suá -
j ves impresiones ; eran francos y sin 
ar t i f ic io . Incapaces de mala fé n i la 
t e n í a n n i c r e í a n la hubiese en los 
d e m á s : a l cont rar io nuestros compa-
triotas nacidos y criados en una na-? 
c íon c iv i l izada , en donde m e z c l á n d o s e 
la d i s i m u l a c i ó n á todas las acciones de 
(M6) 
Nov. ]q§ hombres , se nace de ella una. 
& piençia y h á b i t p , estaban çlesde s u 
i imez acp.stumbí-adlos á la desconfianza, 
á la sospecha cautelosa, y dispuestos p o r 
' tantq á pensar l igeramente de todos. 
T a l es la ciencia fatal que aprende e l 
hombre en el t ra to con e! l io tnbre : 
ella agota en el corazqn humano e l 
manantial de p ropr ia felicidad ? des-
t ruyendo la confianza r e c í p r o c a q u e 
es el deleyte mas precioso, de 1$ SQ-S 
ç i edad . 
Los Oficiales no pud ie ron resistip 
^ las tiernas qyexas d f l Rey ; r o g a -
r o n a l Cspi taf l lç d i x e s ç qye iban 4 
^unpplir al mqmenta su promesa para 
inanifestarle la confianza que de é l 
h a c í a n : al instante mandaron el bote! 
á bordo en busca de (as armas y rnti--
n ic ionçs , y le presentaron al Rey c i n -
co fusiles , cinco sables , casi un b a r -
r i l de p ó l v o r a , piedras de chispa y 
balas en n ú m e r o p r o p o f c í o n a d o : e l 
Cap i t án le regaló, además, su escopeta 
q u e le h^bia gwstado, mucho, , y cuyo, 
yso habia admirado en los, p á x a r o s . 
que cazaban en Pelew. 
E l Rey , que era i n ç a p a ? d^ g u a r -
•dar r e n c o r , olvidó, al pun to todo. lo. 
pasado, y esta ç scena p r e s e n t ó á lo§ 
(*47) 
nuestros un exemplo palpable del i r - Nov. 
resistible poder de la virtud. de 178J 
C A P I T U L O X X í . 
Llega Lee $00, y es, presentado, al Capi -
tán : discurso que hizo, el Rey al Capitán 
quando, le entregó sti hijo : el Capitán da 
varias instrucciones à Blaticbart sobre / « 
manejo con los naturales : va el Rey y los 
demás Xefes á bordo para acompañar á los 
Ingleses basta el (trrecife : las canoas de 
los naturales rodean á la. embarcación y 
manifiestan su sentimiento : el Rey se des-
pide de ¿os Ingleses: carácter de Aba Tbu-
le : Raa koqk los acompaña fuera del a r -
recife : pintura, del carácter de éste: 
Iqs Ingleses hacen rumbo para 
China. 
L e e Boo , segupdo hijo del Rey» Jueves 
acompañado de Qui Bill su hermano, 
mayor llegó por la tarde de Pe lew. 
Su padre lo. presentó al Capitán y á 
los OGcUtles que habia én tierra • el 
joven los saludó con mucha gracia y 
afabilidad ; su fisonomía respiraba tan-
ta alegría y amabilidad qtie todos se 
previnieron en su favor , y lo mira-
Nov . r o n con u n i n t e r é s que c o r r o b o r ó él 
de 1783 degpues con su - conducta y c a r á c t e r : 
antes de anochecer se despidieron los 
Oficiales del Rpy y dexaron eu t i e r -
ra al C a p i t á n cpie debia pasar la no-« 
che con Aba T h u l e . Este P r í n c i p e 
hab lo mucho pon Lee Boo que estaba 
Sentado á su lado , le dio reglas para 
que pudiera conducirse y le d i x o ; 
que de a l l í ep adelante d e b í a m i r a r a l 
C a p i t á n corno á o t ro padre , p r o c u r a n -
do merecer su e s t i m a c i ó n con su obe-r 
diencia y s u m i s i ó n á sus consejos : diri?-
g i éndo^e d e s p u é s a l Qapitan le dixp., 
>jque quando Leg Bop estuviese en I n -
Mglaterra veria tantas cosas nuevas que 
» > q n e r n a correr detras de ellas , pero 
« q u e esperaba que el C a p i t á n nun-s 
wca lo p e r d e r í a de vista , y p r o c u r a -
» r i a moderar el a rdor de sus pocog 
« a ñ o s . " D e s p u é s de una larga c o n -
v e r s a c i ó n sobre la confianza que t e -
nia en e l Cajjitan , acabo su recomen^ 
d a c i ó n casi bou estas abismas palabras. 
*? Deseo q u é e n s e ñ é i s á mí h i jo todo 
« l o que : debe- saber , -y qi ie os p r o -
« p o n g á i s hacer de é l t i n b i í e n I n -
Mgles: he meditado mucho sobre su 
» s e p a r a c i ó n : c o m p r e h e n d © que en los 
?>remotos paises ^ue va á> cor re r es^ 
( 249 ) 
» t a r á expuesto á muchos peligros , y Nov. 
j ; á enfermedades que a q u í son des^ 401783 
« c o n o c i d a s . Puede m o r i r , pero yo me 
sjhe preparado á r e c i b i r este t e r r i b l e 
« g o l p e : sé que la muer t e es el des,-
>jtino inevi tab le de los hombres , y es 
» m u y indiferente que m i hi jo m u é -
« r a en Pelew ó en q u a lq u i e r a o t r o 
vpais : estoy persuadido por la ide^ 
s^qne he formado de vuestra h u m a -
u n i d a d , que lo cuidareis si es tá e n -
j j fe rmo , y si acaso le sucede a lguna 
« d e s g r a c i a que no podais r emedia r 
» n i p reven i r , os ruego que no por 
« e s t o dexeis de v e n i r vos , vues t ro 
« h e r m a n o , vuestro hi jo , ó qualquie*-
« r a de vuestros compatr iotas , pues 
« y o os r e c i b i r é á todos con la misma 
« a m i s t a d , y t e n d r é la mayor satisfac-
« c i o n en volveros á v e r . " 
E l C a p i t á n le a s e g u r ó de n u e v o 
mi ra r i a á Lee Boo como á uno de sus 
hijos , y que no o l v i d a r i a nada para 
acreditar con el cu idado del h i j o e l 
reconocimiento y obligaciones que d e -
bia á su padre. 
E! Rey y el C a p i t á n t e n í a n m u y 
ocupada su i m a g i n a c i ó n para pode r 
r econc i l i a r el s u e ñ o : A b a T h u l e y los 
Eupacks pasaron g r a n pprte de la 
I 
( , 5 o ) 
Nov . noche hablando con el j o v e n c o m -
^e i7^3 p a t r i q t a que se iba á a r ro ja r á u n 
¿nuncio descopocido , y separarse de 
toda? sus relaciones de amistad y pa-
rentesco : a c e r c á n d o s e la hora de par-
t i r e l C a p i t á n W i l s o n l l a m ó á B l a n -
cha r t para deci r le como se habia de 
c o n d u c i r con los naturales , y en que 
p o d r í a ins t ru i r los ó ayudarlos , ya 
t rabajando el fierro que les hab ia da-
do , Q e l que podria:n sacar de los 
destrozo? de} A n t ç l o p e , ya cu idando 
de las armas y çnun i c iones que Jes 
dexab^n y que er^ cosa de la mayor 
i m p o r t a n c i a : lo empeno á que i i unca 
anduviese desnudo , sinq que siempre 
se presentase vestido , pues as í c o n -
servaria cierta especie de s u p e r i o r i -
dad que le impor taba mucho no per -
der : para que pudiese mejor seguir 
este consejo le dexo el C a p i t á n toda 
l a ropa qne p u d o , y le dixo. , que 
quando se le rompiese la reemplazase 
con ot ra que podia hace? de esteras, 
y que nunca se olvidase de l a decen-
cia á que estaba acostumbrado : en 
sus intrucciones no se o l v i d ó de ha -
bfarle de la r e l i g ion , le e x h o r t ó á p rac -
t icar los actos de d e v o c i ó n como has-
ta a l l í , que guardase las fiestas y 
cumpliese ç o n lais QjjUg^ciones (Je cbrts- N o v . 
t iano , en jas «que h a b í a sidq erÍç»do< ^eI7^3 
E n ñn , le propuso iodo lo que p u * 
diera serle v ^ i l Q c ó m o d o . B l a n c h a r t 
p i d i ó una aguja de marear , y comq 
sabia qqe t ra taban dp çtex^r l^q^-
ç h a , s u p l i c ó t a m b i é n la desasen con 
los palos , velas , rernps y dem^s çps^s 
ú t i l e s : el C a p i t á n l e respondió , q u e 
luegq que estuviese la embarcaciQi? 
fuera de l arrecife se le entregarjei 
todo. 
A l amanecer i za ron g a l l a r - Viernes 
d é t e en e l tope mayor , y t i r a ron uw 12 . 
ç a n o n a z o para anunc ia r su partid35 
se le e x p l i c ó al Rey lo que signifi-e 
çaba aquel la d e m o s t r a c i ó n , y j n a n d ó 
al instante l l çya sçn las canoas 3 boí'-
<lo. Jos camotes, cocos, verduras y de-
mas provisiones qi ie teíi'ia. acopiadas; 
á mas de esto fqeron otras muchas 
canoas de los p a í u r a l e s cargadas de 
comestibles , de modo que si h u b i e -
r a n l legado los J í u p a c l í s del N q r t e 
com las suyas , se hubie ra provis to u n a 
e m b a r c a c i ó n cinco ó, seja veces, mas 
grande q u e el Oroo long : luegq q u e 
se met ie ron abordo y se p repa ra ron 
de u n todo, para dar la vela * manda-
ron u u bote a l C a p i t á n , és te i n f o r m ó 
I 
( * 5 * ) 
Nov. al Rey , qu ien le r e s p o n d i ó i r i a n to-
de 1783 ¿os ^ bordo. E l C a p i t á n entonces se 
a p a r t ó con BJanchart y los c inco hom-
bres que h a b í a n i do en el bote , y los 
c o n d u x o á una casa que tenian pre^-
parada para alojar al R u p a c k Maat, 
que debia ven i r de l N o r t e : quando 
en t ra ron en el la r e p i t i ó á Blanchar t 
todos los consejos que le habia dado, 
Jo e x h o r t ó de nuevo á que los siguie-
se y cumpliese con sus obligaciones, 
para hacer ver á los naturales que 
conservaba la creencia y r e l i g i o n de 
sus padres : hecho esto se pus ieron 
todos de r o d i l l a s , y juntos d i e ron 
gracias á Dios p o r q u e habia que r ido 
conservarlos en medio de tantos p e l i -
gros y trabajos , o f rec iéndo les al fin 
esperanza y medios de vo lve r á su 
pa t r i a . E l Rey y los Xefes que se ha-
b í a n quedado á Ja puerta v i é n d o l o s 
en aquel la postura conocieron que 
h a c í a n a l g ú n acto de re l ig ion , y guar-
daron profundo silencio. 
N o debe omit i rse que quando 
l l e g ó Lee ' Boo t r axe ron con é l de Pe-
Jew una Fruta semejante á u n a man--
zana , era de forma oblonga , de color 
r o x o obscuro , y se parecia m u c h o á 
lo q u é en Ing la t e r r a l l aman manzanas 
(a53) 
del p a r a i á o de Holanda , ( i ) Los n á - N o r . 
turales hablaban de aquel la f ruta como de i 785 
de cosa m u y r a r a , y d e c í a n que aque l 
era su t i empo : el C a p i t á n d io u n a 
manzana á cada Oficial 4 y g u a r d ó las 
d e m á s para su recomendado luego q u e 
saliesen á la mar. 
A las ocho de la m a ñ a n a el C a p i -
t á n se fué á bordo en su b o t e , el Rey^ 
su hi jo Lee Boo y los Unpacks lo 
siguieron en sus canoas ^ con los q u e 
iba t a m b i é n Blanchar t . L a embarca -
ción estaba tan cargada de viveres que 
se d u d ó si p o d r í a pasar el arrecife : se 
d e t e r m i n ó dexar en t i e r r a los dos c a -
ñ o n e s de á seis y el bote : i n s t r u i d o 
el Rey de a q u e l l o , y sabiendo que ne* 
cesitaban de una canoa , les m a n d ó es-
cogiesen é n t r e las que t e n í a n á la v i s -
ta , pero h a b i é n d o l e d i cho que e r a n 
m u y grandes para poderlas meter en 
el Oroo long , d e s p a c h ó i nmed ia t amen-
te á t i e r ra á su hi jo m a y o r Q u i B i l l , 
que v o l v i ó m u y p r o n t o con una de 
u n t a m a ñ o p roporc ionado . 
( t ) Hay rfiuchaS espeéíes de esta fruta 
en las islas del mar del Sur , es la man-
zana de Janboo , ó la Eugenia Malaceu-
sis de Lineo. 
Nov. M . Sharp fué el e n c á r g a d o de c u i -
de 1783 J a f toersonaliíietitè de Lee Boo ha?ta 
que l légâseri á China : Aba T h u l e 
lo e r i señó á su h i jd d i c i é n d o l e que 
a q ü e í séria su Sucalic; : ej j o v e n al 
instante se a r r i m ó á él i y nunca sé 
l è s e p a r ó tlfel l ado , p ü e s lo seguia á to -
das partes dentro d é ja rhisniá em-
b a r c á c i o n : corho á n t é s d é da r la vela 
t fu í s i e rôd p ò d è r las cosas éti su l u -
gar , buscâror i l a r g ó rat t í una vél i tá 
de la lar tchá q ü é no pódiá r í b a l l á t \ 
B lanchar t estaba eri là láñfchá parsi 
f é n l ò l c a r lâ e m b à r c à c i ò t l i é l h á b i á a j u -
dado á sus c ã m a í a d a s hástâ e l ú l t i m o 
i n s t á i l t é i y èrá el q u é h á b i á récOgido 
l â vela q ü é btisCãbdn s u b i ó á bordo 
para e n s e ñ a r el sitio donde lá habiat 
puesto : con este motivo d e s e ó á t o -
dosi u n b ü e n v i áge , y sé d e s p i d i ó de 
sus c o m p a ñ e r o s cOri Id misma frescu-
ra q ü e si se fuera de Londres á G r a -
Véssénd , y hubiera de volver á Id ma-
rea sigüieoté* 
E l Orüolorig se a h á ñ z o ác i a el áf-
í e c i f e : iba rodeado de canoas llenad 
de naturales q u é lléVabaii regalos y 
«üpl icabar i los aceptasen : eri vatio se 
íes decÍM q ü é la e m b a r c a c i ó n estaba 
l lena , que ya tío eabiai nadsí • todosi le-» 
(2 55) 
yantaban la mano presentando a l g u - Nov. 
na cosa y gr i taban ; nada mas que de 1783 
esto de mi parte, nada mas que esto por mí: 
estos gri tos repetidos , sus ademanes 
ca r iñosos , y sus ojos b a ñ a d o s en l á -
grimas cor imoviéror i mucho á la t r i -
p u l a c i ó n , y tomaron de los que es-
taban mas cerca algttnos cdríiotes y 
cocos: á los que n ò se les a d m i t i ó y o -
garon avante , y echaron dentro de la 
lancha sus regalitos ignorando que la 
dexaban. 
Muchas canoas iban por là p roa 
d e l Oroolong d i r i g i é n d o l o , otras 
estaban colocadas ei i e l arrecife , y 
Servian de balisas para denotar e l 
parage de mas agua , y así fué que 
con tantas precauciones se c o n s i g u i ó 
rebazarlo felizmente. E l Rey acompa-
ñ ó á los Ingleses dentro de la embar -
c a c i ó n hasta cerca de l arrecife : antes 
d e hacer atracar su , canoa d ió el ú l -
t i m o á Dios á Lee Boo * y lé e c h ó su 
b e n d i c i ó n que r ec ib ió con mucha ter -
TnutA y respeto : viendo que el C a -
p i t á n estaba ocupado en dar ó r d e n e s 
á sus gentes ^ e s p e r ó á que conc luye -
se j y entonces a d e l a n t á n d o s e ácia él l o 
a b r a z ó t iernamente : sus ojos humede-
cidos y su voz t r é m u l a daban claros 
I 
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Nov . indicios de su conmociori interiors 
dei7^3 a p r e t ó la mano á todos los Oficiales 
con el mayor c a r i ñ o : sois felices , lea 
d i x o , porque volveis á vuestra patria^ 
os a c o m p a ñ o en vuestra satisfacción^ 
aunque vuestra ausencia me hace des-
graciado : con esto , y deseando á to -
dos feliz viage se e m b a r c ó en su ca-
noa : casi todos los Xefes q u é habia 
á bordo hicieron l o mismo menos Raa 
k o o k , que quiso a c o m p a ñ a r l e s hasta 
que salieron de todo riesgo : mientras 
que atracaban las canoas y rodeaban 
la del Rey , tenian los naturales sus 
ojos fixos en la e m b a r c a c i ó n como si se 
despidieran : sus miradas mas expres i -
vas que el mas eloquente discurro p i n -
taban bien los tiernos sentimientos de 
su corazón : nuestros coinprttriotas p o -
d r í a n decir sin e n g a ñ a r s e que dexa-
ban un pueblo entero sumergido en 
l l an to : ellos mismos estaban tan con-
movidos que quando se l a r g ó A b a 
T h u l e apenas pudieron saludarlo con 
)bs tres vivaSi Todos quedaron a l t a -
mente reconocidos á los beneficios de 
este buen Bey , á qu ien p r i n c i p a l -
mente debian el gusto de volver á 
su patr ia : y qu ien hubiera sido i n ^ 
sensible á tantas muestras de benefit 
. C ^ 7 ) 
cencia y amistad , que aunque i n - Nor . 
justamente agraviada con las mas ne-de 1783 
gras sospechas fué siempre sincera y 
constante! 
Ya que nos ha dexado este exce-
lente P r í n c i p e , trazaremos en pocas 
palabras su c a r á c t e r : el Velo que lo 
ocultaba á los ojos del mundo se ha 
corr ido para siempre : la historia se 
ocupa ya en describir las pa r t i cu la -
ridades de sus dominios , en los que 
él y sus antepasados tiabiau v i y i d o una 
serie dilatada de siglos , tan ignoran-
tes de l o que pasaba como ignorados 
ellos mismos del resto de los h o m -
bres sus c o n t e m p o r á n e o s .• un suceso 
bien casual nos ha dado de estos pue-
blos una ligera idea ; . y es muy v e -
rosimil que no se trate de examinar-
los n i estudiarlos , porque no pese-
yeiido mas que vir tudes sociales , su 
pais no ofrece el menor atractivo á 
la codicia , circunstancia que les ase-
gura su t r anqu i l idad : si no conocen 
e l gusto r e inado de las naciones c i -
vilizadas , las ventajas de las artes y 
las comodidades del l u x o y opulencia , 
ignoran t a m b i é n las inquietudes q i i e 
causan las necesidades que nos hemos 
impuesto t las pasiones que de ellas 
R 
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Nov. resul tan,y los c r í m e n e s que producen: 
^e I7^3 hay á m i parecer en la sencillez o r i -
g ina l de su modo de v i v i r , ta l qua l 
l ie procurado pintar la , mucho de agra-
dable y puede ser de maravil loso. Por 
lo que hace al hombre que goberna-
ba aquella feliz famil ia , siempre se 
m o s t r ó el mismo , siempre fué cons-
tante , amable y generoso. L a d i g n i -
dad en su porte , la gracia en sus mo-
dales , su m o d e r a c i ó n , y u n c o r a z ó n 
m u y sensible le concil iaban e l apre-
cio de quantos lo trataban. L a na tu -
raleza lo habla dotado de u n e s p í -
ritu contemplat ivo que habia perfec-
fcionado' con sus propias reflexiones, 
que é r a n fruto de su buen en tend i -
miento y de su experiencia. Su dis-
curso quando quisieron d i fe r i r l e la 
entrega de las armas era la quexa mas 
razonable y delicada que pudiera ha-
berse hecho. L a conve r sac ión con el 
C a p i t á n relativa á su hijo prueba no 
eolo una confianza sin l ími tes , sino 
u n g ran fondo de luz natural , y la 
repulsa que le d i ó á su sobrino de-
muestra que en su alma se a l i m e n -
taban los verdaderos pr incipios del 
honor . 
L o ún ico que ocupaba la i m a g i -
n a c i ó n de Aba T h u l e era la fel icidad Nov. 
de su pueblo : á fin de est imular á sus de 1783 
vasallos á los trabajos út i les , habia 
él mismo aprendido diversos oficios , y 
era reputado por el mejor artista de 
su reyno. N o p id ió al Cap i t án |a este-
ra de Cbiua sino para que s i rv ie-
se de modelo en su pais : enviando 
á su hijo á Inglaterra no podia tener 
inas objeto , como se deduxo de las 
instrucciones que le d ió en su despe-
dida , cpie el de enriquecer su pais 
con las luces y conocimientos que el 
joven P r í n c i p e debia propagar en é l : 
el t ra to que tuvo con los Ingleses 
susc i tó en él esta idea : en u n a pala1» 
bra , si la Providencia le hubiera des-
tinado para reynar en un pueblo n t í * 
meroso , ligado por las relaciones d é l 
t ra to y del comercio con otras n a c i ó ? 
nesyse puede conjeturar por l o que 
se deduce de su entendimiento y ,fai» 
cultades intelectuales , que hub ie ra 
sido u n Pedro el grande del Hén>iâ> 
ferio austral^ Pero colocado en u n tear 
t ro mas obscuro , v i v i a amado de Sijf 
oficiales y ¿espetado de su pueblo : cons-
p i rando todo en él á conservar la d i g -
n idad de su c a r á c t e r , reynaba mas 




Nov. vasallos mi raban á su Rey desnudo 
de1783 con tanta v e n e r a c i ó n como nosotros 
miramos á nuestros Soberanos ado r -
nados con todos Jos a t r ibutos de la 
magestad r e a l : no habia necesidad de 
que la r ica grana y la b r i l l a n t e d ia -
dema engrandeciesen á u n hombre 
que la naturaleza misma con su mano 
maestra quiso fo rmar y ennoblecer. 
Quando pasado e l arrecife se vie-
r o n fuera de todo riesgo , hub ie ran 
ten ido la sa t is facción mas completa , 
si e l sentimiento de separarse de aque l 
buen pueblo no se la hubiera d i s -
m i n u i d o . Raa k o o k estaba fuera de sí: 
l a e m b a r c a c i ó n estaba ya bastante a lon-
gada quando lo e c h ó de ver , y m a n -
d ó atracar sus canoas para volvefse. 
Como este Xefe habia sido el p r i m e -
r o y mejor amigo que t uv i e ron los 
nuestros , le regalaron un par de pis-
tolas y una cartuchera bien p rov i s -
ta : estando la lancha al costado el 
C a p i t á n y sus Oficiales se p repara ron 
á despedirse del General , pero és te 
quando l legó el ú l t i m o momento se 
afligió tanto que no pudo hablar : les 
a p r e t ó la mano , y poniendo la suya 
è n su pecho les d i x o , que a l l í es d o n -
de sentia el do lo r de decirles á Dios: 
( * 6 i ) 
l l a m ó á Lee Boo p o r su n o m b r e , le NOT. 
d ixo algunas palabras m a l art iculadas, ^e 17% 
y no pudiendo proseguir , se e m b a r c ó 
eon p r e c i p i t a c i ó n , y antes de largar 
la amar ra d i ó una t i e rna ojeada á sus 
amigos , y se s e p a r ó sin poder p r o -
fer i r una palabra. 
Este excelente hombre manifes ta-
ba tener poco mas de quarenta a ñ o s : 
su estatura era mediana , y su sa lud 
robusta : en sus facciones se r e t r a t a -
ba una v iva sensibilidad moderada 
por mucha du lzura y bondad : u n i a 
á una g r an human idad mucho c a r á c -
ter y r e s o l u c i ó n : firme y constante 
en lo que una vez e m p r e n d í a , daba 
sus ó r d e n e s con d u l z u r a y quer ia ser 
obedecido. E l pueb lo l o seguia coa 
u n entusiasma y a l e g r í a que hac ian 
se confundiesen la obediencia con si í 
adhesion. E l lector ha visto que l a 
amistad que tuvo con los nuestros 
desde su prir t iera vista , n i p u d o ser 
mayor n i mas constante. Eaa k o o k no 
era t a n serio, ¡como el Rey , n i t a n 
alegre y chancero como A r r a . k o o k e r : 
su h u m o r era siempre agradable , y 
alegre q ú a n d o lo pedia la oca s ión : era 
iuvestigadbr y avaro de conoc imien -
Nov. fos : quer ia saber la r a /on de todo* 
^ \ 7 ^ 3 bi'^caba las causas de todos los efec-
to?; . y comprehendia con maravillosa 
fac i l idad qnanto se le e x p l i c a b a : su 
alma era activa y fuerte , y su por te 
noble y agraciado ; sw gran del icade-
za l o hacia sentir con extremo q u a l -
quier1 robo, que sus compatriotas h i -
cieran á los Ingleses i decia q u e aque-
l l o era faltar â los sagrados derechos 
de la hospital idad , y na sosegaba has-
ta que les v o l v i a n lo que les habia i i 
qu i t ado ; era tar i n i m i a en este p u n -
to que se indispuso mucha con e l 
p r i m e r Min i s t r o cpiando p i d i ó á los 
Ingleses ai t t sable t-conoeia q u e aque-
l l o era proceder sin honradez , puea 
Íedia un favor , que aunque no h u -ieran ten ido/voluntad de concederlo^ 
lo hub ie ran hecha obligados, de la ne-
cesidad en que los c o n s t r e ñ í a su si-* 
t uac ion ' : le gustaban mucho !as cosas 
de los Chinos y su modo de hablar^ 
y se sentaba con ellos mttchas veces 
á hacer estopa 'para poderles así exâ*» 
m i n a r Imfejor- sin que conociesen su 
í n t e n c i o h ; : JLõs nuestros sin iduda de-
b ie ron á sus buenos "óficios-* !la -cons* 
tan te amistad que e l R e y n e s man i - ¿ 
(.63) 
festó , y por lo menos en los p r i m e - N o r . 
ros informes ya dispuso al Rey en fa- de 1783 
vor de ellos. Abor r ec i a todo g é n e r o 
de doblez ó falsedad , y delante d e l 
Key y en p ú b l i c a concurrencia m a -
nifes tó su i n d i g n a c i ó n contra e l M a -
layo Sogell quando quiso malquis ta r 
á los Ingleses : á estos los c o m p l a c í a 
en todo, y les comunicaba quanto q u e -
r í a n sin la menor reserva , de rnodo 
que-si siempre hub ie ran tenido el i n -
t é r p r e t e al lado para darse á entender , 
sabriamos, muchas cosas que ahora 
igrjoramos ;. si sn c a r á c t e r p ú b l i c o l o 
hacia t an recomendable , no lo era 
menos por el p r ivado : el lec tor t e n -
d r á presente el modo con que r e c i b i ó 
á los nuestros en su casa ; t a m b i é n se 
a c o r d a r á del si lencio magestuoso , d e l 
dòlQr p rofundo con que se m o s t r ó e;n 
los funerales de u n h i jo valeroso que 
habia m u e r t o con las armas en la mano 
peleando por el b i e n , de su pa t r i a ; 
•á- tantas circunstancias se debia a ñ a -
d i r , que l a ex t rao rd ina r i a c o n m o c i ó n 
que t u y o a l despedirse de su sobr ino 
y de los nuestros no podia ser efecto 
sino de su mucha sensibil idad. 
Este ú l t i m o rasgo del c a r á c t e r de. 
I 
(264) 
Nov. Raa k o o k me d i r ige á hacer una o b -
l 7 % ) scrvacion general de los habitantes 
de Pelew , y es que filósofos en l a ad-
versidad , firmes en el dolor , y b e -
roes eri la hora de la muerte , unen 
á estas -virtudes varoniles la amable 
y dulce sensibilidad de la muger , 
C A P I T U L O X X I I . 
Diario de la navegación a Macao : stí 
arribo á este puerto : venden la embarca-
cion,y se trasladan á Cmtm* donde se 
embarcan para Inglaterra. 
iSíuestros compatriotas d e s p u é s de 
Mierco- })a]jer dexaJo á siis buenos amigos de 
PeleW hicieron rumbo para China . A 
medio dia demoraba la isla de O r o o -
long al E. S. E . 5. E. distancia de 
quatro leguas : Ja l a t i t ud era de 7. 
19. N . y la longi tud de 134,40. E . 
Jueves del meridiano de Grenwicb . Los dos 
13 Y primeros dias de su navegac ión t u -
Vlt^lies vieron u n tiempo regular , hubo a l -
gunos c h u b a s q u i ü o s de agua, y el v i e n -
to del E. al S. E. los llevaba b i en al 
Nor te . Lee Boo la pr imera noche q u e 
i m i ó á bordo m a n d ó á su c r i a d o 
(265) 
jBoyam que le llevase la estera e n c i - Nov. 
ma de la cubier ta : le d ie ron cober-^ei7% 
tores de mas abrigo para que se res-
guardase del fr io : quando al dia s i -
guiente se d e s p e r t ó , le causó mucha 
sorpresa no ver la t i e r r a : el C a p i t á n 
le dio una camisa , u n chaleco y unos 
calzones : l a camisa y el chaleco le 
incomodaron mucho , se los q u i t ó , 
los d o b l ó y le s i rv ie ron de almoada 
para d o r m i r ', y conociendo que era 
una indecencia andar desnudo , n u n -
ca se presentaba sin sus calzones : y. 
como subiendo al N o r t e sentian mas 
el fr io , le i n c o m o d ó menos la camisa 
y el chaleco que se los puso , y se 
a c o s t u m b r ó tanto á l levar los que l u e -
go r e p u g n á n d o l e la desnudez , nunca 
se desnudaba ó vestia sino á solas ^ p a -
ra lo que se re t i raba á ú n r i n c ó n 
obscuro d ó n d e nadie l o viese. A l p r i n -
c ipio se m a r e ó y t u v o que acostarse: 
luego que se le pa só algo el mareo , 
le dieron una de las manzanas q u e 
le habian guardado : é l no se a t r e v i ó 
á comerla , p é r o h a b i é n d o l e d icho q u e 
e l C a p i t á n lo mandaba , y que A b a 
T h u l e las habia enviado para él , l e 
dixo á Boyan que lo t ra taban con m u -
cho mi ramien to , po rque su padre solo 
(266) 
Nov. á los grandes s e ñ o r e s les p e r m i t í a co-
^ e i 7 § 3 raer aquel la f ru ta , ( i ) Era en ext re-
m o aseado , se lavaba tres ó qua t ro 
veces a l d ía : luego que se le pa só el 
mareo , se puso alegre y contento. 
Sábado E l dia 14 e í t a h a n en la l a t i t u d 
15. de 9 , 38 N o r t e . E l d ía siguiente se 
n u b l ó el cielo , y e! t iempo fué bue -
no , se v ie ron p á x a r o s , y voladores: 
por la o b s e r v a c i ó n de medio dia se 
ha l laban en los 10 , 4.5 de l a t i t u d N.-
el t i empo se m a n t e n í a bueno , y la 
e m b a r c a c i ó n á e x c e p c i ó n de una agua 
de cor ta c o n s i d e r a c i ó n que d e s c u b r i ó 
era t an buena como p o d í a n desearla. 
Domin Se r e z ó el Oficio D i v i n o con asisten-
go 16. c;a ¿ e toeja }a gen|e . ej]os t e n í a n prue-
bas m u y grandes de los beneficios que 
fcabian recibido del Sér Supremo , y 
q u e r í a n dar p ú b l i c o s testimonios de 
su reconocimiento ; la l a t i t ud al medio, 
d ía era 12 , 1. N . Lee Boo. , que hasta 
a l l í h a b í a comido m u y poco, t o m ó este 
dia algunos camotes y un vo lador que 
c a y ó dentro de la e m b a r c a c i ó n . Des-
p u é s de comer le d i x o á B o y a m que 
(1) Este dicho de Lee Boo confirma lo 
que. él Rey dixo al Capitán al darle las man-
ganas , que aquello, era muy raro. 
Estaba persuadido que su padre y f a - N o r . 
mi l ia h a b í a n sentido mucho su i n d i s - 1 7 8 3 
pos ic ión . 
E l t i empo era hermoso y el v i e n -
to del E . N . E . : p o r la m a ñ a n a se I'uneS 
ocuparon eti zafar algo la embarca-
cion : a l colocar las provisiones des-
cubr ie ron que el agua estaba debaxo 
de una de las tablas del forro i n t e r i o r : 
t ra ta ron de desguazarla u n poco para 
ver si la podian coger por dentro , pero 
desistieron de su empresa por t emor 
de que se desmintiera a l g ú n t a b l ó n 
exter ior , en cuyo caso se i r i a n á p i -
que indefectiblemente , y así t u v i e r o n 
por mejor sufr ir la incomodidad de 
dar á la bomba , en la que dos h o m -
bres bastaban para achicar el agua. 
L a l a t i t u d á medio d ia fué de i 3 , 
19. N . Por la nochie hubo algunas f u -
gadas de viento var iab le del N . con 
aguaceros : el v ien to era á veces 
tan caliente como si v in i e ra de t i e r -
r a : se n a v e g ó con poco apare jo , y es-
t u v i e r o n con gran v ig i l anc ia hasta q u e 
a m a n e c i ó y no v ie ron t i e r ra : el t i e m -
po s i g u i ó indeciso : h u b o ohubascos 
de agua , el v iento fué var iable de l E . 
al S. y S. O . , y r e l a m p a g u e ó mucho . Sábado 
E l 21 estaban en 17 , 47. de l a t i t u d 22. 
fa68) 
Nov. N . , y el dia siguiente en 18 , 39. el 
^eI7^3 t i empo fué inconstante y hubo c o n t i -
nuos chubascos. E l v iento se fijó a l E . 
y S. E . hasta el 2,3. que se l l a m ó a i 
E . y N . E . con agua : el a5. hizo her-
moso t iempo : la l a t i t u d á medio dia 
fué de 20 , 48. N . Por la noche hubo 
algunos chubasqui l los , y t u v i e r o n bue-
na guardia para reconocer la t i e r ra : 
Martes ^ jas tYes ^ ja maf[ai-|a expe r imen-
i ' tando la mar m u y gruesa pus ie ron 
la proa al N . hasta el amanecer que 
descubrieron las Batanes al O. N . O. 
distancia de tres leguas : la vista de 
t i e r ra d i ó mucho gusto á Lee Boo : de -
seó mocho saber el nombre de aque -
llas islas,, y se l o r ep i t i e ron muchas 
veces hasta que p u d o p ronunc i a r l o : 
sacó u n cordel que llevaba consigo 
y que le servia de l i b r o de memor ia , 
y a p u n t ó esta circunstancia haciendo 
en é l u n nudo. A las siete se l lamó, 
el v ien to al N . y con él se d i r i g i e -
ron á , pasar entre las islas : áí medio 
dia las h a b í a n rebasado y sé ha l laban 
en 21 , 5. de l a t i t u d N . É l t i empo era 
hermoso , la mar Uaná , á las qua t ro 
de la tarde pe rd ie ron de vista las^ 
Mierco- Batanes. 
hs 26. A las nueve de la m a ñ a n a v ie ron 
(269) 
t i e r r a de la isla Formosa que les de- Nov . 
moraba del N . E. 5. N . a l E . N . E . : a l às 1783 
medio dia era su l a t i t u d de 21 , 49-
e l buen t iempo c o n t i n u ó todo el d ia 
siguiente , pero el v ien to N . era algo 
h ú m e d o , y habiendo refrescado p o r 
la tarde se s in t ió fresco. A la m a ñ a - Viernes 
na siguiente se v i e ron muchas lorchas 
de pescadores y u n champan . (1) A 
Jas ocho descubrieron una m o n t a ñ a 
que les demoraba al N . O. : al medio 
dia estaban en aa , 20. de l a t i t ud N . 
A la una de la noche ref rescó mucho Sábado 
e l v iento , y sondaron en veinte y 29-
cinco brasas arena menuda : se nave-
gó el resto de la noche con la son-
da en la mano , y á las siete de la 
m a ñ a n a se v ió la t i e r ra cor r ida de l N . 
al E . y O. S. O. Se man tuv i e ron en -
tre las islas quanto l o p e r m i t i ó e l 
viento , y á medio dia era su l a t i t u d 
de aa , 8. y les demoraba la m o n t a ñ a 
Orejas de asno a l . S. S. O. : se gober -
n ó al O. barajando las islas hasta las 
seis de la tarde que d i e ron fondo en 
diez brazas de agua , fondo fangoso y 
(1) Es una embarcación China de co-
mercio. Las hay muy grandes y van hasta 
Barabia y Malaca. 
I 
(270) 
Nov. entre muchas lorchas de Chinos : Lee 
de 1783 B00 estaba asombrado de ver la tier-
ra y el s i n n ú m e r o de embarcaciones 
que c u b r í a n la mar. 
Domin- Por la m a ñ a n a el C a p i t á n t o m ó 
go 30. u n p r á c t i c o que llevase la embarca-
c i ó n hasta Macao , y quando se p u -
sieron á la vista de este puer to larga-
r o n la bandera Inglesa : los Oficiales 
de algunos buques Portugueses que 
estaban fondeados en la T i p a enviaron 
los botes al Oroolong con comestibteSj 
frutas y gente de auxi l io , pues por 
la forma y t a m a ñ o de la embarca-
c i ó n comprehendieron v e n d r í a en ella 
la t r i p u l a c i ó n de a l g ú n buque Inglés 
naufragado : uno de estos Oficiales 
t u v o la bondad de l levar á t ierra al 
C a p i t á n en su bote , y lo conduxo á 
casa del Gobernador ; éste impedido 
por sus ocupaciones no pudo recibi r -
l o , pero r e s p o n d i ó por él el A y u d a n -
te que estaba de servicio que fe l i c i -
taba al C a p i t á n su bien llegada á Ma-
cao con su t r i p u l a c i ó n , y que eran 
m u y d u e ñ o s de saltar en t i e r ra . E l 
Oficial P o r t u g u é s dixo al C a p i t á n que 
todos los factores de la C o m p a ñ í a es-
taban en Canton , y que solo se ha-
l laba en Macao M . M ' I n t i r e . E l Ga-
pi tan se de sp id ió del Oficial , y se fué Nov. 
derecho á casa de este Ing lés á q u i e n de 1783 
conocia mucho , y que le habia dado 
muchas pruebas de amistad eu otros 
•viages que habia hecho á China . 
M . M ' I n t i r e habiendo oido al Ca-
p i t á n la r e l ac ión de sus desgracias, 
m a n d ó l l e v a r á bordo para los O f i -
ciales y t r i p u l a c i ó n provisiones y todo 
lo d e m á s qne les hacia falta. E l C a -
p i t á n e s c r i b i ó á los Factores i n f o r -
m á n d o l e s de su llegada , y de Ja p é r -
dida del Ante lope : M , M ' f n t i r e e n v i ó 
esta carta a l momento á Canton . 
M . W i l s o n supo que estaba hecha la 
paz en Europa , que habia en W h a m -
poo muchos navios Ingleses y de otras 
naciones , y que algunos de la C o m -
p a ñ í a estaban ya cargados y prontos 
á dar la vela : esta not ic ia d i ó m u -
cho gusto a l C a p i t á n : quando Lee 
Boo v ió los navios Portugueses que 
habia en la T i p a , se s o r p r e n d i ó tan to 
que g r i t ó a l mirar los clow , clow , mu 
clow ; es deci r , grande , grande , muy 
grande , entonces d i ó una prueba de 
la bondad de su c o r a z ó n : habia á la 
i n m e d i a c i ó n del Oroolong algunas l o r -
chas de mrgeres T á r t a r a s , que su po-
jbreza las obliga á v i v i r sobre el agua: 
í27a) 
N o v . teman sus hijos á la espalda , y perlian 
de 1783 ]es diesen los v í v e r e s s o b r a n í e s : el 
j o v e n P r í n c i p e conociendo que pedian 
l imosna , les d io naranjas y otras co-
sas semejantes , y tuvo cuidado de 
darles lo que mas le gustaba, 
Po r la m a ñ a n a M . M ' I n t i r e y otro 
cabal lero P o r t u g u é s de Macao acom-
p a ñ a r o n al C a p i t á n á bordo , y l l e -
va ron todo g é n e r o de repuestos y co-
Lanes m i d a guisada. Por la tarde l levaron á 
de "d'IC t ' e r ra ^ Lee Boo , y los Oficiales de-
xando en la e m b a r c a c i ó n al Contra-
maestre y la t r i p u l a c i ó n para que la 
cuidasen hasta r e c i b i r las ó r d e n e s de 
los Factores de la C o m p a ñ í a . E l caba-
l l e r o P o r t u g u é s q u e habia tenido m u -
cha curiosidad de conocer al P r í n c i -
pe de Pelew , á qu ien le l lamaba el 
nuevo hombre , r o g ó a l C a p i t á n l o l l e -
vase á su casa para que lo viese su 
fami l i a ; como esta fué la p r i m e r casa 
que v i ó nuestro joven viagero , le cau-
só mucha sorpresa : lo que mas le cho-
c ó fué la a l tura de las paredes , y el 
cielo raso de las habitaciones , no com-
prehendia como p o d r í a n haberlas he-
cho : los muebles t a m b i é n le causa-
r o n mucha a d m i r a c i ó n : quando lo 
presentaron á las s e ñ o r a s de l a casa 
(273) 
léjos de mostrar encogimiento , esttfVO Die. 
con t a l desembarazo que se d e x é re-^eI7§^ 
gistrar las manos que tenia pintadas 
para que se las viesen , y q u e d ó 
m u y satisfecho de la a t enc ión que 
merecia : é l por su parte se mane-
jó con mucha u rban idad j y q u a n -
do se r e t i r ó con el C a p i t á n , q u e d a -
ron todos persuadidos que la misma 
sorpresa que en él excitaria lâ v i s -
ta de u n mundo nuevo , excitaba ert 
los d e m á s su n a t u r a l pol í t ica , su 
agrado y amabi l idad. Como Macao 
era la p r imer t ie r ra á que habiart 
llegado los nuestros d e s p u é s de en \ 
salida de Pelew , se felicitaban m u -
tuamente ) y Lee Boo tomaba mucha 
parte en la alegria general. M . H l n -
tire los l l e v ó á su casa y e n t r a r ó d en 
una g f â t i sala i l u m i n a d a * en rhedio 
de la qua l estaba puesta la mesa para 
cenar * y á uno de los lados otra mesa 
con el Sérvicio soberbiamente a d o r -
nada. A su vista q u e d ó Lee Boo pas-* 
mado y con pantos ojos abiertos j los 
vasos de cristal le l levaban mucho l â 
vista* M . M ' I n t i r e le fenseñaba à q u e * 
Has cosas qüés mas podr ia r i gastarle^ 
pero lo ú l t i m o que veia era lo q u é 
le admiraba : estaba deslumbrado y 
S 
(a74> 
P i c . confundiclo ; pava él aquel e s p e c t á -
de 1783 cu lo era cosa de m á g i c a y encanta-
mien to : una de las muchas cosas 
que lo ten ian fuera de sí era , u n g ran 
espejo que h a b i á en uno de los f r e n -
tes de l salon , y en el que se veia 
re t ra tado de pies á cabeza. Lee Boo 
estaba delante de él no sabiendo como 
p o d r í a verse á sí mismo , se reia , co r -
r i a para atras , y v o l v i a ác ia ade lan -
te para mirarse de nuevo , y estaba 
como t o n t o : quiso m i r a r si acaso ha-
bla detras alguna persona , p e r o no 
p u d o , porque el espejo estaba a r r i m a -
do á la pared. M . M ' I n t i r e conocien-
do l o q u ê queria ^ m a n d ó t raer o t r o 
espejo i y. d e s p u é s de haberse visto 
en é l , buscaba por detras la persona 
que veia , y no podia concebir como 
se hacia aquel lo . 
L a sorpresa de nuestros navegan-
tes quando se m i r a r o n al espejo no 
fué menor que la de Lee Boo a u n -
que p o í dist inta r a z ó n í n i n g u n o de 
ellos h a b i á visto su cara desde e l 
momento del naufragio , y a u n q u e 
veia en las de los d e í n a s los ojos u n -
didos , y las i i iegil las flacas, no r e c o -
nocieron en sí propios la desmejora 
que h a b í a n , tenido coa tantos t r aba -
Ca? s ; 
jos , hambre , malos al imentos y r e - 3Dic. 
dobladas angustias hasta q u e se v i e - de 1783 
r o n a l espejo, D e s p u é s de haber pa-
sado una noche m u y buena y d i v e r -
t i d a por la magnificencia de l d u e ñ o 
de l a casa i y p o í lá s imp l i c idad de 
L e e Boo $ se r é t i r á r o r i á d o r í n i r : no 
se sabe si Lee Boo d u r m i ó ó pasó la 
n o c h è p é r í s â n d d en todo lo que habia 
vis to aquel d ia : pero es m u y p r o b a -
b l e que por l á m a ñ a n a no t e n d r í a 
mas que u r i recuerdo ddnfüsd seme-
jan te a í que quedai d e s p u é s de haber 
s o ñ a d o i 
Por la m a ñ a n a e x a m i n ó mas des-
pac io la casa en que habia dormido. ' 
a u n íe t e n í a n a t ó n i t o las paredes y 
los cielos rasos : tocaba las pairedes 
p a r i ver como estaban b e c h á s $ y los 
cielos! rasos le p a r e c í a se sosteniart 
p o r sí misrrioá ¿ q ü e era l o que mas 
aumentaba sú a d m i r a c i ó n , d o m o los 
nuestros eran miichos , y n ú p õ d i a t l 
meriosrde i n c o m o d a i mucho á M ' I n -
t i r é i le s t í p l i có e l C a p i t á n les a y u d a -
se á p o n e í stí casá i e i i c o n s e q u ê n c i a 
les faci l i tó la de u n cabal lero I n g l é s 
que e n t o n e e á estaba en Canton : los 
p r o v e y ó de c t í á d o í y deriias ú t i l e s de 
mesa y c o c i n a , y se t r a s l a d ó á estar 
S a 
Die. casa toda l a t r i p u l a c i ó n del Orod long 
de 1783 clexando en él una guard ia de Of i -
cial , y q u a t r o ó c inco hombres para 
Martes su custodia. Quando los nuestros se 
2* v i e r o n establecidos en t i e r r a , fueron á 
comprar aquellas cosas que necesita-
ban , y no se o l v i d a r o n en sus c o m -
pras de Lee B o o , y le l l eva ron a l g u -
nas b a g à t e l a s , que p o r la novedad 
creyeron le agradarian mucho : habia 
entre otras cosas una sarta de c u e n -
tas gordas de v i d r i o , que luego q u e 
las v i o , c r e y ó tener en ellas u n teso-
ro , y que poseia todas las riquezas d e l 
universo : c o r r i ó á donde estaba e l 
C a p i t á n para e n s e ñ á r s e l a s , y l l eno de 
la idea de hacer pa r t i c ipe á su f a -
m i l i a i le r o g ó con grandes instancias 
que despachase una e m b a r c a c i ó n á 
Pelew para que llevasen aquel lo á su 
padre , á fin de que lo repartiese como 
quisiera , y conociese á que pais l o 
hablan l levado los Ingleses : es m e -
nester , a ñ a d i ó , q u e los que l l even este 
regalo d igan al E è y que su h i jo Lee 
Boo le m a n d a r á m u y pronto otras 
cosas : si los encargados, decia al C a -
p i t á n , d e s e m p e ñ a n b i e n su c o m i s i ó n 
á mas de l o que les d é A b a T h u l e , 
yo les a ñ a d i r é quando v u e l v a n u n a ó 
^77) 
dos de estas cuentas en recompensa y Die. 
pago de l buen mandado. Estado feliz ^ *7^3 
de inocencia y sencillez , en que los 
gustos son tan varatos , y en que lá 
fel ic idad d imana de la ignorancia en 
que se e s t á de todo l o que t u r b a el 
reposo de l hombre agitando sus pa-
siones! Es por c ier to doloroso que es-
ta m o m e n t á n e a fel ic idad se desvanez-
ca con la i l u s i ó n , cuyo dulce e n c a n t ó 
cesa tan luego como ge toma c o n o c i -
mien to de las cosas. 
E l C a p i t á n r e c i b i ó algunos dias 
d e s p u é s cartas de los Factores en que 
le manifestaban la par te que tomaban 
en sus desgracias , y el gusto que t e -
n í a n de que hubiese llegado bueno 
d e s p u é s de tantos pel igros , le e n v i a -
ban algunas cosas ú t i l e s è o m o -ropa 
de abr igo , & c . y le mandaban v e n -
diese la e m b a r c a c i ó n y sus ú t i l e s , p o r -
que el gobierno C h i n o no la dexar ia 
pasar á W h a m p o sin ex ig i r un dere-
cho m ü y fuerte : t a m b i é n escr ibieron 
á M . M ' I n t i r e para que facilitase á 
los n á u f r a g o s e l í - d i n e r o y d e m á s c o -
sas que necesitasen. E l C a p i t á n rreci»-
b i ó tanabien ; los parabienes de â l g u -
iios amigos , y var ios Comandantes de 
los navios de la C o m p a ñ í a l e e s c r i b i e -
( a 7 8 ) 
Die. r o n o f rec iéndo le pasage hasta I n g l a -
d e i j S } te t ra . E l Redactor de estas memorias 
haria u n 3grayio a l reconociiniento de l 
Capitaq y dem?is Oficiales , si no h a -
blase de l generoso acogimiento que 
merecieron á los Factores , á varios 
Portugueses de Macao , y al C o m a n -
dante de los buques de esta n a c i ó n , 
que estando pronto á dar vela para 
Europa les ofreció pasage. 
••) ¡ M i e n t r a s que L e e Boo estuvo en 
M a c a o , t u v o ocas ión de ver gentes de 
diferentes nacion'es ; de ensenaron en-r 
t ro otras personas tres Inglesas , que 
fobiencta eqviudadcR ten IR I n d i a p a -
saroa > ¡d©' M a d w s ' 4 Macao par^ res-
t i tui rse i Europa : • 'ei nuevo hombre 
(como l o l lamaban) Jes dio la p r e -
ferencia sobre quantas mugeres habia 
visto : esta pronta decision 3 favor de 
Jas damas de nuestro pais , d^dn por 
un hombre sjn preocupaciones , i y que 
juzgaba por sus ojos le hubieran c o n -
çiliadò. la p r o t e c c i ó n y favor de nues-
tras dornas , si el apifible j óven h u b i e -
ra v i v i d a basfante í ' p á r a - d a r ç e ' ^ c o -
nocer en Ingla ter ra . : !• > 
Como en Pplew no? hay q t í á d r t t -
pedos , y no habia; visto,' mar q u é los 
dos I perros q ü p i b á á > e á é l A n t e l o p e , 
C279) 
Juego que v i ó carneros, cabras y otros Díc . 
animales , se a d m i r ó mucho. E l perro ^e 7̂̂ 3 
grande que le regalaron á su t ío A r r a 
koolcer se l lamaba Sailor , y él l lama-
ba t a m b i é n Sailor á todos los an i -
males de qua t ro pies : habiendo "visto 
unos caballos en pna caballeriza , les 
d i ó el nombre de c lou sa i lors , esto 
es , grandes sailors : y viendo pasar a l 
dia siguiente por enfrente de la casá 
u n hombre montado en u n caballo, 
q u e d ó tan sorprendido que l l a m ó á 
todos para que viesen una cosa tan 
extraordinar ia : fué inmediatamente á 
la caballeriza , pasó, la mano á los ca* 
ba l lo s , los a c a r i c i ó y les d i ó natari* 
jas que tenia en el bols i l lo , y vien-<-
do que uo las c o m í a n , p r e g u n t ó qi;i« 
q u a l enn su al imonto : l o reduxerort 
con facilidad á q t 'C se montase en uno, 
y viendo su mansedumbre J docíMÃ. 
dad , rogó al C a p i t á n enviase uno á E^a 
k o o k a s e g u r á n d o l e que ¡Je seria' i m i y 
ú t i l , 
• l i l las-esperaban el permiso y los 
botes que los h a b í a n de l levar á Can-
ton , quando . l legó el C a p i t á n Chur r 
c h i l del W a l p o l e que-habia hecho su 
n a v e g a c i ó n contra de Monzon , y 
los rec ib ió á su bordo para c o n d a l 
(28o) 
Die, c í r ios á W h a m poo. • Solo se q u e d ó 
^eI7^3 M . Benger con qua t ro ó cinco h o m -
bres para disponer la venta del Oroq* 
l o n g . 
Los dias que Lee Boo estuvo en 
el W a l p o l e tuvo mucho en que exer-
c i ta r su curiosidad 5 Jos muebles , las 
mesas , las sillas , los faroles, los m a m -
paros de Jos camarotes , el techo todo 
le causaba novedad. D e s p u é s q u e todo 
lo e x a m i n ó : en silencio , le d ixo en voz 
baxa a l Cap i t án , que el navio por 
den t ro era una casa : quando v ió en 
Canton la m u l t i t u d de casas que hay 
en aquella. Ciudad , y e l s i n n ú m e r o 
de tiendas^ y artesanos dixo , que para 
cada casa h a b i á u n Take lby , ( u n 
o b r e r o . ) Sentado á la mesa en la fac-
to r í a , los vasos de diversas figuras , y 
mas que todo las a r a ñ a s le l l amaron 
la a t e n c i ó n : quando v ió el gran con-
curso de criados que Servian Ja mesa, 
d ixo al C a p i t á n , que el Rey su padre 
v i v i a de m u y dis t in to modo , pues no 
comia mas que u n poco de pescado, 
n i bebia mas que el agua del coco, 
con cuya cascara se l impiaba las ma-
nos y la boca quando acababa de co-
pier , y que al l í comian aquellos se-
ñ o r e s muchas cosas, y los s e r v í a n m u -
081) 
ohos criados : b e b i ó el t h é con gus- Die. 
t o , pero le r e p u g n ó el o lo r del café , y ^e I7^3 
no lo quiso probar : d i x o sin embar -
go que si el C a p i t á n se l o mandaba, 
l o beberia. Quando l legaron á M a -
cao , se e m b r i a g ó uno de los m a r i n e -
ros , y Lee Boo que lo v i o en aque l 
estado , se afligió m u c h o suponiendo 
que estaba enfermo , y c o r r i ó á l l a -
m a r á M . Sharp para que lo socor-
riese ; pero q u á n d o le d i x e r o n que n o 
cor r ia p e l i g r o , y que el estado en que 
Jo veia era efecto de una bebida á 
que se entregaba torpemente la gente 
baxa , se t r a n q u i l i z ó , y desde e n t o n -
ces nunca quiso p robar n i n g ú n l i c o r 
espirituoso d ic iendo , que era bebida 
impropia de los hombres de dis t inuior i . 
E ra m u y parco en comer y beber. 
Hacia c inco ó seis dias que esta-
ban en Canton quando M . Benger y 
los Marineros que habian quedado en 
Macao l legaron en una lancha a c o m -
p a ñ a d o s de M . M ' I n t i r e : á la .sazón «e 
hallaba Lee Boo desayunando en una 
v é n t a n a que mi raba a l r i o : al momen*-
to que los d i v i s ó , e c h ó á correr s in 
decir nada á nadie , se fué á la o r i -
-lla y los r e c i b i ó con tan to alborozo , y 
lés a p r e t ó la mano con tales muestras 
Die . ¿ e amistad que se euternecieron : mi„ 
^ e l 7 ^ 3 nifesraba tenia grandes deseos de ver-
los en l a casa , po rque como se ha-
b í a n quedado en ^Tacao , temia no go-
zaran de tanta salud como é l . L u e -
go que el C a p i t á n pasó á Canton, 
M . M ' I n t i r e hizo poner el Oroolong en 
almoneda , y se v e n d i ó en setecienr 
tos pesos fuertes : l i e y o á Can ton dos 
reloxes de l o n g i t u d para venderlos , y 
los ins t rumentos d e l Ci ru jano , pues 
que a l l í se sacaria mas de ç l l o s : el 
C a p i t á n W i l s o n c o m p r ó los i n s t rumen-
tos de c i r u g í a , y se los r e g a l ó á M.Sharp 
en reconocimiento del cuidado que 
habia tenido con la t r i p u l a c i ó n , de la 
que nadie habia rnuer to desde su sa-
l ida de Ing la te r ra . 
H a b i a entonces en Canton varios 
viageros que h a b í a n estado en M a d a -
gascar y otros pa í s e s , donde se usa la. 
lanza , y que ellos mismos s a b í a n ma-
nejar m u y b ien : estos qu is ie ron ver 
la hab i l i dad de Lee Í>OQ , y para esto 
se j u n t a r o n en e l salon de la facto-
r í a . Lee Boo no la d i s p a r ó n i a p u n t ó , 
s ino solo se c o n t e n t ó con balancearla 
puesto en a c c i ó n : los d e m á s hicieron 
lo mismo , y habiendo luego propues-
to, ü a b lanco, de t e rmina ron sirviese de 
1 
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tal u n p á x a r o que h a b í a pintado en Die. 
un farol de gasa que estaba colgado ^ c l 7 ^ í 
en medio de la sala. Lee Boo t o m ó 
su lanza eon indiferencia , y apuntan-
do al paxar i l lo lo a t r a v e s ó por Ja cabe-
za con grande admiraeion de los c o n -
currentes que apenas pud ie ron acer-
tar al f a ro l . 
jkee Boo se c o m p l a c í a mucho en 
mirar las casas de piedra y los salo-
nes que hay en las de C a n t o n , y cada 
vez se admiraba mas de los cielos r a -
sos ; los comparaba con Jos techos de 
paja de P e l e w , J decia que con e l 
tiempo aprenderia como se hacian , y 
Jes enseña r í a á sus compatriotas. L a 
ytil idad de su pais era el f in que se 
proponía en todas sus observacionesj 
UIM de las cosas que chocaron m u -
cho á Lee Boo fué una azucarera de 
cristal azul que pusieron en la mesa 
á la hora de, servir el t h é en casa d e l 
Factor de la • C o m p a ñ í a M . Freeman: 
el ansja y gusto con que . miraba Ja 
azucarera fué causa de-que el amo de 
la casa lo llevase á u n qua r to donde 
\ tenia dos ^vasos grandes del mismo 
color sobre u n azafate : sus ojos no 
se hartaban de mi ra r aquel color que! 
tanto l a agradaba , y iba y venia para 
(a84) 
Die . m i r a r lo s ele léjos y de cerca : M. Free-
¿21783 man 5 v iendo lo m u c h o que le gusta-
ban , le d i x o , que se los regalaria para 
que los llevase á PeleW , cuyo ofre-
c imien to le c a u s ó t a l a legr ía que no 
sabia lo que se hacia d ic iendo , que 
aquel era un g ran tesoro , que quat i -
do volviese lo regalar ia a su padre: 
deseaba que sus parientes viesen los 
vasos , porque se persuadia que ten-
d r í a n e l mayor gusto. 
Algunos navios de la C o m p a ñ í a 
se hal laban prontos á dar la vela para 
Ing l a t e r r a ; y el que debia mandarlos 
o f rec ió el C a p i t á n se encargarla de 
l l eva r sus oficios : pero és te r e u s ó el 
ofrecimiento por parecerle d e b í a i r en 
persona á dar cuenta á la C o m p a ñ í a 
de la I n d i a de Ja suerte del An te lope 
y d e m á s circunstancias de su viage. 
A u n no habla repar t ido el p roduc to 
de las diferentes cosas que se habian 
vend ido entre los c o m p a ñ e r o s de su 
desgracia , y luego que z a n j ó este 
p u n t o d ixo á todos los Oficiales y M a -
r ineros que eran m u y d u e ñ o s de t o -
mar el par t ido que les acomodase , y 
les r e c o m e n d ó con especialidad á los 
pr imeros volviesen á Ing la t e r r a donde 
se persuadia que l a C o m p a ñ í a los re-
(285) 
compensaría sús atrasos ; que no po- Die. 
dia menos de elogiar mucho la con* ^e 17^3 
ducta que hablan tenido en lances tan 
cr í t icos , y qüe era de su obligación 
dar de ellos el informe mas favorable. 
M. Sharp, que se habia encargado 
di! Lee Boo , lo entregó al Capi tán 
Wilson i y él se embarcó en el navio 
Lascells mandado por el Capitán W a l -
kefield : los demás Oficiales y M a r i -
neros se repartieron en dos ó tres na-
vios , y la mayor parte se juntó en el 
Yorck Capitán Blanchard : sintieron 
mucho separarse unos de otros des-
pués de haber estado juntos en tantas 
adversidades. Lee Boo se embarcó con 
el Capitán Wilson en el Morse Capi-
tán Jon Eliot , que los trató con el 
mayor regalo en la navegación hasta 
Inglaterra. 
Ya que he dado cuenta de la par-
tida de Lee Boo y demás que com-
ponian la tripulación del Ãntelope, 
los dexaré seguir su viage ; para ha-
blar de este pueblo incognito , cuyo 
carácter y costumbres interesarán sin 
duda mucho al lector , hablaré del 
gobierno , usos , costumbres y artes de 
los habitantes de Pelew : todas estas 
noticias me las han comunicado el 
(286 ) 
Die. Capi tán Wilson y los Oficiales que lo 
de 1783 acompañaban. 
C A P I T U L O X X r i L 
Idea general de las islas dé Pelew : del 
Rey : del General: del primer Ministro: 
de los Rapaces : dé Id naturaleza de 
las propiedades en Peleuti 
- L a s Islas Palaos ó Pelew fbrmait 
una cordillera que corre N E. S O. 
Están comprehend idas entré ios cinco 
y nueve grados de latitud septentz'kw 
nal , y entre los ciento y treinta ¿ y 
ciento y treinta seis grados de lon-
gitud oriental de Grenwich : sort lar-
gas y estreclias , de moderada altüraÉ 
y muy frondosas : por la parte Occi-
dental están cercadas con un arreci-
fe de coral , cuyo fin no se pudo des-
cubrir desde la mayor eleVacioií á 
que subieron los Ingleses ; este arre-
cife sale de la costa á cinco ó seis 
leguas y quando iíienos á dos¡ ó tres. 
E l lector debe tener presente que 
no yendo el Antelope á hacer descu-
brimientos , no iban en el áábios , bo-
tán icos , dibujantes * n i alguno de estos 
filósofos que pudieran observar la na-
¡ 
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íuraleza siguiéndola en sus menudas Die. 
operaciones : un accidente funesto ar- de 1783 
roj S á la tripulación sobre estas islas, 
en las que apenas respiraron de su 
hato, no pensaron mas que en bus-
car medios dé libertarse de una s i -
tuación tari horrorosa para volver a l 
trato y coniünicácion de los hombres. 
Là tristeza y desesperación se ha -
biari apoderado de ellos ; pero se les 
disiparon estas fúnebres ideas quan-
do conocieron se hallaban en medio 
de una raza de hombres que lejos de 
pensar eri sácáí partido de sü desgra-
cia tomaban mucha parte en ella * ma-
nifestándoles su benevolencia frater-
na l , suministrándoles el sustento pre-
ciso j y ayudándolos con generosidad 
en sus ocupaciorteSi Los Ingleses po-
seían el fierro y las armas * cosa que 
ellos miraban con singular aprecio : el 
uso y uti l idad del fierro la conocían 
desde la pérdida del buque Malayo, y 
Ja de las armas desde la llegada de 
nuestros compatriotas: ellos podr ían 
haberse apoderado de estos objetos tan 
codiciados porque el corto número de 
veinte y siete Ingleses únicos que po-
dían armarse, no podrian oponer re-
sistencia á sus tentativas : pero su hon-
(288) 
r>¡c. radez no consintió n i aun que Jes pa-
^e I7^3 sase por Ja imaginación semejante ideaj 
y renunciando á las ventajas del nú-* 
mero y de la fuerza no se presenta-
ron sino con la sincera sonrisa de la 
amistad. Los buenos ofrecimientos que 
hicieron á los Ingleses unos hombres, 
cuyo carácter é intenciones ternian 
con razón , hicieron mucha impresión 
en ellos : su auxilio fué de grande i m -
portancia á Aba Thule que entonces 
peleaba con sus enemigos : lo s i rvie-
ron con valor > y esta circunstancia 
estrechó mas y mas los vínculos de 
la amistad que hablan manifestado á 
los nuestros , que en el tiempo de tres 
meses que estuvieron en Pelew t u -
vieron lugar de observar sus costum*-
bres y formar idea de su gobierno; 
si no pudieron enterarse en el por 
menor de estos varios objetos, cono* 
cieron por lo menos sus principios ge-
nerales » y notaron que la primera 
autoridad residia en la persona d ê 
Aba Thule. 
E l Rey Aba Tbute, 
En PeleW el Rey era la primera 
persona del Estado : era mirado como 
padre de los pueblos; y aunque no DÍSJ 
llevaba distintivo alguno de su sobera- de 1785 
nía , le tributaban todo género de 
homenage. Sus RupacksóXcfes no se le 
acercaban sino con mucho respeto : los 
demás vasallos quando pasaban á su 
inmediación ó se dirigían á é l , ponían 
las manos á la espalda é inclinaban 
profundamente el cuerpo : esta de-
mostración de respeto la practicaban 
aun quando pasaban por delante d ó 
una casa ú otro sitio etl que podr ía 
estar el Rey : los modales de Aba T h u -
le eran nobles y agraciados : ola á to-
dos sus vasallos, y siempre los despa-
chaba contentos: no obstante , lo muy 
distinguido que era este personage en 
Pelew , los nuestros vieron que i io 
era Soberano de todas las islas , pues 
los Unpacks de Emi! Segue , Emings, 
Artingall y el Rupack Maat eran i n -
dependientes. Aba Thule tenia muchas 
islas baxo su dominación ; y jas ob-
servaciones siguientes 8011 las que no-
taron los Ingleses en su Reyno ; auti 
es muy verosimil que el sistema par-
ticular de las demás, tenga mucha re-
lación con él. 
En los asuntos urgentes convoca-
ba á los Rupacks y demás Oficiales 
T 
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Die. del Estado : los consejos se celebra-
de 1783 ban al descubierto en nna plaza em-
pedrada de qué tanto se ha hablado 
en esta relácioru El Rey íes decia para 
lo que eran llamados , y cometia la 
decision del asunto á la pluralidad: 
cada uno de los Consejeros daba su 
voto sin levantarse de su asiento , y 
luego que se decidia Id question, ter-
minaba el Rey la sesión levantándose: 
después del consejo hablaban familiar-
mente de otros varios asuntos. 
Quando le llevaban al Rey algún 
metisaje ó noticia bien fuese en el acto 
de u i i consejo , ó en qualquiera otra 
parte que se hallase , la comunicaban 
en v o t baxa á un Rupack de clase 
inferior , quien haciendo una profun-
da reverencia al Rey , se la trasladaba 
à media voz y con la cara vuelta á 
un lado. 
Las órdenes del Rey por lo que se 
vela eran absolutas aunque en Jos 
asuntos de entidad determinase la p l u -
ralidad de los Xefes ; había en la pla-
za del consejo una piedra en que solo 
el Rey se podia sentar : los demás Ru-
packs no tenian asiento determinado 
en los consejos , y así tomaban indi -
ferentemente qualquier puesto á la 
(291) 
derecha ó izquierda : todos los días Djc. 
después de comer se presentaba en de 1783 
público bieri estuviese en Pelew ó eú 
Oroolong con los Ingleses para oir las 
pretensiones de sus vasallos ó sus 
quejas. 
Como las propiedades de aquellos 
pueblos eran muy cortas para oca-
sionar pleytos y disensiones , y como 
no tenían letrados que fomentasen la 
animosidad , es consiguiente que ten-
drían la mas clara idea de lo justo 6 
infusto , y que rara vez se propasa-
rian de los límites que ella prescri-
í i a , y qualquiera que fuese el ofen-
sor no podia escaparse del juicio del 
Rey que lo sometia á la indignación 
general , pena mucho mas severa para 
hombres de vergüenza qtie la de qua l -
quiera aflicción corporal: ellos no p o -
dían recurfir á un código ambiguo de 
quinientas leyes mal concebidas , peor 
escritas é impunemente interpretadas, 
cuya obscuridad en los países c i v i l i -
zados ofrece á los malvados un segu-
ro asilo mientras que el hombre de 
bien se vé oprimido. Felices por sí 
mismos , ignoraban el refinado sofisma 
con que se transforma el vicio en v i r -
tud : no conoeian el láudano de la 
T a 
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Die. retórica qne tamo eurlormece el bnen 
de 1783 sentido : se les ocultaba hubiese na-
ciones ilustradas en que es mas fácil 
y menos expuesto cometer un fraude ó 
delito que pedir justicia ; naciones 
donde se dá fé á los juramentos de los 
hombres y no á sus palabras , don-
de se hallan malvados que se atreven, 
á atacar la propiedad , la libertad y 
la vida de sus conciudadanos con fal-
sas declaraciones , tomando á Dios por 
testigo de la pureza de sus intencio-
nes y verdad de sus dichos. Hijos de 
la naturaleza no tenian mas leyes que 
las que les dictaba su sábia madre: 
sus necesidades efectivas eran muy l i -
mitadas , y nada habia entre ellos que 
pudiera excitar partidos : todos esta-
ban entregados á sus pequeñas tareas, 
y por el juicio que los nuestros for-
maron en una mansion de tres me-
ses , se trataban unos á otros con mu-
cho miramiento y benevolencia , por-
que nunca vieron n i una disputa , y 
quando los niños en sus juegos re-
ñian , qualquiera que los viese los re-
prendía y les manifestaba desagrado. 
Die. 
E l General. dc i783 
La segunda persona era Raa koo l i , 
hermano del Rey , y General en xefe 
de todas las fuerzas dei Reyno : éste 
notificaba á los Rupacks la salida del 
Rey á la guerra , y les señalaba el dia 
y parage en que debían congregarse 
para seguirlo ; y aunque Raa kook 
obraba como tal Comandante en Xefe, 
no obstante , todas las órdenes execu-
tivas dimanaban del Rey quando se 
hallaba presente como se verificó en 
la segunda expedición de Ár t inga l i , 
en que las canoas que acompañaban 
al Rey llevaban al General todas las 
resoluciones del Monarca. E l Gene-
ral como hermano inmediato del Rey 
era el heredero presuntivo de la co-
rona , porque la sucesión de Pelew 
no va á los hijos del Rey hasta que 
ha pasado por todos sus hermanos, 
de modo que después de Aba Thule 
hubiera reynado Raa kook , después 
de este Raa kooker , á la muerte ele 
éste hubiera pasado la sucesión al hijo 
mayor de Aba Thule, que hubiera sido 
General en Xefe en el reynado de su 
último tio 3 así como lo seria Lee Boo 
H4) 
Die en el de su hermano mayor Qui B i l l , 
de 1783 
E l Min i s t ro . 
El Rey estaba siempre acompaña-
do de un Xcí'e particular ó Rupack, 
cuyo empleo no era hereditario. Es-
taba continuamente cerca de la per-
sona del Rey , y era el primero á quien 
le consultaba los negocios : los nues-
tros no pudieron cotnprehender , si 
este empleo era religioso ó c iv i l , ó 
si participaba de ambos. A él nunca 
lo consideraron como guerrero, porque 
nunca llevaba armas : no tenia mas 
que una muger quando los demás 
Unpacks tenían dos : los Ingleses nun-
ca cintraron en su casa aunque fue-
ron presentados en quasi todas las 
de los Rupacks. 
Los Rupac&s. 
Esta clase , aunque numerosa , po-
dia mirarse como la de los nobles en 
Europa : no todos tenían la misma 
dignidad , lo que se conocía en el hue-
so que llevaba en la muñeca : a l -
gunos fueron ascendidos á Rupacks 
después de la segunda batalla de Ár-
tingall : estas marcas de honor eran Die. 
coiiílucidas por el Rey uniramente, 178J 
y para ponérselas se practicaban Jas 
ceremonias que se han descripto quan-
do dieron al Capitán Wilson la gran-
de orden del hueso. (1) 
Los principales Xefes siguen siem-
pre al Eey á la guerra con canoas 
bien armadas , y no se retiran á sus 
domicilios hasta que el Rey los des-
pide : de esto se puede deducir que 
el sistema feudal existe en aquel pais; 
pero según observaron los nuestros 
el título de Rupack es accidental , y 
no hereditario , menos en la familia 
reynante : por lo que hace á los p r i -
vilegios y autoridad de los Rupack» 
es mejor no apuntar especie alguna 
hasta que con nuevos çonoci,ittieutos 
"que adquieran los Fairopeos, si es que 
vuelven á Pelew, se pueda formar idea 
exacta : lo único que se puede ase-
gurar es que todos los Rupacks de 
(1) Nunca pudieron averiguar los I n -
gleses de que animal era este hueso : pero 
del fcxâmen que varios naturalistas han he-
cho de él en Inglaterra , resulta la opinion 
de ser un pedazo de hueso de ballena , ó 
de otro cetáceo. 
( 2 9 6 ) 
Die. primera clase eran convocados por el 
I7^3 Rey á los consejos , que le n.anifes-
taban siempre respetuosa obcfliencia, 
y que ellos eran también muy res-
petados del pueblo. 
De la propiedad. 
Si se reflexiona que los Ingleses 
mientras estuvieron en Pelew no pen-
saron mas que en salir de su apura-
da situación , se supondrá que ten-
drían muy poco kigar para hacer 
investigaciones de esta naturaleza, l o -
do lo que averiguaron en esta mate-
ria fué que los naturales no teuian 
mas bienes que los de su industria y 
trabajo , v que el Key cia el propie-
tario general de (odas las tierras : la 
casa de un hombre , sus muebles y 
canoas eran cosas que privalivaiueute 
le pertenecían : lo mismo sucedia con 
el terreno que le concedían mientras 
que lo cultivaba ; pero quando se tras-
ladaba con su familia á otra parte, 
este terreno entraba en manos del Rey, 
que dispítnia de él como mejor le pare-
cia : cada familia tenia asignada para 
su subsistencia el terreno conveniente 
que tenia estrecha obligación de cul-
t iva r , y el tiempo que le quedaba Die. 
libre lo empleaba en el exercício de de 1783 
algunas arces, que ; i l paso que los te-
nían en actividad les proporcionaban 
honesto entretenimiento. 
C A P I T U L O X X I V . 
Vvoducciones de Pe lew , y del moda de 
v i v i r de sus naturales. 
Producciones. 
E , ¿n toda la i<Ja de Coororaa , de 
quePeleW era la Capital,vieron los I n -
gleses muchas pruebas de agricultura 
é industria , y todas las islas de aquel 
-Archipiélago que visitaron eran muy 
frondosas y criaban árboles de dife-
rentes especies : algunos tan corpulen-
tos que se podía sacar de ellos una 
canoa capaz de llevar veinte y ocho 
ó treinta hombres : habia muchas cla-
ses de maderas de construcción , en-
tre las que se contaban el ébano , y 
otro árbol que agujereado con un bar-
reno destilaba un licor blanco y es-
peso como la crema : había también 
una especie de manzanillo que los 
(298) 
Die. nuestros no poçlian cortar sin llenar-
^el7^3se las manos de ampollas, lo que 
a t r ibuían los naturales á la seva de 
este árbol : lo miraban como de mal i 
agüero , y aconsejaban á los Ingleses % 
no hiciesen uso de él. Pero el árbol 
mas singular que habia en Pelew era 
uno muy parecido á nuestro cerezo 
en el grueso de su tronco y disposi-
ción de su ramage : su hoja era se-
mejante á la del mir to : no tenia cor-
teza sino un pellejo del grueso de un 
naipe , mas obscuro que la madera; 
el color de ésta era casi como el de 
la caoba , y tan dura que se mella- > 
ban al trabfijarlas las herramientas, 
por lo que tuvieron los nuestros que 
abandonarla : habia también la palma 
y otro árbol , cuya ñ u t a era muy 
semejante á la almendra (1) ; la ça-
rambala , y el árbol del pan silvestre 
llamado por Jos naturales riamall. Los 
camotes (2) y jos cocos que eran los 
principales renglones de su alimento 
los cultivaban con el mayor cuidado: 
aquellos eran de la especie de Jos par-
dos ; de estos formaban grandes arbo- b. 
, ! , 
(1) Termlnalia catappa de Linéo. 
(2) Arcum eseulentum de Linéo. 
(299) 
Jarlos qne daban fruto y sombra ; te- Die 
nian el betel en abundancia , y lo co- ^^1783 
niian verde, al contrario que en ia 
India que no Jo usan hasta qne se 
seca : también tenían plátanos , bana-
nas, naranjas y limones , pero en po-
ca cantidad , por lo que solo los pre-
sentaban en Jal visitas ó grandes ce-
remonias : también tenían la manzana 
de Jam boo de que liemos hablado: 
se daba la caña de azúcar , y la caña 
común en gran abundancia , como 
también la planta ,de curcuma , de 
Ja que los naturales se servían como 
de un color , y con que las mugeres 
ge teñían el cutis : también tienen 
el ocre y almagre con que pintan sus 
çasas y canoas. 
No liafaia clase algqna de granos: 
no vieron los Ingleses mas q u a d r ú -
pedes que algunos ratones de un par-
do obscuro , que andaban por el mon-
te , y dos ó tres gatos rnuy ñacos qne 
sin duda serian de otras islas. La fal-
ta de quadiúpedos fué causa de la 
grande admiración que causaron los 
dos perros que llevaban los Ingleses, 
y que por desgracia eran machos. 
En quanto á aves había muchos 
gallos y gallinas montaraces que se 
I 
(3oo) 
Die. acercaban á las casas y plantíos , y 
de 1783 es muy extraño que teniendo tan poca 
variedad de alimentos, nunca las hu-
biesen corhido hasta el arribo de los 
Ingleses : estos con el consentimiento 
de Aba TJiu'e mataron algunas, y las 
guisaron ; el Rey halló aquella comi-
da mny buena , y después hizo mu-
cho uso de ella : así los naturales de-
bieron á los nuestros este nuevo ali-
mento , y se divertian en verlas ma-
tar , pues salían de sus casas para co-
gerlas y ponerlas á tiro de los Ingle-
ses. Ellos comían los huevos que iban 
á buscar al monte , y no los gusta-
ban hasta que estaban empollados: en 
los montes habia muchas palomas 
á las que les quitaban las crias y las 
llevaban á sus casas donde las amar-
raban por la pata y les daban de co-
mer camote : su comida era mirada 
como un bocado delicado , y solo 
permitida á las personas de cierta ca-
lidad. Los naturales eran muy ágiles 
para subir á los árboles á coger n i -
dos ó qualquiera otra cosa , y de 
quantas aves habia solo comían el p i -
chón . Los Ingleses les dexaron dos 
gansos. 
Se ven en aquel pais varios pá-
(3o i ) 
jaros cuya pluma es muy hermosa, t>ic. 
y probablemente serán de las espe- de 1783 
cies conocidas entre trópicos: hay algu-
nos que tienen un canto muy dulce 
y armonioso , y especialmente uno 
que solia cantar al salir y ponerse el 
sol , cuyo gorgeo era muy singu-
lar. Los Ingleses se ponian muchas 
•veces debaxo del árbol donde les 
parecía estaba , pero nunca pudieron 
•verlo. 
Hay á mas de los pescados de que 
se ha hablado en esta relación otros 
muy pequeños y pintados de hermo-
sos colores : los Ingleses dieron á uno 
el nombre de unicornio porque de la 
cabeza le salia un cuerno: su piel es 
dura como la del lobo marino , y se 
le parece mucho por el color y figu-
ra. Hay el mugil que por lo regular 
comen crudo : matan los lobos mar i -
nos quando llegan al arrecife con un 
dardo que les disparan , y amar rán-
dolo con varias cuerdas lo conducen á 
la playa : hacen mucho aprecio de su 
carne r abundan aquellas islas en pes-
cados de concha , y hay langostas y 
tortugas que cuecen los naturales y 
les gustan mucho : hay mucha \a r ie -
I 
(3oa) 
Die. dad de mariscos y con especialidad el 
^ei7^3 kimakocle ( i ) : éste lo cogen bvisean-
do i lo qutí hacen con mileba destre-
za .• mücbas Veces zambuíieii á seis y 
siete brazas de profundidad , y si es 
muy grande , lo suben entre dos '. or-
dinariamente lo comen crudo; La pers-
pect ivá de las islas de Pelew vistas 
desde lá mar presenta uná tierra alta, 
desigual y cubierta de arboleda. El 
interior era en algunas pár tes mon-
tuoso , pero los grandes y bermosoá 
•valles que hay ofrecían vistas muy 
hermosas : el suelo en general es fér-
t i l i y la yerba crece mucho , piles no 
hay animaleá que se la coman , y en 
ciertat estación queda agostada : los 
Ingleses no vieron rio alguno : les 
surt ían de agua algunos arroyitos y 
estanques que hay en gran abundan-
cia ; en Oroolong habia un pozo qüe 
dio água suficiente á los nuestros el 
tiempo que allí estuvieron > y del que 
también hicieron la aguada de la em-
barcación. 
Por lo que hemos dicho de las 
producciones que hay en estas islas, 
(r) Chamagigos de Liaéo. 
(3o3) 
íe evidencia que en su comida no Die. 
habia el menor luxo : en las ocasio- ^e l7^3 
nes de gran solemnidad solo añadían á 
su ordinario alimentó algunos dulces 
que hacian con el xugo que extra ían 
del palmito ó de la caña dulce que 
se daba espontaneamente , y de la que 
igual mente se servían para hacer sus 
bebidas i hacian tres géneros de d u l -
ce , el primero , y que era el mas or-
dinario, se componia de coco molido, 
y puesto á fuego lento corl el dicho 
xugo hasta que toniabá consistencia, 
y qüando estaba aun caliente lo d i -
vidiarí en tortas : este dulcé se ponia 
tan duro que costaba trabajo cortar-
lo con cuchillo , los naturales le 11a-
inabá'n oulell. E l segundo sé hacia con 
la fruta parecida á la almendra de que 
hemos hablado , laâ que enteras se po-
nían á herbir con el ícugo dulce , y 
del que también hacian tortas : el ter-
cero era una compota clara y trans-
parente : este era el menos común , y 
fué también el que sirvieron al Ca-
pi tán "Wilson á su despedida en Ja. so-
pera de madera que sirvió en el con-
vite de su primera yisita. Aba T h u -
le al darle Ja compota le dixo , que 
Die. le regalaba la sopei-a ( i ) , y que la 
• t l ^ j compota estaba hecha por sos propias 
mugeres : el Capitán notando que se 
diferenciaba de los otros dulces que 
hasta allí le habian dado, quiso sa-
ber de que se hacia ; Raa kook des-
pachó al momento un boitibre que 
•volvió como una hora despnes con 
dos plantas recien cogidas , de cuya 
raiz hacian la compota > y que tenían 
el color y figura de un navo comuñ, 
y sus hojas eran de tres pies de lar-
go , estrechas y verdes. E l Capitán 
Wilson fué á probar la raiz * pero se 
lo estorbaron manifestándole q u é era 
mala, para lo que rechinaron los dien-
tes. Esta compota no podia guardarse 
p o r q ü e prontamente se agriaba : ta ni* 
bien molian el coco de modo que hâ -
cian de él una pasta que desleída en 
sus bebidas, y mezclándole un poco 
de ácido de naranga agrian formaba unâ 
especie de cuajada y suero. 
Ya hemos dicho como preparan 
( i ) t'oS Ingleses ño pudieron, averiguár 
que nombre le ciaban á esta vasija , de la 
que solo vieron un modelo ; por esto h 
llamaron sopera ,puesc^ie tenia figura de tal* 
(3o5) 
el pescado para conservarlo : lo co- Díe. 
nien cociéndolo en agua del maí* y de 178^ 
sin mas guiso : también hacían cocer 
la langosta : el marisco lo comían c r u - " 
do , y solo le echaban algunas gotas 
de limón. Él mugil aunque algunas 
veces lo cocían », en lo ordinario lo 
comían crudo teri qúan to lo cogían lo 
limpiaban y escamaban > y lo ponían 
por espacio de una hora al sol , con 
lo que adquir ía un sabor que les gus-
taba mucho ; no tenían sal ni usaban r 
de salsa ni condimento alguno en sus 
alimentos : su bebida era tan simple 
como su comida : no bebian mas que 
agua de coco , y rara vez agua co-
mufi y rmiy poco licor : en sus gran-
des fiestas bebiaji con mucho gusto 
sus limonadas. 1 t 
Se levantaban diarí&mente al ama-
necer y en derechura se iban al b a ñ o 
hombres y mugeres ; los baños de am-* 
bos„ sexos estaban .separados , y qüán-> 
do - ú t í hqttdjre" por 1 sus quohacfereà 
tenia que pasar cerca del baño de laá 
mngtíres, egtaba obligado á gritar cori 
anticipaeioii í y si le respondían ^"te-
nia que detenerse > y tomaba otro 
camino , ó esperaba á que las nau-* 
seres saliesen del baño . 
5 V 
(3o6) 
Die. A las oclio se desayunaban : des-
^ e I 7 ^ 3 p u e s 8 Í debia celebrarse algnn conse-
jo se juntaba el Rey con los Xefes , y 
Jos demás del pueblo iban á sus d i -
ferentes, ocupaciones : coniian á raedio 
día , cenaban al ponerse el sol, y dos 
horas después se retiraban á dormir: 
aunque su método ordinario era es-
te , en los grandes regocijos bayla* 
ban la mayor parte de la noche. 
No se observó conociesen otro 
modo de medir el tiempo que por la 
elevación del sol : dividían sus esta-
ciones en dos , Ja húmeda y seca del 
mismo modo que en los demás pâises 
situados entre trópicos : tenian a lgún 
cptlóçimiento de Jas estrellas , y aun 
hablan clasificado algunas dándoles 
nombre. 
Por donde los Ingleses anduvieron 
en las islas de Pelew hallaron mucha 
población , pero* no pudieron formar 
cabal idea de la que contarian ; Ja 
CQpgetura mas probable que hicieron 
fii£;,deducida ele Jas fuerzas que Aba 
yht i le y los aliados enviaron á Ja ú l -
tima expedición contra Pelew , y que 
çtscendian á quatro mi l hombres„ y 
copio no tenian motivo algums para 
suponer qiie no se habiesén:,quedâdí> 
. . . ( 3 o 7 ) 
en sus dpmicilios otros tantos hotnBres DJc. 
capaces de llevar Jas armas si la ne- de lySj 
cesidad. lo hubiésé exigido , es muy 
de creer qué el numero de sus ca-
noas no era suficiente para transpor-* 
taf todos los habitantes capaces de i r 
á la guerrcii 
CAPÍTULO xx y. 
. Sus casas i utensilios: armas i canoah 
Sus casas ¿ • 
S u s casas estaban fabricadas so-»' 
bre unos cimientos de piedra que 
levantaban tres pies del suelo : sobre 
ellos estriban los pies derechos que 
formaban la casa j y en que descan-
saban otros maderos' horizontsilVá tini-
doá unos con otros con cavillás dé 
inadera i los espacios qué qiíédabán 
entre los pies dérechos se ferraban 
con cañas y hojas de -palma entfetexi-
dos' Con mucho arte^ y que seíviáti 
de pared Ó tabiqué que libertaba el 
-interior: del viento y humedad : los 
pisos èstaban hechos ert lo general 
de tablones muy gruesos , en ctiya 
;union .dexaban u n a . ó dos pnlgádâij! 
(3o8) 
Die. de luz : en algunas casas los pisos eran 
de 1783 de cañas partidas, que con el uso se 
ponian may resbalosas : el interior 
de la casa no tenia distribución , y 
solo formaban una gran sala : en me-
dio de ésta se encendía el fuego , y 
allí dexaban el suelo mas baxo que 
el resto del piso , y todo al rededor 
de él no habla madera, sino tierra y 
arena muy pisonada : el fuego que 
encendían era muy moderado , pues 
solo les servia para cocer los camotes, 
y dar un poco de llama por la no-
che para ahuyentar los mosquitos : las 
ventanas estaban al andar del piso, 
y les servían de puertas : para que 
por ellas no entrase viento ó lluvia 
tenían unas puertas de cañas que co l -
gadas de lo alto de Ja ventana , y 
teniendo giro permitían la entrada o 
salida , quedando siempre cerradas. 
De los maderos horizontales sallan 
otros que formaban el techo al modo 
de ios graneros , y como eran muy 
altos proporcionaban á las habitacio-
nes mucha ventilación y desahogo: en-
brian el techo con paja de yerba ase-
gurada con cañas y hojas de palma : tal 
era la figura de sus casas , que tenían 
|>or lo regular sesenta pies de largo: 
(3o9) 
habla alminas ele ochenta pies , pero Die. 
estaban de tinarlas para usos públicos de 1783 
de grandes fiestas ó asambleas : tam-
bién servian como de cafés , pues ea 
ellas se juntaban las gentes para ha-
blar y estar en tertulia , y las muge-
res concurrían llevando su labor. La 
única separación que tenian en sus 
habitaciones amos y criados era Ja 
del fogón ó cocina , pues unos se co-
locaban en un frente , y los otros en 
el otro. 
Sus utensilios. 
En un pais donde no conocién-
dose el uso de los instrumentos de 
fierro , Jas obras deben ser el fruto 
del tiempo y de la paciencia, es cla-
ro que debe haber muy pocos mue-
bles. Entre las cosas mas esenciales 
miraban aquellos naturales sus cesti-
tos que siempre llevaban consigo : los 
habia de diversas figuras y muy bien, 
hechos , en ellos metian el betel ,]os 
peynes y el cuchillo : también lleva-
ban siempre un poco de hilo por si 
se les ofrecia amarrar alguna cosa. 
Tenian unas escudillas de madera con 
su tapadera níuy bien trabajadas , y 
cubiertas por dentro con corteza : las 
( 3 i o ) 
I3ic. colgaban en las casas como en «na 
à e i f S } espetera , y así Jes servían de ador-
no. Los inejores cuchillos eran de 
concha , de madre perla , muy afi-
lados y un poco bruñidos . Los JDU-
chdlos ordinarios eran de concha de 
almeja ó de caña partida , de que 
hacían mucho uso. Sus peines eran 
de madera de naranjo , y estaban her-
chos de upa sola pieza , y no de d i -
ferentes como los que usan en las is-
las úl t imamente descubiertas. Ningún 
hombre salia.de su casa sin su ees-
ti to de betel : la gente baxa Jlevaba 
VUtcaçniitQ de caña en qpe guardaba 
ç \ chinan ó çal çle coral , para mez-
clarlo con el betel, Los Rupacks lo. 
llevaban en un canuto grande muy 
bien trabajado , tapadas sus extremi-
dades con un pedazo de cof teza : el 
dibujo que hacían en estos canutos 
era de n¡uy buen gusto. Los anzue-
los eran de concha de tortuga •> y los 
hi las , cuerdas y redes de Ja estopa del 
coco. Las esteras; eran de lioja de plá-
tano: también Jes servían de platos 
las hojas de plátano , y de vasos la cas-
cara del epeo ; tenían una especie de 
pucheros que hacían de unk tierra 
colorada , y ¿i ios que les daban una 
( 3 " ) 
forma oval : estos les servían pa- Die. 
ra calentar el agua , y cocer los pes- de 1783 
cados, camotes , &ÍC. los Ingleses ob-
servaron que los manejaban con mu-
cho tiento , y no los arrimaban al fue-
go sino por grados , de donde se de-
duce que aun no habían descubierto 
el inodo de darles bastante cochura. 
Un manojo de estopa de coco les ser» 
y'm de escoba para barrer sus habita-
ciones : Ja vínica'vasija que tenían para 
i r por agua y guardada en casa era 
Vina caña gruesa de cinco ó seis pul-
gadas c¡e d i á m e t r o , que le servia de 
fondo un nudo de la misma caña , y 
que tenian siempre de pie : la parte 
superior de Ja caña la revestían de ] ia 
borde que formaba un pico para po-
der echar el agua sin que se derra-r 
jriase, Las achas eran muy semejan-
tes á las que hemos visto en Europa, 
que hacen los habitantes de las islas 
del njar del Sur: eran de las conchas 
mas grandes del kimacokle , y tenian 
mucha corte , pero luego que eonq-
cieron el fierro , todos, los que lo con-
¡segaiaq las hacia6 de este metal. Te-
iiian también otrítjS achas que por me^ 
dio de un gozne servían de azuela 
quando el caso : lo pedia : pot . muy 
Die. groseras que pareciesen á los nuestros 
de 1783 estas achas , ellos quedaron muy ad-
mirados de ver la facilidad con que 
los naturales derribaban un árbol . 
Las cosas de que acabo de hablar 
eran bastantes para satisfacer sus ne-
cesidades ; y su ingenio lo ocupaban 
luego en hacer algunos otros muebles 
que podian mirarse como de luxo. La 
concha de la tortuga era muy buena 
en aquellas islas , y los naturales ha-
blan descubierto el modo de trabajarla, 
y hacían de ella platos y cucharas 
que les Servian en sus grandes fun-» 
ciones : algunas mugeres tenían bra-
zaletes de lo mismo ¡j y pendientes em-
butidos de escamas : los nuestros no 
pudieron averiguar como trabajaban 
la concha de tortuga. 
Los dias de gran ceremonia sa-
caban la sopera de que hemos habla-
do , y que tenia la forma de un pá -
xaro : era capaz de contener treinta 
y seis quartillos , y la llenaban de un 
licor dulce que bebían el Rey y los 
Rupacks : esta sopera era de Aba T h u -
le. Si se considera el tiempo y pacien-
cia que necesitaría para hacerla , y el 
aprecio consiguiente con que la m i -
rar ían , 8e conocerá el gran regalo que 
1C. 
i l l 
(3x3) 
con ella hizo el Rey al Capitán , re- Die 
galo que manifiesta la gran l iberal i - ĉ l7%3 
dad en que les empeñaba la amis-
tad de los Ingleses. 
Sus armas. 
Las lanzas eran las principales ar-
mas de estos pueblos : estas lanzas he-
chas de caña , y armadas de lina pun-
ta de madera muy dura y arponada, 
tenian por lo regular doce pies de 
largo : una vez introducidas en el 
cuerpo costaba mucho trabajo sacar-
las , y para conseguirlo se destroza-
ba la carne , y se hacia muy gran-
de la herida : usaban también del 
dardo y la honda : la honda era un 
pedazo de palo como de dos pies de 
largo , con una muesca donde asegu-
raban la punta del dardo ; éste era 
de caña con la punta como la de la 
lanza , el que comprimían con las 
manos hasta que la elasticidad de la 
caña formase la curba conveniente 
para alcanzar donde querían : enton-
ces lo despedían y salía con una fuei--
za terrible : es difícil imaginarse con 
que destreza disparaban esta arma , y 
quanto era su efecto. El tiro de las 
lanzas, estaba calculado para distan-
I 
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•L',c- cias que no excediesen de cincuenta ó 
^ei7^3 ¡sesenta pies : tenían también otras lan-
zas de diez y seis pies de largo que 
solo servían para pelear puerpo á 
cuerpo. 
Quando iban á la guerra algunos 
JRupaelcs llevaban en sus canoas una 
especie de espada hecha de madera 
muy dura y guarnecida de conchas: 
esta arma, que no servia sino en los 
combates'personales , era gastante pe-
sada para dividi r en dos la :cabeza 
de un hombre. Los nuestros vieron 
algunas dagas hechas de la espina de 
la raya ; las metían en una vayna de 
caña , y los mangos eran de madera 
con labores muy raras , el largo de 
£sta arma no pasaba de trece pulgadas. 
$i(S canoas, 
Como aquellos naturales peleaban 
por lo común en sus canoas, pueden 
considerarse como máquinas de guer-
ra. Ellas eran como las de otras par-
tes de un tronco ¡ahuecado por den-
tro , pero aventajaban en hermosura 
y buen corte á todas las que los I n -
gleses, 'hablan, visto en otros,-¿países : el 
árbol de que ge gexviaa ¡p.kra hacer-
Jas , crecia mucho y se parecia ál fres- Die. 
no de Inglaterra : Jas pintaban por^eI7^3 
dentro y fuera de colorado , ( i ) y las 
taraceaban con escamas de pescado: 
quando iban de ceremonia , adornaban 
la proa y la popa con vinas sartas de 
çonchillas de diversas figuras en for-
mas de festones , ¡sis canoas mas c h i -
cas llevaban quatro ó cinco personas, 
y las mas grandes de veinte y cinco 
á treinta : tenían en un lado una ba-
tanga ó contrapeso , y se Servian de 
velas latinas que hacían de esteras. 
Çomo estas canoas no podían resistir 
mar gruesa , nunca salian del arreci-
fe y rara vez llegaban á él : quando 
el viento era muy fresco navegaban 
posta á costil. JSq las visitas dé gran 
( i ) E! modo de preparar la pintura 
es muy singular, y merece su expíícáciòft: 
njolian los cojores y los ponian á hervir 
en agua j espumaban cuidadosamenre ¡a 
grasa que salia encima del agua , y quan-
do veían que el licor estaba basraflte es-r 
peso ]o daban .caliente . á la madera , y lo, 
dexaban secar; a! dia siguiente frofabaq la 
pintura con aceyte de coço ,.y repitiendo 
esta fi'ofacion con la cascara seca del coço,, 
conseguian darle tm pulimento, y tenaci-
dad tal que no podian arrancaria las • olas,-
(3x6) 
Die. cumplido , quando se acercaban los 
de 1783 grandes Eupacks al sitio donde debiaa 
desembarcar, los remeros adornaban 
sus remos con singular destreza , y las 
canoas caminaban muy poco y con 
mucha magestad :.otras veces iban con 
una velocidad asombrosa. Quando sa-
lieron para la segunda expedición de 
Ártingall , las canoas chicas , que los 
nuestros llamaban fragatas, iban como 
saetas , y parecia que no tocaban el 
agua. En la gran expedición contra 
Pelew en que se habian juntado mas 
de trescientas canoas de diferentes ta-
maños , la perspectiva era verdadera"» 
mente -hermosa y , magnífica. 
C A P I T U L O X X V I . 
Pe los habitantes y sus costumbres; sus ça -
samiçntQS: funerales : religion ; carácter 
general de los naturales. 
"JLJQS naturales de estas islas son 
robustos , bien formados y de una 
estatura mas que mediana : su color 
es de cobre bronceado , pero no ne-
gro : su cabello es largo y algo cres-
po, y forman de él un bucle al rede-
dor de la cabeza : algunas de las mu-
( 3 i 7 ) 
geres que lo tenían muy largo lo de- Die. 
xaban suelto á la espalda : ya se ha de 17: 
dicho que los hombres iban entera-
mente en cueros : las mugeres solo l le-
vaban un taparrabo hecho de dos fle-
cos espesos de diez pulgadas de la r -
go , y siete de ancho , que caian uñó 
por delante , y otro por detras : los 
flecos eran de estopa de coco , hilada, 
y teñ ida de amarillo : este fleco esta-
ba unido á una trenza de cuerda ó á 
un cordon guarnecido de cuentas : el 
primero lo usaban las mugeres de po-
cos posibles , y las de mas convenien-
cias llevaban el segundo. Erre Bees 
llevaba una de cornalinas bastas , y 
sabiendo que el Capitán Wilson tenia 
una hija, se la dio á M.Enrique Wilson 
para que lo regalase á su hermana. 
Los hombres y mugeres tenían 
piqueteado el cuerpo , ó como ellos 
I dicen melgóte : esta operación no la 
I hacían según vieron los nuestros has-
ta que llegaban á cierta edad , pues. 
I po vieron á ningún niño de ambos 
1 sexos con el cuerpo piqueteado. Las 
<v mugeres tenian las dos orejas aguje-
readas , y llevaban en ellas hojas ó 
pendientes de concha de tortuga : los 
hombres solo tenian agujereada la ore-
Bic. ja ¡^([uiercla , y eran pocos los qne sé 
^e 17^3 ponían algun adorno en ella : ambos 
íexòs teniau agujereada la ternil la ele 
la nariz , y ovdinariaiiiente ponían en 
este sitio la flor de algimá planta ó 
arbusto, ^ i ) A cierta edad los hom-
bres y rnngercs se ponen negra Ja den-
tadura : los nuestros mientras estaban 
en Pelew no tuvieron ocasión de exa-
minar como lo baciarí , y íolo supie-
ron que era operación muy cansada 
y dolorosa : Lee Boo se la explicó 
al Capi tán en su navegación á Ingía-
-terra. En Santa Helena vio Lee Boo 
da yerba cana , y al instante' la cogió 
y se frotó con ella • los dientes ; ha-
biéndole dicho el Capital! que aque-
lla yerba no era buena para coifter, 
le respondió que la liabia en Pelew, 
y que lá mezclaban con otras qua-
tro yerbas * de lo que hacian una 
( i ) La Costumbre dé taladrarse Ia ter*-
nilla de la nariz en todos los pueblos del 
mar del Sur nace quizá de querer usar 
del olor de las flore.s , sin tener Ja inco-
rnodidad de llevarlas en la mano. Es bietí 
sabido que la gente ordinaria eu Italia lleva 
detras de la'oreja algunas flores que cayen-
do sobre el rostro pueden oler al misino 
-tiempo qas trabajan- ó se pascan»; -
masa con un poco de cliinan , y con Dio. 
ella untaban todas las mañanas los de 1783 
dientes para que se pusieran negros; 
el paciente se acostaba con la cabeza 
sobre el suelo y salivaba todo el dia: 
al anocllecet qiiandó yá I¡á untura d i -
suelta habia salido con la saliva le 
daban de comer un poco : lo mismo 
hacian al dia siguiente j y lo repet ían 
hasta cinco dias que-eran necesarios 
para concluir là operación : Lee Boo 
hizo la descripción de ella como de 
una cosâ muy irícomoda , y que los 
ponia muy malos. Tanto boínbfes como 
mugeres- erart habilísimos nadadores, 
y para ellos lo mismo era estar en 
el agua que en tierra • los hombres 
buscaban muy bien , y si veían en él 
fondo del mar alguna cosa que les! 
parase Ja atención , ali momento zam* 
buüian y la sacabán. M 
''Su? casamientos* >•<•< 
Entre eííos eí matrimonio no era 
mas qué un contrato c iv i l s pero lo 
miraban como indisoluble ; admitían 
la "poligamia j y en general notenian 
mas que dos mugeres : Eaa kook té-
nia tres , y el Rey, cinco ; estas vivían 
(320) 
Die. separadas. Ellos no eran zelosos « y 
de 1783 daban entera libertad á sus inugeres* 
Quando una muger estaba emba-
razada no se acostaba con su mari-» 
do aunque de dia siempre estuviese á 
su laxlo : esta costumbre era general 
atin en las rangeres de la úl t ima cla-
se : en el tiempo de la preñez tenían 
mucho miramiento con ellas : quan-
do un Xefe se presentabtf en públ ico 
con sus mugeres , ellas se sentaban 
ordinariamente á su lado , y los de-
más hombres no tenían con ellas mas 
atención que.la que dictaba Ja mo-
destia y el respeto. Uno de los nues-
tros quiso hacerse lugar en el car iño 
de la niuger de un Rupack con un 
obsequio decidido , y Arra kooker 
le! dió á entender con la mayor pol í -
tica , que aquel modo de portarse era 
muy malo. 
Ellos ponen el nombre á sus hijos • 
al momento que nacen , lo que ha-
teen sin ceremonia alguna. Una de las 
niugeres de Aba Thule parió un hijo 
en Pelew , quando r los nuestros esta-
llan en Oroolong, el Bey en testimo- { 
pio. de aprecio y . amistad al Capitán *> | 
ilson le puso el nombre de Capitari> 
Ey lo cojiiunicó después á M . WUson, 
(321) 
Die, 
Sus funerales, de 17^3 
En la antecedente relación se Iiart 
detallado las ceremonias que presen-
ció M . Sharp en el entierro de nn hijd 
de Raa kook : al mismo tiempo M . W i l -
son , que se hallaba en Pelew, asistió al 
funeral de -tin jóvén cpie habia muer-
to de las heridas que recibió en la 
misma batalla en que mataron al so-
brino del Key. El me ha contado qué 
habiendo advertido casualmente que 
muchos naturales se encaminaban á 
xina aldea distante dos millas de la 
Capital , y sabiendo que el Rey se ha-
Haba eil ella , la curiosidad lo dirigió 
ácia aquel sitio : quando llegó , vio un 
gran concurso en Una plaza empe-" 
di ada , én que estaba el Rey sentado: 
Sacaron el cadáver de: una ciisa de las 
inmediadidnes , y el acoriipafiatniento 
se detuvo delante del .Rey que habló ' 
de rriodo qüe todos pudieran oirlé ^ y1' 
después siguió adelante el entierro.' 
Los intérpretes qüe estaban presentès! 
tío supieron decir si el 'Rey lurbia he-
cho et elogie» dé. aquel joven muer-1 
to en defensa de la- patria • pero ía; 
solemnidad del diácfírsb |- y el respe-| 
tuosc) silencio ct>n que lo èscucháròii»1 
X 
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i persuaden que era un panegír ico. 
Die. M . Wilson siguió el cadáver hasta e l 
¿61783 lugar en que debia enterrarse : vió 
salir de la fosa que acababan de ca-
bar una muger , que creyó seria la 
madre ó parienta cercana del d i fun -
to , que su ternura habia conducido 
allí para ver si todo estaba bien dis-
puesto. Quando metieron el cuerpo 
en la fosa rebentarori los clamores y 
alaridos de las nrugeres que lo acom-
pañaban : se vió eñ esta ocasión como 
en los funerales del hijo de Raa i o o k , 
que el sexo mas débil y más sensible 
era el encargado de hacer los úl t imos 
honores. Los hombres solo se junta-
ban al rededor del cuerpo antes de 
que lo conduxerart al sepulcro,y guar-
daban un augusto silencio : su alma 
dptada de un principio de filosofía se 
armaba de serenidad centra el terror 
dp la muerte , y no daban n i la me-
nor señal de debilidad. Tenian sitios 
dgi;erínínados para enterrar sus muer-
tos: las fosas estaban hechas como las 
de nuestros ceriiertterios , y la tierra 
que cubria el cuerpo se levantaba 
pira mida! men te. En algunos septiícros 
había unas piedras que sostenían una 
lQ|.a ,que lo cubría todo, y losi cercaban 
(323) 
con una barândilia para impedir q u é Die. 
no se aiuluviesé por encima de ellos, de 1783 
Su religion. 
Pocoâ pueblos bay de los ul t imã~ 
mente descubiertos que no den i n -
dicios de religion ; los nuestros en su 
mansion en Pelew no vieron n i n -
guna ceremonià que diese ideá de 
cuito público j es verdad que coind, 
los Ingleses no entendiarl el idioma 
del pais i no podían bablar de esta ma-
teria $ y hubiera sido una iddiscrècíòri 
hacer píegüii tas que' diesen que sos-
pechar á los naturales , cuya confianza 
qüe r i a i i conservar para conseguir sü 
ún ico í in que era el salir de áqüei paiá.: 
Aunque 110 vieron sitio íilgünoi 
destinado á cerernptiiájá • feligíosas 
obstan^é se engañaría, mucho el: q u é 
creyese, que los pueblos de jPeleW 
carecen de todo, culto. Sin cereinrinias 
públiçásl pueded ¡tener üna religion 
mental que eleve su espíritu á con-. 
t e & p l & t - cotí respetuoso silencio Ja*-
inaravillas del Autor dé la Naturaleza; 
y autíq.itéÍ jps habííanteS de Peíew- no 
hart pzt0OAU->iú\chAÍ>âú'it&tiõCei!< las 
verdades evangélÍQás^. eá muy posible 
q^ei, i iustradoá por; &u propia razón 
X 3 
Die hayan estimado las ventajas de la v i r -
de 1783 tud y de una conducta moral. E l lec-
tor se habrá convencido por quanto 
se ha dicho , que estos pueblos tienen 
un exacto conocimiento de las gran-
des obligaciones del hombre con res-
peto a sí mismo y á los demás. Este 
es el que dirige su conducta , el que 
hace brillar todas sus acciones , y el 
que honra su existencia : animados de 
ellos los vemos llenos de aetividad, de 
industria y de beneficencia ; serenos 
en los peligros , pródigos de sú vida, 
sufridos en la desgracia , y resigna-
dos á la muerte. 
i h a supersticidri esuna palabra que 
abraza ; mucho , ':y que no está bien 
definida : y aunque en el siglo ilus-
teado se la haya mirado como efecto 
de .la- ignorancia y es muy cierto que 
en todos tiempos Ha exístidò :cno se 
puede pues dudar qne en Peléw hay 
aslgun culto :• así el Rey viendo que 
Jos :Ingleses se servían de üiia tóade-
ra. que ellos miraban como funesta, 
les aconsejó la desecharan , porqué era 
de¡mal agüero. Ellos teniãn : idea de 
UU; ente malhechor que' destruia los 
proyectos de los hombres , así quan-
fatyMf Barker se cayó desdé- la em-
barcacion á la grada , Raa kook , q n è Die. 
estjiba presente , dixo , que aquella de 1783 
desgracia la había causado la madera 
de mal agüero que encerraba el ma-
ligno espíri tu. En. la navegación de 
Pelew á China Lee BQO manifestó ideas 
muy parecidas á ésta , pues durante 
su mareo se condolía de la tristeza 
que tendr ían su padre y amigos , por-
que sabian que estaba enfermo , y la 
misma inquietud tuvo en su úl t ima 
enfermedad como se verá mas adelante. 
Ellos estaban muy preocupados 
con las ideas de la adivinación , pues 
que nada emprendían sin haber en-
rollado las hojas de cierta planta, 
muy semejante á la juncia , y medido 
el rollo que resultaba, en la articula*-
cion del dedo de en medio de la mano 
para pronosticar si la empresa seria ó 
no favorable. Esta circunstancia la 
observó M , Matías Wilson en su p r i -
mera visita al Rey, y después de ha* 
her preguntado la razón , le dixo el 
intérprete , que era para saber si la 
llegada de los Ingleses era bueno ó mal 
pronóstico. Muchos observaron tam-r 
bien en diferentes ocasiones que el Rey 
recurría á este oráculo , y especial-
mente quando fueron á la segunda 
em-
_ ($26) 
Die. batalla de Art ingai i , que no quiso 
I7^3 barcarsp , y fletuvo á todos hasta que 
enrolló sus hojas , y obtuvo buen pro-
nóstico : los nuestros observaron que 
solo el Rey hizo esta inves t igac ión . 
Con este niotivp recapi tularérr ios aquí 
varias pircpnstancias de que ya se ha 
hecho mención. Estando presentes Raa 
kook y algunos otros naturales a l Ofi -
cio Divino que rezaban todos los D o -
mingos los Ingleses , no manifes tó sor-
presa , y cornprehendió facilmente que 
los Ingleses se dirigian entonces al 
Ser ¡Supremo para pedirle su ampa-
ro ", y por mpy. diferentes que fuçran 
las nociones qué- ellos t en í an de los 
fictos de devoción, se portaban en se-
mejantes ocasiones con mucho mira-
miento y respeto , y aun procuraban 
imitarlos guardando el silencio mas pro-
fundo : el Geperal prohib ió á los na-
turales hablasen n i una sola palabra 
en aquel acto , y 3un reusó recibir 
un recado del Rey que le l l egó á las 
tiendas al niQipento del Oficio Div ino . 
La ceremonia practicada p o r Raa 
kook después de los funerales de su 
hijo , diciendo algunas palabras á solas 
mientras que hacia ademanes'con el 
ocre y las hojas de pimienta , que Ja 
•vieja debía colocar sobre el sepulcro D!c. 
de su hijo , tenían toda la apariencia de 1783 
de un acto de piedad. Quando plan-
tó los cocos y demás frutales en Oroo-
long , las palabras que decia en voz 
baxa al tiempo de meter en la tierra 
cada semilla , indicaba una bendición 
que echaba al árbol que debia nacei\ 
Quando el Rey se despidió de su hijo, 
le habló algunas palabras que por el 
tono grave con que las pronunció, 
y el respeto con que su hijo las es-
cuchó , se creyó seria una especie de 
bendición paternal. Se debe fiñadir una 
anécdota que pasó entre Lee Boo y el 
Capitán , poco tiempo después que 
llegaron á Inglaterra. E l Capitán de-
cía á Lee Boo que las oraciones te-
nían por objeto haqer buepqs ¿i los 
hombres para que quando muriesen 
fuesen á revivir á lo alto (señalando 
el c ielo) . Lee Boo le respondió levan-
tando también su mano y moviendo 
Jos dedos , »la misma cosa en Pelew, 
»malos hombres quedan en tierra, 
j)buenas •gentes i r al cielo , volverse 
j jmuy herrnosos." Esto acredita que 
aquellos isleños creian en la inmorta-
lidad del alma y en una suerte futura. 
Juzgue ahora pl lector por estos 
( 3 , 8 ) 
Die. hechos , y por el carác te r moral dé los 
cíe 1783 habitantes de Pelew , (independiente^ 
mente de la declaración de Lee Boo), 
si es posihle qtie sean tan justos y 
bnenos , sin tener por guia algunas 
principios de religion ; yo por nn par-
te creo que ellos tienen algún culto, 
y si así no es , la existencia de los 
habitantes de Pelew probará , que la 
v i r tud por sí sola puede hacer alguw 
na impresión sobre el |íonilm.% 
C a r á c t e r general de los naturales* . 
La conducta que tuvieron oon los 
Ingleses fué siempre la misma , esto 
es , llena de atención y acompañada 
de una política que los sorprendía . 
En toda ocasión se manejaron con tang-
ía circunspección que á veces saerifi-*-
cabaii su curiosidad al respeto que les 
dictaba la buena crianza, La l ibera-
lidad con los Ingleses , al momento de 
su partida quando cada uno de los 
habitantes presentó á estos'' extrange-
ros lo mejor y mas raro que tenia, 
prueba á no dexar duda que aquellos 
sentimientos de amistad eran la efu-» 
sion de un corazón lleno de filantre^ 
pía,:Eaia conducta no erâ en elloa una 
o s t e n t a c i ó n de su c i v i l i d a d : separados Die. 
del resto del mundo no conoejan la idea ^e ^7^3 
del ex t rangero : lo ú n i c o que c o n o c í a n 
era la necesidad de sus huespedes , y 
quer ian p a r t i r con ellos lo que ten ian : 
rio era esta magnificencia- de los p u ç -
blos c ivi l izados , que si conceden sus 
favores es con la espectativa de sacar 
a l g ú n f r u t o de ellos : nunca se Jes 
o c u r r i ó idea tan baxa , no , era u n 
efecto de su bondad na tu ra l , era e l 
amor de l hombre para con el h o m -
bre. Esta escena representaba á la n a -
turaleza en su mayor t r i u n f o , y m i e n -
tras que la l ibe ra l idad satisfacía su c o -
r a z ó n , la v i r t u d l lenaba de dulce ale-.-
g r í a su a l m a . 
Lçis nuestros observaron que esta 
u rban idad reynaba en todas sus^ ac-r 
ciones : la a t e n c i ó n y t e rnura con que 
trataban á sus mugeres era m u y n o -
table : los hombres entre sí se mane-
jaban con suavidad y honradez ; cada 
uno estaba en sus quehaceres sin mez-
clase en los de sir vecino. Los hom-^ 
br'es trahajaban en c u l t i v a r la tier-* 
ra « cor ta r l eña , hacer hachas ó cuer-. 
da?-, fabr icar las casas , y preparar 
Jas. redes y anzuelos . para pescar. Unos 
h a c í a n .dafdos y lanzas ; otras remos 
! 
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Die- y muebles. Los artesanos e ran l l ama-
<ie 1783 dos takelbis , y se comprehendian en 
esta clase á los que c o n s t r u í a n las ca-
noas , á los que trabajan la concha de 
t o r t u g a , y á los que exerci taban el 
/ of ic io de alfareros. 
Por m u y protegida que e s t é la i n -
dus t r ia , sus progresos son m u y l e n -
tos especialmente quando se h a l l a des-
t i t u i d a de Jos socorrps que le son p ro -
pios , y cuya fal ta hace e l trabajo 
m u y penoso ; á pesar de esto vemos 
que en las regiones donde absoluta-
mente ge carece de recursos , e l a rdor 
de las tentativas no se 9paga •; consi-
guen á fuerza de perseverancia e l fin 
que se proponen , y no sin r a z ó n se 
ba admirado la E u r o p a de ver salir 
de los paises descubiertos en e l Sur 
muchas producciones s ingulares, cuyo 
trabajo tan l i n d o y curioso ha sido 
obra de unas manos sin a r t e , y a y u -
dadas de algunos groseros i n s t r u m e n -
tos que no s i rven roas que para a u -
men ta r nuestra sorpresa v i e n d o el 
efecto que han p roduc ido . A l l í todos 
v i v í a n de su trabajo : no habia men-
digos n i holgazanes , n i aun en la c l a -
se de los Xefes : estos a l c o n t r a r i o es-
t i m u l a b a n á los d e m á s a l t raba jo con 
( 3 3 ! ) 
su exemplo . E l Rey era el mejor f a - Die . 
b r i can te de achas que se conoeia en I7^3 
]a i s l a , y quando sus serias o c u p a c i o - ' 
nes se lo p e r m i t í a n trabajaba pues no 
jTOdia p re sc ind i r de la costumbre ; n i 
las raiigeres se l i be r t aban de la c o -
i n u n penal idad : ellas trabajaban en los 
p l a n t í o s de camotes , era de su p a r -
t i cu l a r cargo arrancar las yerbas q u e 
c r e c í a n pn Jas calzadas : fabr icaban 
las esteras y canastos , y cuidaban de 
los quehaceres d o m é s t i c o s : el arte de 
piquetear e l cuerpo estaba confiado a 
su h a b i l i d a d , y l a s q u e Jo exercian se 
l lamaban taclcelbys a r t a i l l , ó mugeres 
artistas : sus modales ca r iñosos no 
o fend ían e l pudor , antes 3! con t r a -
r i o r epugnaban todo g é n e r o de t r a to 
con los nuestros , y con su i n d i g n a -
c ión mostraban los verdfideros sep t i -
¡mientos de la modest ia , quando a l g u -
no se a t rev ia á tomiar a lguna l i b e r t a d 
indecente con pijas. 
Los a ñ o s se les pasaban en estas 
ocupaciones de nna indus t r ia pausa-
da , y la 9legna con t inua que m a n i -
festaban bjzo creer á los nuestros , que 
t e n í a n pocos momentos de i n q u i e t u d 
ó enfado : no c o n o c í a n las pasiones 
que e x c í t a l a a m b i c i ó n n i los c u i d a -
( 3 3 2 ) 
D i e dos que t raen consigo las r iquezas : su 
.de 1783 v ida c o r r i a como el agua t ransparent 
te de u n manso a r r o y o , y quando la 
misma naturaleza les arrugaba e l ros-
t r o , ten ian toda la serenidad necesa-
r i a para esperar s in t u r b a c i ó n su u U 
t i m a hora. Su fel icidad estaba f u n -
dada en la base mas só l ida : gozaban 
alegremente de l o que la Prov idenc ia 
les habia dado , y no formaban deseos 
que no p u d i e r a n satisfacer ; y se debe 
c o n v e n i r que en las naciones c i v i l i -
zadas el e r ror de u n a conducta en te -
ramente opuesta presenta en los m e n -
digos una p o r c i ó n de hombres des-
preciables , mientras que otros mas 
atrevidos para hacer su for tuna se var 
len de la injust icia ó r a p i ñ a con que 
se dest ruyen los sagrados v í n c u l o s de 
la sociedad. 
D e s p u é s de haber explicado el ca -
r á c t e r general de estos pueblos , c o n -
fesará s in duda e l lec tor que su ex i s -
tencia honra ai g é n e r o humano , y 
que sin cu l t u r a n i i n s t r u c c i ó n sus 
costumbres presentan u n dechado i n * 
teresapte á las naciones c iv i l izadas , 
V ç m o s en ellos u n gobierno d e s p ó t i -
co , sin la menor apariencia de t i r a -
ijía , u n poder execu t ivo que afianza 
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la fel icidad general , y la de cada l i n o Díc . 
de los vasallos, de que el Rey es el pa - ¿e 
dre , y mientras que con leyes suaves 
y una m u t u a confianza mantienen en 
su p e q u e ñ a M o n a r q u í a los lazos de 
la a r m o n í a , las costumbres mas h u -
manas son e l m u l t a d o n a t u r a l con 
que afianzan entre sí e l t ra to frater* 
nal y desinteresado. 
Dos circunstancias no obstante p a -
dece con t rad icen la h u m a n i d a d q u é 
hemos a t r i b u i d o á estos pueblos : l a 
primera e l haber des t ruido en l a 
exped i c ión contra Pelelew las casas y 
plan t íos de la isla que p e r t e n e c í a á 
su t e r r i t ó r i o , y que sus habitantes ha -
bian desamparado de miedo : y la se-
gunda la cos tumbre que t e n í a n de 
dar muer te á sus prisioneros de guer-^ 
ra. E n q u a n t ó á la p r i m e r a ( a u n q u e 
lio sea cosa nueva; en los anales d é , l i t 
historia d ó n d e se escusa á pretexto d é 
necesidad p o l í t i c a ) es ta i í c o n t r á r i a á 
la m á x i m a general de és tos pueblos 
de nunca sorprender a l enemigo,5 sino 
antes b ien avisarle para que se p r e p a -
re al á t a q u e , que estoy firmementè 
persuadido q u e este n u e v o modo de 
hacer la g u e r r a f u é ' suger ido al R e y 
pô r él M a l a y o favor i to , y esta o p i -
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Die . n ion es tanto mas fundada , quanto 
de 1783 £u¿ opuesta la g e n e r o s ú l a d con que 
en las batallas anteriores r o m p i e r o n las 
hostilidades. 
E n quanto á la costumbre de dar 
muer t e á los prisioneros es menester 
acordarse que Raa k o o k •> reconvenido 
por el C a p i t á n W i l s o n , d i x d * que an-
tes no obraban de este modo j y ex-
p l i cando las razones que leá habian 
hecho adoptar t a l sistema , man i f e s tó 
ser este proceder r íecesár io , y dic ta-
do por la política,, S e g ü n sü modo de 
pelear no p o d í a n hacer m ü c h d s p r i -
sioneros : en ía batalla mas sangrien-
ta de Ar t íngad l solo h ic i e rpu n ü e v e j 
y los naturales m i r a r o n este suceso 
como ext raordinar io . Los prisioneros 
no eran muertos á sangre f r ia * sino 
al fin del combate , y como para t e r -
m i n a r l o : d e b í a mirarse como efecto 
de la có lera ó de la venganza el go l -
pe mor ta l que les d i r i g í a n Jos que 
hablan perdido u n pariente ó amigo 
en la ba ta l l a , ó que ellos mismos es-
taban heridos. A d e m á s ^ estas islas es-
taban tan p r ó x i m a s las unas á l;as otras, 
que era imposible guardar log prisio-
neros : ellos no tenian .prisiones para 
.encerrarlos., n i paçioas parlamentarias 
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para hacer el cange : por consiguiente. Die. 
pudieudo los prisioneros andar l i b r e - de 1783 
mente p o r la isla , estaba expuesta a 
su venganza la vida del Soberano , ó 
de los Xefes : en vano habian pre ten-
dido d ixo e l Genera] a l C a p i t á n c o n -
servarlos en clase d é criados : y esta 
es sin duda lá causa que ha obl igado 
á estos pueblos á a d m i t i r la m á x i m a 
generalmente recibida por los salva-
ges de la A m é r i c a , y en muchos p a í -
ses del Af r i ca : n ú nos queda pues mas 
que gemir' esta necesidad po l í t i ca que 
presenta u n á idea t an contrar ia á 
quanto se observa eri las regiones u l -
t imamente descubiertas. 
Es de la o b l i g a c i ó n de un escr i -
tor desarmai1 lá c r í t i c a * previniendo 
Jas objeciones q u é puedan hacerle. 
D e s p u é s de haber visto las excelentes 
qualidades de los pueblos de Pelew, 
puede ser q u é qu ie ran decir que son 
propensos a l r o b ó : este v i t i o se les 
ha i m p u t a d o con mucha ligereza á los 
habitantes de la mar del Sur : en Pe -
lew n i n g ú n robo fué hecho sino p o r 
la clase mas ínfima , y siempre que se 
daba la quexa el Rey y los Xefes m i -
raban esta acc ión como u n a tenta-
do con t r a la hospi ta l idad , y su i n -
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Die. d i g n a c i ó n no se calmaba hasta que 
de 17 ^3 parecia la cosa r o b a d a , y se entre-
gaba á sil d u e ñ o . Supongamos que u t l 
P r í n c i p e del Or iente , magnifica mente 
vestido dexase caer inadver t idamente 
eíi su camino ü n diamante q u é se des-
prendiese de su ropa , y que u n p a i -
sano , Conociendo el valor del d iaman-
t é , lo Tiese b r l i l a r f e i i el lodo , q u é 
l í i o t ivo h a b r í a para que pasase ade-
J á n t é , y no se aprovechase de é l ' c o -
g i é n d o l o ? Pues para los habitantes de 
Pelew Un clavo , u i i p e q u e ñ o inSt ru-
ifoento , ó u n pedazo de fieri-o viejo 
é f a el diamante del Oriente í e l í ò s n ò 
t e n í a n pena alguna qtie castigase cs-
t;is r a t e r í a s : buscaban solo el medio 
de facil i tar sus tareas d ia r ias , y per-
feccionar las obras que h a c í a n á cos-
ta de una fatiga y perseverancia in-* 
c r e í b l e s : era menester q ü e fuésén más 
que hombres paírâ río obrar c ò í n o hom-> 
bres. Q u é n a c i ó n h a b r á tan vir tuosa 
Cfí q ü e sólo se hal le uiia persor iá , Cuya 
conciencia en lá ¿ a l m a de lá reflexion 
le a c u s é solo de haber apl icado á sü 
p r o p i o uso u n pedazo d é fierro que 
se h a l l ó ! 
E n nombre de la humanidad j u z -
güexiios con ihenos r igor á ñ ü é á t r ó s 
s^hiejantes : si a lguno quisiere á j á r él Díc¿ 
c a r á c t e r de los buenos habitantes de ^e 17®$ 
Pelew por faltas tan ligeras es me-
nester creer que t e n d r á en sü c o n -
tra á los hombres ilustrados : estos se" 
c o n v e n c e r á n facilmente de la inefica-
cia de las leyes mas sábias , y de la 
insuficiencia de su po l i c í a i n t e r i o r pa-
ra r e p r i m i r el v i c io de los hombres: 
c o n o c e r á n que todos los medios d i c -
tados por la p iudenc ia y Ja precau-* 
cion son incapaces de protegei" sus b i e -
nes en la obscuridad de la noche , n i 
stls personas en qnalquiera hora a u n 
en los pa íses mefidionales : t e f l e x í o -
í i a rán que el acto de correr u n cerro-
jo , ó atrancar una pu t í r t a es ü n a s á -
t ira de su sociedad: se a c o r d a r á n con 
doloroso sentimiento , que es menes-
t ê r guardarse no solo de los ladrones 
y asesinos ^ sino de los falsos ámigoss 
que con u n exterior de fingida amis-í 
tad e n g a ñ a n y venden â Jós hombres 
confiados y generosos , sin que ley al-' 
guna pueda i m p e d i r l o : calamidad m o -
ra l que mas que o t ra alguna ha p e r -
ver t ido e l co razón del hombre^ Por 
tanto * y mientras no llega la é p o c a 
feliz etf q ü e la r e l i g i ó n * la c iv i l i za - f 
« i o n y las eiencias h a g á n que los hQm* 
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Die. bres p rac t iquen la "virtud , debemos 
deI7^3 m i r a r con indulgencia en los d e m á s 
l'os errores de que no hemos sido ca-
paces de corregirnos. Si los pueblos 
i lustrados de Ja Eu ropa , gozando de 
una m u l t i t u d de ventajas desconoci-
das en regiones menos favorecidas, 
han caminado con pasos tan lentos 
ácia la pe r f ecc ión m o r a l , d e b e r á n aca-
so esperar esta p e r f e c c i ó n de las na-
ciones incultas del medio dia ? A h que 
semejante espectativa seria la c r í t i c a 
mas t e r r ib le de su historia . 
C A P I T U L O X X V I I . 
Anécdotas de Lee Boo desde su salida 
á Canton hasta su muerte. 
D e s p u é s de haber contado fiel-
mente todo lo que s u c e d i ó á los nues-
tros mientras estuvieron en Pelew: 
d e s p u é s de haber detallado las p r o -
ducciones de aquel pais , y las cos-
tumbres y c a r á c t e r de sus h a b i t a n -
tes , q u a l lo permi te el poco t iempo 
que pudie ron observarlas , t e r m i n a r é 
esta obra con algunas a n é c d o t a s c o n -
cernientes al P r í n c i p e Lee Boo. E l 
bosquejo que t r a z a r é de este j ó v e a 
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b a s t a r á para dar una idea de sil cà- Die . 
r á c t e r i, si la muer te no lo í i ú b i è r â de Í783 
arrebatado en la ñ o r de su edad j y 
á los cinco rríéses de su a r f ibo á I n -
gla ter ra , yo hubiera podido presentar 
a l P ú b l i c o ürt re t ra to más completei. 
Quando se h á hablado d é él en íá 
m a n s i ó n qi ie hizo en Macad y Canton, 
su franqueza é i d g e ñ t i i d a d h a b r á t t i n -
teresado rhUcho a l lector : se le ha 
visto eri toda la sencillez de íú i i á -
t u r á l e z á ^ y eri e í momento ért q u é 
entraba en u i l mundo extrañe* p á r á 
é l , d i r ig iendo á todas paítesi sus des-> 
atentados ojos sin saber doilde flxar--
los. Por m ü y bellos i ptír m ü y ina rd -
vi l losòs q u é sean los objetos que noá 
rodea r í dexau de admirarnos qüandc í 
desde \á n i ñ e z estdrflos âcOstu ínbrà- i 
doá á verlos. Ê1 paisano q ü e v ive 
al pie del Etpa ó de las' Coi^diilej'aá 
m i r a córt indifet-encia estos g f a n d é s 
f e n ó m e n o s de k naturaleza ^ que desde 
léjos seducen tanto la curiosidad del 
v í a g e r d . N o sucedia a s í a Lee Boo : ha-
biendo nacido , si puedo servirme de 
esta expfésíof l , q t í a t l d o se ha l l ábá ' e r l 
e l estado de la v i f i l i d a d ^ y con sü 
alma l lena de v igor , se vio ecui t i -
Ü u a m é n t e t rai lsbortadd á escenus, nd 
t a 
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Die . solo nuevas para él , sino q u ê esta-
de 1783 Jjafi fuera de los l í m i t e s ele su a l c a n -
ze , escenas que le p a r e c í a n cosa de 
encantamiento y m á g i c a , y que h u -
bieran de todo p u n t o trastornado su 
cerebro , si no hub ie r a tenido á su 
lado u n Mentor que calmando sus 
ideas dirigiese su j u i c i o , e x p l i c á n d o l e 
todo lo que chocaba su vista é i m a -
g i n a c i ó n . 
E l lec tor se a c o r d a r á que d e x a -
ínos á Lee Boo siguiendo su navega-
c ión á Europa , en el navio el Morse , 
en que e l C a p i t á n E l l i o t lo t r a t ó con 
todo g é n e r o de atenciones : él se m a -
ne jó c o t í tanta amab i l idad y a l e g r í a 
qpe se c a p t ó la benevolencia de t o -
dos. T e n i a gran cur ios idad de saber 
el nombre y el pais de cada e m b a r -
cac ión que encontraban en la m a r , y 
lo repetia sin cesar hasta que lo a p r e n -
dia de memoria ; y quando satisfacian 
su p r e g u n t a , hacia u n nudo en su co r -
del , y como de d ia en dia se a u -
mentaban los nudos , se veia obl igado 
á repe t i r cont inuamente la s ign i f i ca -
c ión de todos , para que no se le o l v i -
dasen, y quando esto le sucedia , r e c u r -
r ía al C a p i t á n ó a l g ú n otro para que 
!,« explicase e l sigaificado q u e $e Je 
^40 
Labia o lv ida i lo . Quando lo'. Oficiales T)'ic. 
del Morse lo veian or upado con s u ^ 1 ? ^ 
cordel , d e c í a n que estaba leyendo su 
diar io : continuamente preguntaba por 
¡a salud de los del Oroolong que se 
h a b í a n repar t ido en China en d i fe -
rentes embarcaciones , y con especia^ 
l i d a d por M . Sharp , y el hijo del Ca* 
p i tan . A Jos muy pocos dias de na-
vegac ión sup l i có al C a p i t á n le diese 
un l i b r o , y le e n s e ñ a s e las letras para 
aprender á leer : el C a p i t á n lo hizo 
con tanto mas gusto quanto que a l 
momento c o m p r e n d í a quantp se le 
explicaba. 
Quando l legaron á Santa Helena^ 
le a d m i r ó mucho ver á los soldados 
y los c a ñ o n e s de la1' fortaleza : m u y 
poco d e s p u é s que ellos l legaron qua-* 
t ro buques de guerra Ingleses e n t r é 
los que admiraba mas á los que te** 
nian dos b a t e r í a s : le expl icaron ique 
estos buques s e r v í a n para hacer la 
guerra , y que los otros -que veia m 
b a h í a s e r v í a n para t ransportar lais 
m e r c a d e r í a s de unos parages á ritros.-
E i C a p i t á n B u l l e r , Comandante del N a -
vio el Chase r , t u v o , l a complacencia 
de ensenarle su navio , y o t ro Cap!-* 
tan le e n s e ñ ó el e x e r c í c i o de fus i l y 
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D10- çafíon. que m a n d ó hacer á la t r i p u l a -
d^ I783 p ión , l o que je c a u s ó grande a d m i -
r a c i ó n , 
H a b i é n d o l e e n s e ñ a d o una escuela, 
f l ixo , que él aprender ia como los n i -
ñ o s , y se le ç o n o c i a sentia mucho su 
falta de conocimientos. Quiso correr á 
caballo por el campo , cuyo gusto se 
le c o n c e d i ó , y é l lo tenia m t i y g r a n -
de en este exereicio , que aunque nue-! 
yo para él no t emia caerse, se m a n -
t e n í a m u y bien , y galopeaba g r a n -
demente. P a s e á n d o s e por el j a r d í n de 
la C o m p a ñ í a , notó , algunas calles cu-. 
Liertas con una especie de emparrados 
farntadosi con c a ñ a s , le g u s t ó mucho 
fVfréecq que se sentia en ellos, y d i x o , 
que sus compatriotas ignoraban m u -
chas cosas út i les , pues que en aque-* 
l ia isla que h a b í a tan pocos á r b o l e s 
sabian sacar pa r t ido de ellos , y que 
CU jPelew (]Ue habia muchos no ha-
cian uso alguno , y que á su vuel ta 
les e n s e ñ a r í a á hacer aquella especie 
de enran i í idas que habia visto : t a l 
era \» v is lumbre de u n e s p í r i t u , que 
conociendo la obscur idad en que se 
hallaba , se apresuraba á coger q u a l -
quier rayo de luz que pudiese ins -
t rui r le! y perfeççÍQíiar lo , 
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Antes que el Morse diese la vela Die. 
de Santa Helena , l l egó el Lascel ly , y de 1783 
t u v o Lee Boo el gusto de ver á 
M . Sharp , al que manifes tó q u a n v i -
vos eran Jos deseos que tenia de ve r -
lo , d e s p u é s de tan larga s e p a r a c i ó n , 
y le d i ó pruebas nada e q u í v o c a s de 
su reconocimiento , por el cuidado 
que h a b í a tenido de é l . Quando l legó 
á la M a n c h a , a u m e n t ó de tal modo el 
numero de embarcaciones que se en-
contraban que t u v o que abandonar 
su d i a r io , pero no el deseo y c u r i o -
sidad de saber á donde se d i r i g i an : 
habiendo fondeado el Morse en la isla 
d e V i g t h t , el C a p i t á n Wilson su her-
mano , el P r í n c i p e y otros varios pa-r 
sageros se embarcaron en u n bote , y 
pasando entre las agujas l legaron á 
Por t smouth el 14 de Junio d$ 1784: 
A l desembarcar le a d m i r ó de nuevo 
á Lee Boo el n ú m e r o y por te de los 
navios de guerra que liabia en el fon-
deadero , la var iedad de casas y los 
baluartes de la c iudad : estaba tari 
a t u r d i d o que solo o b s é r v a b a un pro-
fundo silencio sin atreverse á p regun-
tar nada. E l Oficial del Morse q u é 
l levaba los pliegos , debia p a r t i r i n -
mediatamente para Londres , y e l Ca-
Die. p i t a n W i l s o n que tenia mucha i m -
çle 1783 paciencia por ver á su familia , lo 
j a e o m p a ñ ó dexanrlo al j o v e n pasa gero 
al cuidado de su h e r m a n o , á q u i e n 
Je e n c a r g ó lo llevase á Londres en 
Una d i l igenc ia que debia salir aque l la 
misma tarde. Luego que Lee Boo l l e g ó 
n esia Capi ta) , fué conducido á la casa 
del C a p i t á n en Rotherb i the , donde tu^-
v o ¡ g r a n d e gusto de h a l l a r á su pa-* 
dre adop t ivo , y de ser contado en 
p l n ú m e r o de su feunilia. 
A u n q u e hizo la m i t a d de su via^-
ge en la obscuridad de la noche , Jue-
go qi ie ; amapçfció: , sus ojos t u v i e r o n 
m u c h o qt ie y$Y .y que a d m i r a r ; y l u e -
go que se a p e ó en casa del C a p i t á n , 
no pudiendo contenerse como quan*-
to le h a b í a pafado en su viage ; des-
c r i b i ó Ijasta las; mas menudas c i r cuns -
t a n c i a s » y ( l ixo , que l o h a b í a n m e t i -
do en una cas¿i pequeni ta que co iv 
r i a con caballos , y que aunque é l 
do rmia , e l la no se paraba ; que él iba 
de un l a d o , y Jos campos , las casas y 
Jos á r b o l e s iban de o t ro , a ludiendo á 
la i lus ión que Je presentaba el m o v i ^ 
rniento del carruage. 
. ; Quando l l egó la hora de acostar-
t f t " M t WU§op.ÍP> Jie. \ó a l qua r to d o n -
tie l iabia de d o r m i r , y a l l í v io p o r Die. 
]a p r imera vez una cama co lgada : él Je 1785 
no c o n c i b i ó q u é podia ser aque l lo . 
Sa l t ó encima de la cama , y de u n 
t r i n c o se puso en el suelo , t ocó y 
c o r r i ó las cortinas , v o l v i ó á entrar y 
g a ü r de la cama segunda vez para 
examinar su forma ex te r io r é i n t e -
r i o r , y al fin h a b i é n d o l e expl icado 
que aque l lo estaba destinado para 
d o r m i r con comodidad , se acos tó de 
una vez d ic iendo que en Ing la t e r r a 
Jiabia para cada cosa una casita. 
Como una semana d e s p u é s de su 
a r r i bo fué convidado á comer en casa 
de M . Eobers Rashleigh en c o m p a ñ í a 
del C a p i t á n . A u n no sabia mas que 
algunas palabras en I n g l é s : no obs-
tante medio con palabras , medio coa 
muecas se e x p l i c ó regularmente , y en -
t e n d i ó q u a n t o le decian , r e c u r r i e n -
do algunas veces al C a p i t á n para que 
Je dixese lo que no comprebeodia : 
iba vestido de u n todo á la Inglesa, 
y solo l levaba el pelo á la moda de 
su pais. ,Mostraba tener de d i e z y m u e -
ve á veinte a ñ o s , su estatura era me-
diana , y su fisonomía t an amable , y 
su humor , tan d ive r t ido , que c a p t ó l a 
benevolencia de todos los c o n c u r r e n -
Die- tes ; sus ojos eran tan vivos , y su m i -
de 1783 j.ar tan expresivo , que con ellos se 
puede deci r expresaba sus pensamien-
tos sin necesidad de decirlos. 
A u n q u e las noticias que y o tenia 
de este hombre nuevo (como le l l a -
maban en Macao) me habia hecho 
formar gran concepto de él , no obs-
tante , d e s p u é s que l o t r a t é u n poco 
tuve mpeho que admira r en la c u l -
tu ra y gentileza de sus modales : era 
amable , alegre , y tenia una u r b a n i -
dad tan franca que desde luego mos-
traba ser el resultado de su buena 
e d u c a c i ó n na tura l . Y o casualmente es-
tuve sentado á su lado en la mesa , y 
le hice mucho caso , l o que él c o n o -
c ió y e s t i m ó en gran manera : d u r a n -
te Ja' comida hicieron al C a p i t á n m u -
chas preguntas tanto sobre Lee Boo, 
como del pais que lo traian , y que 
era nuevamente descubierto. E l Ca-
p i t á n e x p l i c ó muehas cosas que en 
él habia visto sumamente curiosas: 
h a b l ó de los combates en que los su-
yos h a b í a n ayudado a l Rey de Pelew, 
y el modo par t icular que t e n í a n los 
naturales de amarrarse el pelo para 
entrar en la batalla ; Lee B o o , que 
comprehendia m u y b i en lo que ha-
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biaba el C a p i t á n , so l t ó e l suyo y lo DÍC. 
a m a r r ó del modo qne acababa de de- del7^3 
c i r el C a p i t á n . Seria nunca acabar 
querer desc r ib i r todas Jas act i tudes 
expresivas con que este joven m a n i -
festó sus ideas y pensamientos : bas-
t a r á deci r , que quando se d e s p i d i ó 
del concurso no b u b o uno que no 
quedase prendado de é l . 
Y o f u i á Roterbi tc algunos dias des-
p u é s á v i s i ta r al C a p i t á n W i l s o n ; q u a n -
do l l egué estaba Lee Boo en una venta-
na aprendiendo á leer ; al instante m e 
çonoc ió , c o r r i ó prec ip i tadamente á la 
puer ta para rec ib i rme , no me d e x ó en 
toda ta vis i ta y m a n i f e s t ó gran compla -
cencia de que e s t u v i é s e m o s juntos , tuve, 
çon él una larga c o n v e r s a c i ó n y nos 
a m a ñ a m o s de modo que nos entendimos 
m u y b i e n ; estaba admi rado de todo lo 
que veia en I n g l a t e r r a •> y decia , todo, 
bello pais. , bella calle , bello coche- , y 
casa sobre casa hasta, el cielo , y al dec i r 
esto u l t i m o ponia a l te rna t ivamente las 
manosnqa sobre otra , p o r donde ç o m -
p r e h e n d í q u e él consideraba los pisos 
de las casas como casas distintas. 
F u é presentado en casa de muchos 
Pircetores de la C o m p a f í í a de la I n -
dia , y en la, de varios amigos de l Ca-
Die. p i fan. L e e n s e ñ a r o n los edificios -pú-
ée l7%3 blicos que habia en los diversos bar-
rios de la c iudad ; pero el que lo con-
ducia t u v o cuidado de no l l eva r lo á 
los sitios de mucha concurrencia para 
precaverlo de las viruelas ; el C a p i t á n 
se habia propuesto inocular lo luego 
que entendiese el I n g l é s en t é r m i n o s 
que comprehendiese la o p e r a c i ó n que 
q u e r í a n hacerle , pues le p a r e c í a r a -
zonable y preciso no exponerlo á una 
enfermedad tan peligrosa é i n c ó m o d a , 
sin h a b é r s e l a expl icado , lo que tal vez 
d e s m i n u i r á la i l imi tada confianza que 
el joven tenia en su padre adopt ivo . 
Quando se hizo u n poco á los usos 
del pais , lo mandaron todos los dias 
á la academia de Rotherhi te para que 
aprendiese á leer y e sc r ib i r , lo que 
deseaba mucho , y lo que hizo con 
mucha ap l i c ac ión . Su manejo en la 
escuela fué tal que no solo se a t raxo 
la e s t imac ión de sus maestros , sino el 
c a r u í o de los cond i sc ípu los : quando sa-
lla de la escuela , y se iba á casa de l Ca-
p i t á n , los tenia á todos divert idos con 
eu extraordinaria viveza,contaba quan-
to pasaba en Ja escuela , y remedaba 
eon mucha gracia á sus c o n d i s c í p u -
los : decia algunas veces que quando 
volviese á P e l è w seria él maestro de Die. 
escuela , y que lo m i r a r i a n sus c o i n -
patriotas como á u n sabio , porque 
e n s e ñ a r l a á leer á los hombres de 
edad. Nunca llamaba á M . Wilson sino 
con el nombre de C a p i t á n , pero á 
Madama W i l s o n , á qu i en quer ia e n -
t r a ñ a b l e m e n t e , la l lamaba madre, con 
cuya d e n o m i n a c i ó n quer ia él mostrar-
le su gran respeto : le decian muchas 
veces que la llamase Madama "Wilson, 
y siempre respondia no , no , madre, 
madre. 
Quando e l C a p i t á n c o m í a en casa 
de sus amigos l levaba consigo á Lee 
Boo ; y siempre mani fes tó tanta u r -
banidad y desembarazo como si toda 
su vida hubiese estado en concu r r en -
cias de gente de respeto : a l m o m e n -
to se conformaba con quanto veia ha-
cer , y su proceder me c o n 6 r m ó en 
la idea que siempre he tenido de que 
los buenos modales naturales son e l 
resultado na tu ra l de u n buen en ten -
dimiento n a t u r a l . 
En qua lqu ie r parte que estuvie-
se todo lo examinaba con el mayor 
cuidado , y deseoso de instruirse pre-
guntaba cont inuamente , como se h a -
cia lo que veia , y siempre r ec ib í a la 
(35 o ) 
jDic« e x p l i c a c i ó n que Je baciari con mues-
d e i y S j trag c(e agradecimiento. Y o estaba u n 
dia con él en una casa ert que una 
s e ñ o r i t a se puso á tocar un clave para 
ver que decia el jóver t forastero : éste 
se s o r p r e n d i ó m u c h o de que aquel 
i n s t rumen to sonase tanto : l o a b r i e -
r o n para que l o viese p o í dent ro : 
é l l o reconocia con gran cu idado , y 
seguia con la vista e l m o v i m i e n t o de 
las teclas , m a n i f e s t â n d o mas i n t e r é s eri 
a d i v i n a r como se p r o d u c í a el sonido 
que en o i r la m ú s i c a i L e dijfèforl que 
cantase alguna c a n c i ó n de P e í e w , y 
é l sin hacerse de rogar c a n t ó al i n s -
tante , pero tan sin c o m p á s , y con 
u n tono tan á s p e r o que l a s t i m ó los 
oidos de todos los concurrentes : des-
p u é s de este ensayo de la im i s i cà de 
Pelew no parece e x t r a ñ o que ü n coro 
de semejantes m ú s i c o s hiciese tornar 
las armas á nuestros compatr iotas en 
Oroo long : d e s p u é s de a l g ú n t iempo 
a p r e n d i ó dos ó tres canciones I n g l e -
sas , y las cantaba con m u y buena 
voz y c o m p á s . 
E l carácter1 stiave y compasivo de 
Lee Boo hacia ve r que t r a í a de su 
pais este e s p í r i t u de filantropía que 
reynaba en é l , p e r o no obstante' , lo 
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flianejalja con p rudenc ia y d i s c r e c i ó n . Die. 
Quando veia algunos mendigos j ó v e - de 1783 
lies que le p e d í a n l imosna les respon-
dia en e l poco ing lés que sabia , q u e 
era una v e r g ü e n z a ped i r l imosna q u a n -
do se podia trabajar 3 pero quando 
se la pedia u n anc iano , no podia n e -
gárse la , y decia : es menester dar pobre 
viejo hombre : viejo hombre no capaz de 
trabajar. 
Estoy m u y convencido que e l 
C a p i t á n W i l s o n en fuerza de la c o n -
fianza que e l Rey de Pelew le habia 
manifestado se creia obl igado á p r o -
teger y se rv i r en todo á este j o v e n ; 
pero independientemente de esta o b l i -
gac ión , Lee Boo era t an amable y 
agradecido , que no solo e l C a p i t á n 
sino toda su famil ia lo estimaban con 
el afecto mas t ierno, M . E n r i q u e W i l -
son hi jo d e l C a p i t á n era u n joven m u y 
amable , y casi de la misma edad de 
Lee Boo ; d e s p u é s de haberse hecho 
amigos ambos en el viage á China , t u -
v ie ron m u c h o gusto de estrechar su 
amistad en casa del C a p i t á n : el j o v e n 
P r í n c i p e mi raba al o t r o como h e r m a -
no , y en las horas de recreo le ser* 
v ia de g r a n complacencia ha l lar e n 
él u n c o m p a ñ e r o con q u i e n h a b l a r . 
Die. y ge d i v e r t í a n en t i r a r lã Lmza , ó én 
d f i i y b j Qtros juegos inocentes. 
Boyan el M a l a y o , que el Rey ha-
bla mandado como criado de l i i jo^ 
se h a b í a portado mal , y Lee Boo 
s u p l i c ó al C a p i t á n lo enviase á S u -
matra donde h a b í a nacido , y T o m 
Rose , que h a b í a aprendido bastante 
la lengua de PeieW $ y que estaba en 
Ing la t e r r a , se puso á servir a l Prín-< 
cipe con grande conveniencia de en-
trambos. 
E l C a p i t á n W i l s o n habia dado eri 
padecer unos crueles dolores de ca-» 
beza que le obl igaban á guardar ca-* 
n ía : en estas ocasiones la sensibilidad 
de Lee Boo se alarmaba mucho : se 
metia poco á poco en el quar to del 
C a p i t á n , y s e n t á n d o s e con mucho 
t iento á su cabezera , estaba horas en -
teras sin moverse, y mi rando de q u a n -
do en quando entre las cortinas , para 
Ter si dormia ó estaba mejor. 
Estando todas las a n é c d o t a s de 
este singular joven limitadas á u n 
corto espacio de t i e m p o , n o m e o l v i -
d a r é de una en que se man i f e s tó todo 
su c o r a z ó n . Habiendo pasado el Ca-
p i t á n toda t ina m a ñ a n a en Londres , 
p r e g u n t ó d e s p u é s de comer á su hi jo , 
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si h a b í a hecho u n encargo que l é h a - t>ic. 
bia mandado antes de salir de casa: de 178^ 
el encargo se le habia o lv idado, p o r q u e 
habia pasado toda la m a ñ a n a d i v i r -
t i éndose en t i r a r la lanza. E l C a p i -
t án enfadado de aquel la negligencia 
d ixo á su hi jo que era un h o l g a z á n : 
esta r e p r e n s i ó n que le d i ó con 'un poco 
de viveza hizo creer á Lee Boo que 
el C a p i t á n estaba c o l é r i c o , y se es-
c u r r i ó fuera de la sala sin que lo 
viesen : la cosa se a c a b ó al momento* 
se h a b l ó de otros asuntos j y no ta ron 
que Lee Boo habia salino , mandaron 
á E n r i q u e W i l s o n que fuese á bus -
carlo , y lo ha l ló en u n q ü a r t o l l eno 
de pesadumbre y en el mayor abati-> 
miento ; por fin , lo r eduxo á que fue-
se donde estaban sus padres ; Lee Boo 
tomó por la mano á su joven amigo* 
y estando en la sala se fué derecho 
á su padre á qu ien t a m b i é n le cog ió 
la mano que un ió con la de su h i -
j o , y a p r e t á n d o l a s las b a ñ ó tíon sus 
l á g r i m a s que íio pudo contener* 
É l C a p i t á n W i l s o n y el jóver l 
P r í n c i p e comieron en m i casa poco 
t iempo d e s p u é s de su llegada , y p r e -
guntando yo qiie efecto le causaba la 
p in tu r a , el Doctor Carmichael S m y t h 
que estaba con nosotros me d i x o , le • 
( 3 5 4 ) 
Die. enseñase m i retrato en min ia tu ra para 
de 1783 ver que hacia : Lee Boo cogió el r e -
t ra to , y m i r á n d o m e a l mismo t i e m -
po e x c l a m ó , Señor Keate , muy bonito^ 
muy bueno : el C a p i t á n le p r e g u n t ó si 
sabia que era aquello , y él r e s p o n d i ó . 
Lee Boo entiende bien. Este Señor Keate 
muerto. Este otro Señor Keate vivo. U n 
tratado sobre la u t i l i d a d , y descr ip-
c ión de la p in tu r a en retratos , no 
podia def ini r este arte mejor que esta 
breve sentencia. Madama W i l s o n , que 
estaba en el otro extremo de la mesa, 
le hizo á Lee Boo una seña para que 
le mandase cerezas , y v iendo q u e 
iba á cogerlas con los dedos, se puso á 
embromarlo : al p u n t o cogió una c u -
chara y le hizo plato , pero avergon-
zado de su inadvertencia , se le puso 
la cara encendida , y se d e x ó ver l o 
colorado á pesar de su color obscu -
ro . Una señora de las de la mesa i n -
comodada con el gran calor estuvo 
para desvanecerse , y tuvo que r e t i -
rarse á o t ro quar to : el amable j o v e n 
m o s t r ó mucha i n q u i e t u d con aque l 
accidente , y quando se p r e s e n t ó á t o -
mar el t h e , sus preguntas , y el t i e rno 
cuidado con que se las hacia d i e r o n 
claro testimonio de su buen n a t u r a l . 
L e gustaba mucho andar en co-* 
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che , p o r q u é decia que al m i s m õ t i e m - D i e -
po que se iba á ios quehaceres, se esta- de 1783 
ba seneado y en c o n v e r s a c i ó n : t a m -
b ién Je gustaba mucho i r á la I g l e -
sia $ y aunque l io comprehendia nada 
del Oficio D i v i n o j bien conoc í a su 
objeto , y se manejaba con gran respe-
to y m o d e r a c i ó n , 
E l C a p i t á n W i l s o n no le d e x a b á 
salir sino á cásd de sus amigos , t a n -
to por la r azón enunciada , como p o r -
que no se distrdxese del estudio de 
la lengud. que era tan interesante para 
poderle explicar mejor todo lo que 
veia. E l r io , la carga y descarga d& 
las embarcaciones , y los puentes le 
h a b i á n chocado mucho : lo hablan l l e -
vado a l p a r q ü e de S¿ James paral que 
viese el e x e r c í c i o de la tropa , l o que 
t a m b i é n le güs tó mucho y general -
mente todo lo q ú e ol iá á m i l i t a r le 
l lamaba m ü c h o la a t e n c i ó n . 
Y o f u i á ver lo al o t ro dia de l ã 
p r imera ascension de L u n a r d i en su 
globo i creyendo encontrar lo m u y sor-
prendido con un e s p e c t á c u l o que tan-
to h a b í a excitado la curiosidad ; pera 
con gran sorp íesá m í a , él m a n i f e s t ó 
na tener alguna ; y me d íxo j que le 
parecía una gran locura viajar por el ayrs 
como los páxaros > pudiendo i r mucho mg~> 
Z t 
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D i e jor á caballo ó en coche. E l mostraba no 
de 1783 hacer aprecio n i de las dificultades, 
n i del pe l ig ro de la empresa , ó p o r 
mejor dec i r , él no miraba á un hom-
bre que subia á las nubes en un g l o -
bo sino como una cosa muy c o m ú n 
en u n pais que á cada paso le p r e -
sentaba objetos dignos de sorpresa y 
a d m i r a c i ó n . 
Siempre que tenia ocas ión de ve r 
algunos jardines,observaba con mucho 
cuidado las plantas y los á r b o l e s f r u -
tales , haciendo muchas preguntas so-
bre todo y decia , que quando v o l v i e -
se á Pelew llevaria semillas de todo 
lo que pudiera darse en su pais: ha -
blaba continuamente de los proyectos 
que le daria á su padre , y mostraba 
no mi ra r los objetos sino por la u t i l i -
dad que de ellos podria sacar su p a í s . 
Ya habia hecho grandes p r o g r e -
sos en la l engua , y adelantaba t an to 
en escribir , que en m u y poco t i e m -
po promet ia tener m u y buena l e t r a , 
quando se v io atacado de la enfer-
medad que tanto temor les habia d a -
do , y cont ra la cjue babian tomado 
tantas precauciones. E l 16 de D i c i e m -
bre se s i n t i ó indispuesto , y uno ó dos 
dias d e s p u é s se le man i f e s tó una e r u p -
c ión en todo el cuerpo. E l C a p i t á n 
Wilson me avisó d« esta novedad , y Die. 
temiendo fuesen v i rue la s , fué él m i s - 1 7 8 3 
mo á casa del Doctor Carmici iael S m i t h 
para que visitase á su enfermo. E l 
Doctor , que era m u y amigo m i o , me 
rogó fuese con él á Ro therh i t c : q u a n -
do sal ió del quar to de Lee Boo d i x o , 
que no h a b í a duda en la enfermedad, 
y que sentia decir , que venia acom-
p a ñ a d a de malos s í n t o m a s ; que él h a -
bia recetado todo lo que creia c o n -
veniente. E l C a p i t á n le rogó con t i -
nuase sus visitas , y él le ofreció asis-
t i r al enfermo. 
Quando fui á v e r l o al otro dia 
ya estaba a l l í M . Sharp el Cirujano de 
quien hemos h a b l a d o , que habiendo 
sabido- la enfermedad de su joven a m i -
go , h a b í a ido á ayudar al C a p i t á n 
Wilson en su asistencia , y no se se-
p a r ó de Ja casa mientras v iv ió el ¡ ó -
ven Lee Boo. E l C a p i t á n no h a b í a 
tenido las viruelas y así le p roh ib i e ron 
entrase en el quar to del enfermo, 
cuya p r o h i b i c i ó n xne hic ieron t a m b i é n 
á mí : Lee Boo , que supo el ^mot ivo 
de la p r o h i b i c i ó n , se con fo rmó conv-
el ía , y no cesaba de preguntar por-
ia salud de l C a p i t á n , temiendo Se le 
pegase la enfermedad. A u n q u e el C a -
p i t á n p o r su pa r t e . se c o n f o r m ó coir 
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D i e . Jos ruegos de tpda la fami l ia para que 
^e l7^3 no entrase en el q u a r t o del enfermo, 
n o qu i so sal ir de casa, y M . Sharp tu^vo 
c u i d a d o con la asistencia mas prec isa 
de é l . Este es q u i e n me ha c o m u n i c a d o 
todas las c i rcunstancias de su enfer^ 
medad que su f r ió con e l mayor v a l o r , 
n o reusando nunca tomar los m e d i -
camentos quando le decian que e l 
D o c t o r Smi^h lo m a n d a b a , á q u i e n m i -
jraba con m u c h a c o n s i d e r a c i ó n . M a -
dama W i l s o n se v i o precisada á p o -
nerse en cama de resultas de u n a i n -
d i s p o s i c i ó n , y Lee B o o que lo supo se 
puso m u y impac ien te d ic iendo : i qué 
madre enferma! Lee Boo levantarse para 
verla l o q u e hizo a l momento , y. qui-* 
so i r á su q u a r t o para ver como se? 
ha l laba . 
E l j o v e n finfes de su m u e r t e pa-* 
ç e á n d o s e p o r su q u a r t o se m i r ó al es-
pejo , y v i é n d o s e t an desfigurado y 
ç o n la cara i n c h a d q , se r e t i r ó como 
asustado de su figura, y cUxo á M , Sha rp , 
que su padre , su madre pqdeçian mucho^ 
porque ellos sabían que Lee Boa estar 
muy malo : esto mismo r e p i t i ó en m u -
chas ocasiones. S i n t i é n d o s e mas agra^ 
Vado p o r la t a rde , y conociendo su 
m a l estado , t o m ó á M . Sharp de la 
n i a n o , y m i r á n d o l o a tentamente Je d i -
( 3 5 9 ) 
xo con mucl ia viveza : buen amigo-, quan- Die. 
do vos i r á Pekw, decir ã Ab.i Tbtde que de 1783 
Lee Boo tomar muchas bebidas para echar 
las viruelas , pero él morir : que el Capi-
tán y la madre muy honrados , todos I n -
gleses muy buenas gentes : él estaba muy 
incomodado , él no podia decir al Rey el 
número de bellas cosas que los Ingleses 
tenían. Entonces contando los varios 
regalos que le h a b í a n hecho , r o g ó á 
M . Sharp que quando volviese á Pe-
lew los repartiese entre los Xefes , y 
le e n c a r g ó el mayor cuidado con los 
vasos de cristal azul que h a b í a des t i -
nado para su padre. 
E l joven T o m Rose , que estaba á 
los p íes de la cama de su amo , o y é n -
dole esto echó á l lo ra r . Lee Boo le 
r e p r e n d i ó su debi l idad diciendo , por-
que lloraba a s í , porque- Lee Boo morir. A 
pesar de sus dolores nunca se queja-
ba , y como el quar to de Madama 
W i l s o n estaba inmediato al suyo , le 
preguntaba continuamente como le 
iba , y creyendo que su enfermedad 
le d a ñ a cuidado , le decía Lee Boo vã 
bien madre. Las viruelas cuyos s í n t o -
mas se le h a b í a n declarado hacia ya 
ocho clias , no le r o m p í a n , por lo que 
e m p e z ó á sentirse m u y abat ido, y d ixo 
á M . Sharp que él se. iba--i ó. pesar de 
•Die. todos sus dolores c o n s e r v ó su e s p í r i -
^ ^7^3 t u sereno : Ja fuerza de su c o n s t i t u -
ción l u c h ó mucho t iempo con la en -
fermedad hasta que aniquilada su n a -
turaleza h u b o de ceder. 
E l Doctor Smi th tenia la bondad 
de comunicarme diar iamente el esta-
do del enfermo , y nunca me d i ó es-
peranzas de su v i d a . V i é n d o m e com-
promet ido á pasar con m i familia una 
semana en < asa de m i amigo M . Book. 
Walson en Shem , s u p l i q u é al D o c t o r 
me escribiese acerca del estado de 
nuestro enfermo : al dia siguiente t ie 
m i par t ida de la C iudad supe la muére-
te de Lee Boo , que nos causó el m a -
yor sentimiento : yo no puedo dar una 
not icia mas circunstanciada de este 
triste suceso , que copiando la carta 
del Doc to r Smith en que me lo a n u n -
ciaba, 
Lunes 27 de Diciembre de 1784. 
M i estimado S e ñ o r , 
A u n q u e sea m u y repugnante á 
xa\ c a r á c t e r dar malas noticias , p o r 
c u m p l i r con la promesa que á V m d i 
hice , debo comunicar le Ja suerte des-
graciad^ del joven-.-Leg ¡Boo que l ia 
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muerto esta m a ñ a n a , sin dar n n sus- Die. 
p i r o , y habiendo conservado el • v i - ¿ e l 7 ^ 3 
gor de su alma y cuerpo hasta el u l -
t imo motneiito. A y e r le sohrevino u n 
segundo acceso , en el que tuvo u u 
fuerte frió , y á que se s iguió un v i o -
lento do lor de cabeza , y una p a l p i -
tac ión en el pecho , que le d i f i c u l t a -
ba la r e s p i r a c i ó n : lo b a ñ é en agua 
caliente con lo que antes se habia 
aliviado algo : le ap l ique un vex iga -
torio en la espalda que no su r t ió efec-
to , como tampoco los que se le ha-
blan puesto en las piernas ; él me m a -
nifestaba sus dolores del modo mas 
pa t é t i co , poniendo su mano; sobre e l 
co razón , y recl inando la cabera sobre 
m i brazo , e x p l i c á n d o m e ia d i f i cu l t ad 
que tenia en respirar • quando sal í 
de su qua r to no se q u e j ó mas , de 
suerte , que si se quejaba era para 
que lo medicinasen • y no para que 
le tuviesen lás t ima. E n una palabra, 
v ivo y mue r to me ha dado una l ec -
ción que ••nunca o l v i d a r é , y c i e r t a -
mente su paciencia y fortaleza mere-
cen ser imitadas por un Estoico. Y o 
no he visto al C a p i t á n esta m a ñ a n a 
quando estuve en su casa : si encon-
t r é l l o rando á la criada , y á todos con 
n n semblante m u y triste : el c a r á c t e r 
(362) 
Die. amable de Lee Boo le h a b í a grangea-
^ e I 7 ^ 3 d o la e s t imac ión de toda la fami l ia , 
que lo miraba como hermano ó hi jo . 
Mis expresiones á las s e ñ o r a s y á 
M . Whatson , que creo s e n t i r á n como 
nosotros la temprana muerte de nues-
t r o joven extrangero. De vos q u e r i -
do amigo espero alguna cosa mas , y 
si no podeis darle la vida , por lo 
menos debé is á la tierna v o l u n t a d 
que os mani fes tó , la o b l i g a c i ó n de 
no dexar se o lv iden con su memor ia 
sus vir tudes. Pero yo i n t e r r u m p o mis 
tristes reflexiones para aseguraros de 
la sincera amistad que os profesa m i e n -
tras v iva vuestro mas afecto , &c. 
Jacques Carmichael S m i t h . 
E l C a p i t á n Wi l son p a r t i c i p ó á la 
C o m p a ñ í a de la l u d i a la muer te de l 
•jóven extrangero , y ésta le dio o rden 
para que le hiciese los funerales con 
toda la decencia correspondiente. F u é 
enterrado en e l cementerio de Ro-
therhi the , y el C a p i t á n y su her -
mano l levaron,el duelo : todos los m u -
chachos de la Academia a c o m p a ñ a r o n 
> el ent ier ro ,y fué tan numeroso el c o n -
curso que hubo en la Iglesia , que 
parecia que toda la Par roquia se ha-
I 
(363) 
Lia jun tado á hacerle los ú l t i m o s l i o - Die. 
ñores á aquel joven , quer ido de q u a n - de l y ^ J 
tos hablan tenido el gusto de cono-
cerlo. 
Pocos dias d e s p u é s m a n d ó la C o m -
p a ú í a levantarle u n sepulcro con la 
i n s c r i p c i ó n siguiente; 
E P I T A F I O 
A L A M E M O R I A 
P E L PRÍNCIPE L E E BOO, 
N A T U R A L D E P E L E W Ó D E LAS ISLAS PALAOS, 
H I J O P E ABA T H U L E RUPAC , Ó R E Y 
P E LA I S L A COOR.OORAA, 
E L Q U A L MURIÓ E L 27 D E D I C I E M B R E 
P E 178-4. D E E D A D D E 20 AÑOS. 
E S T E MONUMENTO S E L O HA CONSAGRADO 
LA H Q N R A B L E COMPAÑÍA P E LAS INDIAS 
O R I E N T A L E S , 
COMO U N T E S T I M O N I O D E E S T I M A C I O N POR 
E L T R A T O HUMANO Y AMISTOSO 
Q U E PIÓ SU P A D R E Á L A T R I P U L A C I O N D E L 
B U Q U E E L A N T E L O P E , C A P I T A N W I L S O N 
Q U E NAUFRAGÓ C E R C A P E E S T A I S L A 
L A N O C H E D E L N U E V E P E AOOSTO D E 
M I L S E T E C I E N T O S O C H E N T A Y T R E S , 
Detente lector , detentel débate si~ 
qtdera una lágrima de sensibil idad la me-
moria del Príncipe Lee Boo , que está aquí 
enterrada. 
(364) 
D i e . A ma? de Jo que d e x ó encarga-
de 1783 ¿ o á M . Sharp para que lo enviase á 
su padre y amigos , se hal laron en u n 
envo l to r io los huesos y pepitas delas 
frutas que h a b í a comido en Ing la -
ter ra , y las habia envuelto con sepa-
r a c i ó n . Si se considera que solo v i -
v i ó en Ingla te r ra cinco meses y doce 
dias , se ve rá q u e e n medio del t r o -
pel de cosas que veia todas nuevas 
y todas maravillosas , no se o l v i d ó de 
l o que probablemente le h a b í a n e n -
cargado antes de salir de Pelew , como 
objeto p r inc ipa l de su viage. 
Po r estas cortas a n é c d o t a s concer -
nientes á este joven que nos r o b ó Ja 
muer te en el momento que empeza-
ba á desplegar su c a r á c t e r , y ex ten-
der sus ideas , se puede formar ju i c io 
del f ru to que debia prometerse de 
tal p lanta . E l tenia tanto deseo como 
d i spos ic ión para aprender , y todas las 
qualidades necesarias para hacerse que-
rer : de suerte , que se puede creer 
hubiera llevado á su pais , no la j a c -
tancia de haber visto un m u n d o nue-
v o , sino todos los conocimientos que 
su buen entendimiento le hub ie ra 
presentado como ú t i l e s á sus c o m -
patr iotas . 
Pero , y en q u é habia de haber 
(365 ) 
vuel to? Esto no dependia de él : ex- D i e . 
trangero , desnudo , y l leno de con- de 
fianza se h a b í a entregado sin reserva 
á otros extrangeros : se habia alejado 
sin temor n i contrato alguno de las 
armas que puestas en manos de su p a -
dre lo d e f e n d í a n . 
L a v í s p e r a de dar la vela el Oroo-
long p r e g u n t ó el Rey al C a p i t á n V i l -
son en quanto t iempo podria la e m -
b a r c a c i ó n estar de vue l t a ep Pelew: 
él le r e s p o n d i ó que probablemente no 
estaria hasta dentro de treinta meses, 
y aun p o d r í a n ser t re in ta y seis. A b a 
Thu le s acó de su cestito un pedazo 
de corde l é hizo t re in ta nudos : des-
pués desando a l g ú n espacio, hizo otros 
seis,y lo g u a r d ó . 
Así que l legó el t iempo con su 
marcha lenta pero cierta á completar 
el t é r m i n o prescripto , puede figurar-
se el lector qua l estaria el padre de 
este joven , ocupado de l quer ido ob je -
to de su recuerdo , desatando con e l 
mayor gusto los signos de cada pe-
r iodo que se acaba : á medida que se 
adelanta al o t ro ext remo de su cor-
del se redobla su a l e g r í a , pero as í 
que se acerca al t r i g é s i m o nudo , a c u -
sa por dec i r lo así de ta rdo y perezoso 
a l astro de la noche. 
I 
(366) 
Die. Quando llega al ú l t i m o nudo pa -
de 1783 rece tener su co razón abrasado del 
amor paterno , y agitado con alguna 
. Jn t j i i i e tud : no obstante aun tiene a l -
guna esperanza : stí pasea cotí desaso-
siego por las costas de su isla , y 
manda á los snyoá suban á lo mas 
elevado de las rocas , para que exten-
diendo su vista por el horizonte , veau 
si está i n t e r r u m p i d o sü c í r c u l o pol-
l ina e m b a r c a c i ó n que felizmente se d i -
r i j a á su isla. 
E n fin j se repfe isentará ú Á b a T l n l -
le fatigado de tanta espectativa , pues 
que han pasado tantos meses d e s p u é s 
de haberse c u m p l i d o el plazo ; pero 
a l mismo t iempo se le ve rá armado de 
u n valor inal terable y superior á t o -
dos los reveses de ¡a vida ; á buen 
seguro que se vea en él como en otros 
e s p í r i t u s menos varoniles , cambiarse 
las pasiones c o n v i r t i é n d o s e la esperan-
za en desespe rac ión , y la amistad en 
rencor : no , d e s p u é s de haber dado 
a l g ú n desahogo á su naturaleza , se le 
v e r á calmar poco á poco su pesadum-
bre , y dar lugar en su c o r a z ó n á una 
entera r e s i g n a c i ó n . 
Si la s i t uac ión de este Rey , núes* 
t ro a m i g o , no es tan t ranqui la , ( p o r -
que es bien c i e r to que mas padece 
(367) . 
el e s p í r i t u con Ja ince r t idumbre que D i e 
con el conocimiento del mayor i n a l , ) ^ C I 7 ^ 3 
mis lectores se c o m p a d e c e r á n del d o -
lo r de u n padre que ignora aun en 
este momento que el hijo que espe-
ra d e s p u é s de tanto t iempo no v o l -
v e r á mas. 
Si la antigua Roma concedia una 
corona c ív i ca á todo hombre que l i -
bertaba la vida á u n ciudadano : cou 
quanta mayor r a z ó n no debe la g ran 
B r e t a ñ a una corona en testimonio de 
su g r a t i t u d á la p o b l a c i ó n de Pelew, 
que s a l v ó á tantos compatriotas 
del inminente pe l igro en que se v i e -
r o n , y en donde la benevolencia y 
p r o t e c c i ó n de A b a T h u l e , no solo 
los l i b e r t ó de su p é r d i d a total , sino 
les faci l i tó los medios de volver con 
salud a l seno de sus familias y amigos l 
I* I N. 
F E D E ERRATAS. 
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